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Estoy en frente del problema político más grave 
y más trascendental que haya agitado las opinio- 
nes de América, desde las independencias hasta 
aquí. 

No me siento con fuerzas de gigante; pero soy 
el defensor oñcioso de mi raza y por ella dispues- 
to á afrontar todos los peligros. Voy, pues, hacia 
el coloso, que es el problema, con el propósito de 
resolverlo; pero no será extraño que, en esta lu- 
cha, caiga yo vencido por la dificultad. 

La Democracia está enferma evidentemente, no 
sólo porque produce el imperialismo premeditado, 
sino porque los demócratas de ahora se afanan 
por redbir honores de las testas coronadas y has- 
ta de los cortesanos de esas dinastías exóticas. 

Estamos creando personalidades de oropel, sin 
valor intrínseco. 

Hemos abandonado la austeridad, la sencillez 
encantadora de las costumbres propias, democrá- 
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ticas, por los relumbrones extranjeros de la auto- 
cracia. ' 

Vamos aficionándonos al boato y al lujo, impro- 
pios de los pueblos virtuosos. 

Creo que podríamos condensar una política de 
porvenir, de éxito seguro, en una sola frase: Sea- 
mos virtuosos y seremos fuertes. 

Pero los congresos americanos están llenos de 
solicitudes de ciudadanos que piden permiso para 
usar condecoraciones monárquicas concedidas á 
la itifluencia política, no al mérito, ni á la virtud, ni 
al valor; verdaderos adornos farsaícos que demues- 
tran corrupción de costumbres en el que los da y 
en el que los recibe. 

Y está enferma también la democracia porque 
se celebran alianzas formidables entre las más po- 
derosas repúblicas y los más prepotentes imperios, 
y de ellas resulta, no solamente la destrucción de 
pueblos enteros en el extremo oriente, sino la des- 
trucción de repúblicas independientes, civilizadas, 
gobernadas por hombres virtuosos, austeros. 

Este fenómeno, con la cooperación ó consenti- 
miento de las democracias, sólo puede producirse 
por el estado morboso de ellas. Todos sabemos 
que hay estados republicanos que están proveyen- 
do de elementos de guerra á un imperio para que 
destruya, para que perpetre el asesinato de dos re- 
públicas, modelos de orden y de administración; 
la democracia se suicida. 

Por todos los ámbitos del Planeta está en triun- 
fo la crueldad en sustitución de las instituciones, y 
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la fuerza impera ahora en el orbe como si estuviése- 
mos en la época de los vándalos ó de los hunos. 
La nación prepotente aplasta á las inferiores sin 
remisión, y sin que las otras prepotentes se pre- 
ocupen de los derechos conculcados. 

Hagamos una breve reseña de los Estados ame- 
ricanos que están actualmente en peligro, con la 
concisión que debe usarse en asuntos de este gé- 
nero. 

Santo Domingo.— Revolución del General Gar- 
cía. 

HArrf.— Revolución, fomentada desde una ciu- 
dad vecina perteneciente á una nación extraña, pa- 
ra derribar el gobierno del General Simón Sam. 

Nicaragua y Costa Rica.— En peligro de per- 
der ambas la integridad de su territorio. 

Colombia. — La revolución de Uribe y Uribe 
costeada por una nación extraña. 

Venezuela.— Amenazada por una de las más 
poderosas potencias con el envío de una escuadra 
á sus puertos. 

Otra poderosa potencia apoderada de la maigen 
derecha del Orinoco constituye un grave peligro 
para ella y para otras naciones Sudamericanas 
del centro. 

Brasil. — Una de las principales potencias pre- 
paraba una invasión á la vecina República, que 
fué suspendida por la actitud del Presidente de la 
República Argentina, quien sabedor de tal circuns- 
tancia, realizó sus visitas, al presidente de Chile en 
el Estrecho de Magallanes y al Presidente de los 
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E. U. del Brasil en Río Janeiro, iniciando claramen- 
te una generosa polftica de solidaridad Sudameri- 
cana, en momentos de peligro para los otros, no 
para el Estado que él preside. También influyó en 
esa suspensión la guerra de China que llamó la 
atención de Europa hacia el extremo Oriente. 

Argentina.— Estaba en peligro de ser objeto de 
algún acto de fuerza, en regiones que tenía aban- 
donadas y que felizmente ahora están atendidas 
por el señor Ministro de la Guerra, aunque débil- 
mente. 

BoLiviA.— Huérfana de puertos en los Océanos 
y iiuérfana de puertos en los rios principales, toda- 
vía es objeto, no sólo de la codicia de los remotos 
estados europeos, sino que hasta algunos de sus 
vecinos la in^anquilizan. 



Si no fuese éste el periodo álgido de la crisis, es 
por lo menos, el liminar de lo álgido, porque no se 
puede negar que esta es la crisis americana. Lo 
veis en el trastorno que sufren las ideas qu'e mfor- 
maron las independencias de este continente, y la 
erección de las democracias prácticas, las primeras 
del orbe en la edad moderna. Lo veis, porque sólo ' 
una enfermedad de la democracia podía llevarla al 
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imperialisnioadonite nunca la hubieía llevado un 
estado de salud perfecta. 

Todos los pensadores iberoamericanos estudian 
el porvenir de esta raza ante los peligros de que 
está rodeada. 

Dos notas de intensa resonancia ha dado el con- 
greso iberoamericano de Madrid, procurando la 
solución de este problema. 

La primera consistió en aconsejar el robustecí- 
miento de los vínculos de parentesco facilitando el 
intercambio comercial. 

Esta solución no está ajustada á la ciencia polí- 
tica moderna. Hoy no deben prosperar las excep- 
dones de intercambio; los productos y las manu- 
facturas deben luchar en igualdad de condiciones. 

En la práctica está destruida la eficacia de tal 
proposición: los vínculos de familia entre urugua- 
yos y aigentínos son de los más mdisolubles que 
se conocen, y el intercambio entre estas dos na- 
ciones es el de menor intensidad. Inglaterra tiene 
diez ó quince veces mayor intensidad en su inter- 
cambio con la Argentina, que el Uruguay, y esta 
circunstancia no ha producido hasta ahora el fenó- 
meno de convertir á los aigentinos en más herma- 
nos de los ingleses que de los uruguayos. 

El intercambio no vincula, por ahora, á los Esta- 
dos políticamente; ni en el comercio se vincula el 
comerciante con el consumidor, en sus relaciones 
de familia ó sociales: no dependen del hecho de 
proveerse de géneros en una tienda, los vínculos 
de parentesco ó sociales de una familia. 
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Por otra parte; los tratados mercantiles son una 
aberración bajo cualquier faz que se les mire, siem- 
pre que sea á través del cristal de la democracia; 
cada pueblo debe proceder con equidad, sin prefe- 
rencias odiosas hacia el producto de ninguna nación. 

La segunda nota que resonó en el congreso ibe- 
roamericano de Madrid es la del doctor Sierra, de- 
legado del gobierno de Méjico: el arbitraje forzoso 
éntrelos pueblos iberoamericanos. 

Con este arbitraje se resolvería, en efecto, una 
faz de la cuestión Americana actual, porque elimi- 
naría la serie de peligros que trae la división del 
patrimonio ó sea los peligros de las cuestiones de 
Ifmites; pero no resuelve los peligros de afuera, que 
son los que amenazan, no sólo la existencia de al- 
gunos Estados independientes, sino la existencia 
de la raza. 

Consignar que esta solución ha de favorecer 
exclusivamente á un número determinado de Es- 
tados, me parece contrario á los sentimientos de 
humanidad que informan mi criterio y contrario 
á la amplitud de criterio que informó el nacimien- 
to de estos Estados, y no hay por que retroceder 
encerrándose, no, hay que abrir todas las puertas 
de todas las ideas nobles de todas las instituciones 
libres. 

Yo tengo, contra el Pan-Oermanismo, contra el 
Pan-Eslavísmo, contra el Pan-Americanismo, con- 
tra el Pan-Sajonismo, que son exclusivismos con- 
trarios á la humanidad, tengo en los labios el Pan- 
humanismo, el Pan-antropismo. 
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No he de oponerles otro exclusivismo, como 
el Pan-Iatínismo, que es una aberración por dos 
extremos — 1."* porque ya he probado en trabajos 
anteriores y en discusiones en la 1.^ reunión de 
este congreso, que no hay raza latina, y 2.^ por- 
que si la hubiese, no podrfa reunirse; ni se puede 
sacar á Italia de la triple alianza, ni á Francia de su 
alianza con Rusia.— Contra las conclusiones ex- 
clusivistas y para ampliar las que no tienen ese 
carácter, yo propongo, respecto á justicia, las de- 
claraciones siguientes que tienden á cooperar 
al propósito de Méjico y de España , manifestado 
y aceptado en el Congreso iberoamericano de 
Madrid por todos los delegados de las naciones 
de América: mis declaraciones avanzan hasta par- 
te de la organización con el objeto de estimular 
á los Estados presentando facilidades de constituir 
el Tribunal, porque hay urgencia y con el propó- 
sito de indicar justicia buena y barata. 

El Congreso Científico Latino-Americano san- 
ciona: 

Es conducente á los propósitos de este Congre- 
so que las naciones que han concurrido á él por 
medio de delegados, hagan prácticas, por las re- 
soluciones del caso, las siguientes declaraciones: 

1. Las naciones que, invitadas al efecto por las 
primeras signatarias, subscriban ó acepten estas 
declaraciones, se obligan á someter todos los liti- 
gios pendientes, ó que en lo futuro surjan, entre 
ellas, de cualquier género que sean, á un Tribunal 
permanente, formado de un miembro por cada 



ona de las comprometidas, cuyo miembro, mien- 
tras no se sancione la ley orgánica de dicho Tribu- 
nal| será el Presidente del Poder Legislativo de 
cada pais. 

il. La residencia del Tribunal será la capital del 
Estado más central de las primeras signatarias. 

HL El Tribunal quedará constituido desde que 
hayan aceptado estas declaraciones tres potencias 
y será presidido por el miembro de másedad. 

iV. Desde la instalación del Tribunal, hasta que 
se codifique el derecho internacional, fallará los 
litigios que se le sometan ó que él se avoque:—!.® 
Por las prescripdones de los tratados existentes. 
— 2.® Por la jurisprudencia establecida.— 3."^ Porlas 
teorías corrientes de derecho internacional. 

V. Suprimo esta 5.^ declaración porque ya está 
sancionada otra análoga que se presentó al Con- 
greso Iberoamericano de Madrid; y al discutirse 
estas conclusiones f en particular, la reemplazaré 
con ana disposición coercitiva. 

La que suprimo es esta: 

Los poderes á los que corresponda, en cada 
Estado, la adopción de estas declaraciones, deben 
establecer una sanción penal para la falta de cum- 
plimiento á las resoluciones del tribunal. 

La declaración que había de reemplazar á la 
que antecede, y con cuyo texto yo no quería com- 
plicar la discusión^ en general^ del proyecto, razón 
por la cual reservaba su presentación hasta que 
llegase la discusión en particular, es esta: 

V. Obedeciendo las sentencias del Tribunal 



_ xm — 

pueden, las naciones signatarias, conjunta 6 sepa- 
ladamente, exigir su cumplimiento á quien corres- 
ponda, previa resolución dd Tribunal que declare 
imprescindibles las medidas de fuenea que hayan 
de adoptarse. 

VI. Los fallos de este Tribunal no son anulables 
sino en caso de soborno, error material ó por no 
haberse oído á las partes antes de ser pronun- 
ciados. « 

Vil. Para este Tribunal todos los Estados que 
al presente están constituidos independientemente 
y hayan aceptado estas declaraciones tienen per- 
sonería jurídica. 

La miciativa en el estudio de estos problemas 
nos corresponde, aunque no se haya hecho cons- 
tar asf en el Congreso iberoamericano de Madrid. 

En la primera reunión de este Congreso, afio 
1898, presenté un proyecto de alianza de los pue- 
blos Hispano-americanos, precisamente porque 
entonces arredaban los peligros de que esiUban 
rodeados. 

Mí proyecto llamaba á todos los pueblos ibero- 
americanos á una alianza que evitase los peligros 
del exterior y las reyertas por la división del pa- 
trimonio, que son uno de los peligros interiores. 

El arbitraje, por sí solo, no resuelve la cuestión 
americana, aún dado el caso de que las naciones 
contratantes, pudiesen imponer por medio de la 
hierba á los que quisiesen romper lanzas, como 
otras veces lo han hecho, á pesar de estar com- 
prometidos en alianzas y arbitrajes. Es cierto que 
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son muchos los peligros americanos que vienen 
de adentro; pero también lo es que los peligros 
del exterior son enormes, de supresión total, de 
desmonte de la raza. 

La alianza que yo proponía era acto lógico de 
estabilidad indiscutible. En tesis general digo que 
es indispensable la alianza para la existencia, en 
política actual. 

La unión es un verdadero progreso político res- 
pecto á la mayorfa de las instituciones del orbe, 
aunque no lo sea respecto á las democracias; es 
medida indispensable de acción rápida, pero no 
medida eficaz permanentemente. 

El éxito de mi consejo está asegurado, porque 
á las conferencias entre los Presidentes de la Ar- 
gentina y los de Chile y del Brasil, sigue la comu- 
nicación del Presidente de Venezuela y las de 
otros Presidentes que aún no conozco, al Presi- 
dente de la Argentina, uniéndose á los lazos robus- 
•tos que atan ya á los pueblos del extremo Sur y 
del centro de Sud América, prueba incontestable 
de que la idea abrió paso. 
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Debemos discutir ampliamente las excelencias 
de las razas en su faz política, porque la cuestión 
ha de fundar sus prolegómenos en estos términos. 

á) Si la raza sajona ó toda la germana, es supe- 
rior y triunfa realmente por sus méritos, indiscuti- 
blemente debemos copiaria, y aún debemos ir más 
allá, debemos cruzamos con esa sangre para ob- 
tener sus facultades por el cruzamiento. 

b) Si, por el contrario, tenemos el mismo nivel 
de raza superior, debemos poner á contribución 
nuestros cerebros é inventar la vía política que ha 
de conducimos al éxito. * 

Esta es la disyuntiva en primer término. 

Yo procedo, mientras no se me pmebe el triunfo 
del caso (a), en el concepto de que ha triunfado 
el caso (b). 

Después, y en su caso, se presenta la cuestión 
de elegir el sistema político, dentro de la demo- 
cracia, que ha de regir los Estados iberoamerica- 
nos. 

Esta es, á mi juicio, la cuestión principal, 

Hay que elaborar el tipo político iberoameri- 
cano que aún no existe; tenéis la prueba contem- 
plando estas dos Repúblicas, la Argentina y Um- 
guay, tan hermanas, tan próximas, tan ansiosas, 
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según el poeta, de que el Plata pase pronto para 
tenderse los brazos; y ved como es. distinto d tipo 
político. 

La base de un sistema son los Departamentos 
presididos ó gobernados por un jefe político sin 
autonomía. 

La base del otro son las Provindas ó Estados 
parciales, remedos del Estado general, con hijo de 
expendas y gastos que no pueden soportar. 

Ambos tipos ficticios, exóticos, contrarios á la 
verdadera ciencia política, y que no responden 
á la verdad histórica tampoco. El Estado parcial 
es copiado de las instituciones norteamericanas 
que son, respedo i las antiguas de nuestra raza, 
un retroceso. 

Después de elaborar el tipo pdftico hay que 
hacer verdad, en la práctica, las institudones que 
se escriben en la carta fundamental. 

Hay que saber cumplir y hacer cumplir lo que 
se jura. 

Constar d sufragio universal en la constitu- 
ción para no practicarlo, para estar consagrando 
á una sola persona la facultad de elegir los ciuda- 
danos que han de formar todos los poderes dd 
Estado y sus dependencias, no es practicar la de- 
mocracia. 

La verdad de las instituciones puede conseguir- 
se por la práctica de las más austeras virtudes. 

Careciendo de tipo político de similitud, no hay 
vínculo político que prospere, la alianza misma se- 
ría efímera como lo es, á mi juicio, la Franco-Rusa, 
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que 86 romperá cuanck) desaparezca el tnnrineiite 
peijgio que fué. su germen violento: y la de Norte 
América con Inglaterra serla efímera también si la 
una no fuese hacia el imperialismo ó la otra no vi- 
niese hacia la democracia. 

No puede haber alianzas estables entre nadones 
de tipo político contrario, lo mismo que en arítmé* 
tica no pueden sumarse cantidades heterogéneas. 

Los vínculos de la sangre invocados en el con- 
greso de Madrid y hasta en textos argentinos re- 
cientes, sobre derecho internacional, son efímeros, 
ineficaces. 

La fraternidad política no existe en la sangre ú 
origen común, hay que crearia, y no sólo hay que 
crearia, sino que hay que consen^aria y robustecer- 
la constantemente. Hay que crearia por medio de 
las instituciones, adoptando instituciones que la 
creen, y modificando esas institudones i medida 
que se progresa, modificación que hoy se Hama 
movilidad. 

Niego la fraternidad política fundada en los 
vínculos de la sangre. 

Hasta en el orden sodal puedo negada aunque 
'no me compete: entre dos hermanos, sabio el uno, 
idiota d otro, no hay vínculos ni comunión de 
ideas, son extremos qué se repelen. 

El sabio formará ^nculos estrechos, depositará 
sus secretos, sus confidencias en una persona ex- 
traña que esté próximamente en su nivel intelec- 
tual, pero nunca los depositará en su hermano idio* 
ta. Pues bien, entre d sabio y el idiota hermanos, 



hay una escala cromática de intensidad de ios afec- 
tos, indiscutiblemente, porque depende del grado 
de intelectualidad la frecuencia dd trato con aquel 
tipo superior, y como consecuencia la mayor ó me- 
nor intensidad de su cariño. 

La frecuencia del trato forma el conocimiento, la 
compenetración, la comunidad y la simultaneidad, 
dados cerebros idénticos en la elaboración de las 
ideas, y dados cerebros de la misma fuerza crea- 
dora. 

El conocimiento íntimo de las costumbres, por 
esa comunidad en que vivimos, en la infancia, con 
nuestros hermanos, parientes, etc., elabora y robus- 
tece vínculos fraternales ó solamente amistosos. 

La sangre, no, lo resuelvo así, terminantemente, 
porque es una cuestión fisiológica que no admite 
vacilaciones. 

Hay una tendencia en la humanidad á crear fan- 
tasías y fenómenos maravillosos, inexplicables. La 
atracción de la sangre es una de esas fantasías. 

Separad al borde de la cuna dos hermanos; des- 
pués que sean hombres, cuando se encuenfa-en en 
el mundo no se conocerán, y puestos en el caso 
de reñir, reñirán como enemigos. 

No pretendamos confundimos, por el contrario 
procuremos fundamos en la verdadera filosofía, 
con la más clara luz de la ciencia proyectada so- 
bre el asunto que es objeto de nuestro estudio. 

Yo quiero análisis, lente poderosa y afilado es- 
calpelo; no quiero incienso que nubla la vista y 
produce fantasías poéticas en los cerebros irrefle- 
xivos y soñadores. 
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S(se quiere un ejemplo práctico y actual está i 
la vista. 

El Japón está unido á Estados de razas muy dis- 
tintas de ia amarilla, en contra de los Chinos que 
son de su misma raza. 

Si la China estuviese en el nivel intelectual del Ja- 
pón, probablemente los dos se hubiesen unido, no 
sólo para resistir á los europeos sino para conquis- 
tar á Europa; pero afortunadamente la China es el 
idiota de la familia, mientras que el Japón es el sa- 
bio, y va, sin temor alas recriminaciones, en unión 
de los germanos, galos, sajones y eslavos, razas 
antagónicas con él y antagónicas entre sf, á las 
usurpaciones en la China. 

Sea de esto lo que quiera, en política no existe 
vínculo de sangre entre los pueblos, ni se ha visto 
que tal ^nculo ejerza influencia perceptible en el 
desenvolvimiento de nuestra vida intelectual, social 
y política. 

Procuremos atraemos y estrechamos de una ma- 
nera digna de la especie humana, levantando todos 
nuestro nivel intelectual, fomentando y conservan- 
do el idioma, que es un verdadero vínculo, procu- 
remos, en una palabra, ser dignos de nosotros mis- 
mos y estemos preparados para el peligro que nos 
amenaza. 
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Ya hemos visto que no hay vínculos de fraterni- 
dad por causa de sangre. Ei ejemplo dd Japón 
uniéndose á los que tienen su misma civOtzación 
(los europeos), en contra de los que tienen su mis- 
ma raza (los chinos) nos lo está demostrando, tan- 
to más si reconocemos que el Japón es un pueblo 
estudioso y reflexivo que progresa con paso se- 
guro. 

Yo, á pesar de mis más nobles sentimientos de 
amor hacia esta raza iberoamericana, tengo que 
decir que si no se esfuerza por progresar en todo8 
los rumbos de la moderna civilización, tiene que 
sucumbir, y tengo que decir que hay algunos Es- 
tados americanos que más parecen autocracias que 
democracias, y hay otros que no tienen conciencia 
de lo que importa su existencia como tales Estados 
independientes y piden su anexión á naciones ex- 
trañas á la raza. 

Este mismo consejo puedo dar á esa nación tan 
querida siempre antes por grande y generosa, por 
desgraciada ahora, á España, que está en peores 
condiciones políticas que sus hijas, no porque no 
haya allí sabios en la ciencia política, sino porque 
no gobiernan allí los sabios. 

Cuando se trata de pueblos, la comunidad ó la 
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frecuencia que da el conocimiento íntimo, que crea 
vínculos, resulta de practicar las mismas institucio- 
nes políticas, jurídicas, pedagógicas, de hablar el 
mismo idioma y de acercarse materialmente por 
medio de dos clases de vías, las baratas y las rá- 
pidas. 

La política es una ciencia y como tal debe seguir 
el progreso evolutivo. 

Se ha creído que no se podía dar á un pueblo 
instituciones que no fuesen ajustadas i sus costum- 
bres tradicionales; á mi juicio, se sufre un grave 
error pensando así: nunca deben permitir los pue- 
blos que se retroceda, pero siempre deben coope- 
rar á que se adelante. La dencia política debe pro- 
gresar ampliamente y todos los hombres deben se- 
guida y amoldarse, lo mismo que se amoldan i 
viajar en bicicleta ó alumbrarse con luz eléctrica, 
ó á hablar por teléfono. 

Como medida fundamental de acción lenta y 
permanente os presento las siguientes declaracio- 
nes que son, á mi juicio, los verdaderos vínculos 
que deben prosperar entre las naciones: 

El Congreso Científico Latino Americano, de- 
clara: que los medios conducentes á la prosperi- 
dad de las naciones iberoamericanas y i robuste- 
cer los vínculos existentes entre ellas, son 
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Unificación y perfeccionaaiento 



del idioma, 

de las instituciones polítícaSi 
de las instituciones jurídicas, 
de las instituciones pedagógicas, 
de las instituciones bancarias, 
y de todas las instituciones civfles y militares rela- 
tivas á la vida del Estado. 

Al unificar las instituciones deben ampliarse aun 
más de lo que ya lo son las constituciones demo- 
cráticas, estimidando todas las inidativas de ade- 
lantos cientificos y materiales. 

Al proponer la unificación y el perfectíonamien- 
to de las instituciones os propongo la creación tí- 
pica más adelantada que puede concebirse y cu- 
yos detalles no es oportuno discutir ahora; pero 
no hay que dudar de que todas las institudones 
creadas y las que la ciencia pueda crear no basta- 
rán para modificar el estado de perturbación y de 
verdadero peligro en que están los pueblos ibero- 
americanos, si no hay honradez poUtíca y econó- 
mica. 

Para el éxito es indispensable que vivamos de 
veras. 

Que haya elecciones y no violendas. 

Que haya austeridad y no lujo. 

Que los más altos magistrados de cada país re- 
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nuncíen al boato, para tomar del tesoro solamente 
lo indispensable para una vida modesta. 

Que se equilibren los presupuestos y se organi- 
ce estrictamente el servicio de las deudas. 

Aun después de pronunciar todas estas declara- 
ciones que propongo, á la ya probada competen- 
cia de los miembros de este congreso, falta d me- 
dio eficaz que acerque materialmente á los hom- 
bres, que ponga en contacto i los iberoamerica- 
nos entre sí. 

Este medio consiste en la construcción de vías 
rápidas y de vías baratas. 

No basta poner en contacto los hombres supe- 
riores, es indispensable que el pueblo trabajador 
se ponga en contacto y tenga facilidades amplias 
para trasladarse de uno á otro Estado y que en- 
cuentre en todos facilidades amplias para desen- 
volver su acción, que se frecuenten y se mezclen. 

Este acercamiento material que es una de las me- 
didas que ofrece éxito, se puede obtener por la 
construcción de ^as férreas en todos sentidos, y, 
más especialmente, por la construcción de canales 
navegables, y de canales de unión entre los ríos 
navegables, construcciones que son productivas to- 
das ellas y por eso no exige gran sacrificio su rea- 
lización. 

Por último, los Estados iberoamericanos deben 
desenvolverse y prosperar presididos por tres atri- 
butos imperecederos: Orden, libertad y ciencia. 

A. Rodríguez del Busto. 



EL SISTEMA 



GOBIEMO DUAL DE ARGENTINA 7 SU ORIGEN 



MEMOUA PRESENTADA EN LA 3.^ REUNIÓN 

DEL CONOSESO CIENTfFICO LATINO-AMERICANO VERIFICADA BN RIO DE |ANBIRO 

POR A, RODRÍGUEZ DEL BUSTO 



Dentro del radio del sistema representativo, es 
el democrático el gobierno encargado de realizar 
el triunfo de ese sistema; pero dentro de esta afir- 
mación yo no puedo prescindir de evidenciar una 
circunstancia que coloca, ante mis ojos, á muy 
bajo nivel todos los pueblos democráticos que 
ejercitan el sistema representativo por medio del 
sufragio universal, que es, para mí, el sistema de la 
inconsciencia, el sistema de la ficción, y por eso 
creo indispensable para el éxito de las institucio- 
nes democráticas del sistema representativo, la ca- 
lificación del voto, la intervención de la instrucción, 
no en la medida que constituye un peligro de diso- 
ludón para el Estado, sino en la medida en que 
constituye la seguridad del mejor discernimiento, la 
seguridad del más sabio criterio, la seguridad del 
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más recto proceder, y en que constituye un estímu- 
lo para la mayor propagación, entre las dases igno- 
rantes, de la instrucción; instrucción en una me- 
dida fácil de adquirir por las más inferiores clases 
sociales: Oumplowitz, al tratar de este asunto, dice: 
«que lo raro es que el sufragio universal no haya 
dado hasta ahora por resultado que las masas bru- 
tas se hayan elegido á sf mismas.» Yo, sin adoptar 
ampliamente las ideas de Oumplowitz, quizá por- 
que no veo próximo el peligro que me anuncia, 
siento el perjuicio, visible en el presente, en la prác- 
tica de esa institución. 

Los electores constituyen masas inconscientes 
arrastradas por la indemnización pecuniaria, ó por 
el estímulo de la bebida, ó por el dominio que 
ejerce el jefe industrial (prescindo por ahora de la 
acción ilegal de las autoridades policiales), acción 
del jefe industrial, que es tan perniciosa como las 
dos anteriores; y cualquiera de ellos que sea el mó- 
vil que arrastra á los electores á la urna, es, inicuo 
en el fondo, inconsulto y ficticio; no es, en verdad, 
la expresión del sentimiento de la mayoría cons- 
ciente del pueblo de un Estado, no lo es y por 
tanto el sistema, tal como se ejerce, es mentira, in- 
capacitado de dar óptimos frutos, ocasionado á la 
perpetuación de las oligarquías ó de los nepotis- 
mos que traen como consecuencia ineludible, la 
inseguridad de las instituciones por las constantes 
revoluciones armadas que provocan. 

Declaro, pues, que no considero regular el sis- 
tema difundido por la Constitución de Estados 
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Unidos de Norte América, en cuanto atribuye el 
origen de la representación i ese sufragio, y creo 
que en aquella Nación no se practica honradamen- 
te. Hay que decir que ya Tácito, habfa concebido 
un gobierno que fuese á la vez monárquico, aris- 
tocrático y democrático, que sus contemporáneos 
reputaban un hermoso sueño. Wilson, sin recor- 
dar la concepción de Tácito, pensaba en un siste- 
ma análogo que pretendía se adoptase en los Esta- 
dos Unidos de Norte América, á cuyo territorio él 
titulaba territorio Monárquico. 

Yo creo que los atributos de la monarquía, de 
la aristocracia y de la democracia, tal como yo los 
entiendo: fuerza, ilustración y libertad, puede rea- 
lizarios la democracia como sistema de gobierno, 
sin necesidad de esos consorcios antagónicos. 



II 



En la segunda clasificación, que es la que divide 
los sistemas entre ^al y centralizado, no puedo 
tampoco inclinarme hacia una de esas dos teorías, 
porque reputo al centralizado muy próximo á las 
remotas monarquías vitalidas, sin aplicación pro- 
pia á los adelantos institucionales de nuestro siglo; 
mientras que reputo al dual, tal como se le entien- 
de, es decir, dual de Gobierno general y Gobierno 
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de Estado parcial, otra verdadera ficción como la 
del sufragio popular, ficción que estamos experi- 
mentando en la práctica, en ios pueblos que han 
adoptado instituciones análogas á las de los Esta- 
dos Unidos de Norte América, sin que ninguno 
reúna las condiciones esenciales de verdad para 
establecer semejantes instituciones. 

Al consagrar la República Argentina el sistema 
dual Norteamericano, en la convención en que se 
sancionó su carta fundamental, tuvo forzosamente 
que crear una ficción para que le sirviese de fun- 
damento, y esa ficción está constituida en los Esta- 
dos, que no han tenido la existencia que como ta- 
les se les atribuye, ficción que respondía á dos pro- 
pósitos concurrentes, satisfacer las vanidades y las 
ambiciones de los caudillos que pretendían repre- 
sentación tácita de Estados que no existían, en pri- 
mer lugar; y seguir las huellas del gran pueblo del 
Norte que iniciaba un ciclo para las instituciones 
humanas políticas, ciclo que hace época, que cons- 
tituye el segundo peldaño de las instituciones es- 
critas dentro del Universo. 

Si el sistema dual se hubiera establecido en los 
países ibero-americanos sin tanta amplitud co- 
mo se ha dado á los Estados parciales, entre los 
Cabildos y el Estado nacional, el derecho público 
ibero-americano habría obtenido un doble éxito, 
armonizando el triunfo de las costumbres y del uso, 
que se invocan como elemento indispensable, pa- 
ra la constitución del derecho, con el triunfo de la 
ciencia que ineludiblemente marcha en el sentido 
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de suprimir las dualidades de Estado, las inadmi- 
sibles DUALES SOBERANÍAS. 

Debo hacer aquí la misma declaración que hice 
en el Congreso Científico de Montevideo respecto 
á que los hombres deben amoldarse á los progre- 
sos institucionales, para no complicar mis princi- 
pios con lo que queda dicho en el párrafo que an- 
tecede: en el Estado no hay más que una fuente 
del derecho, que es el Estado mismo, y como la so- 
beranía es, á mi juicio, la acción integral de ese 
mismo derecho, acción inseparable de él, que sur- 
ge de él mismo cuando está lesionado, no puede 
ser deducida sino por el Estado, que es el poder, 
ante el Estado que es único tribunal en sus propios 
litigios, mientras no se establezcan los tribunales 
que han de dirimir los litigios entre los Estados. 

Los confederados dicen que han delegado pode- 
res propios, y que esos son los únicos poderes que 
tiene el Estado general, conservándose ellos siem- 
pre Estados, y teniendo todos los poderes que no 
han delegado. La consecuencia de tales teorías es, 
lógicamente, que la vida del Estado general es pre- 
caria, porque para el desenvolvimiento de su exis- 
tencia tendría que pedir á los Estados confedera- 
dos nuevos poderes que éstos no podrían ó no ten- 
drían voluntad de ceder, lo que originaría trastor- 
nos ineludibles. 

La existencia de tales Estados, como dejo dicho, 
es una ficción que pudo ser eficaz para evitar las 
disidencias ó discordias internas, al organizarse las 
naciones sudamericanas; pero ni en el hecho ni en 
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el derecho existieron en Argentina anteriormente 
tales Estados parciales, ni era lógico, en derechoi 
que se creasen en la oportunidad de oiganizar el 
país; por ejemplo, la Revolución argentina fué una 
sola en el hecho, una sola en los principios que pro- 
clamaba, una sola en el derecho: lo que se eman- 
cipaba era el virreinato que, si al emanciparse per- 
dió su integridad, fué sólo debido á la falta de una 
política previsora y oportuna que evitase los des- 
membramientos que no era capaz de evitar la es- 
pada. 

No era aquella una revolución de una región, ni 
una revolución de cada región, sino una sola del 
todo. De ese hecho, pues, no surgieron los dere- 
chos del Estado parcial que se invoca. 

Antes de la revolución no existían los Estados 
parciales, las regiones eran simplemente depen- 
dencias del único Gobierno local que era el Virrey. 
No había otras autonomías que las de los Cabildos. 
No hay, pues, fuente genuina de donde hayan sur- 
gidos tales Estados. En la organización argentina, 
ya sea por las rivalidades entre los hombres de las 
distintas localidades, engendradas ó fomentadas 
por los caudillos que inundaron el país, en cierta 
época posterior á la emancipación, y que tanto di- 
ficultaron la regularización de sus instituciones y su 
marcha ordenada, brotaron como criptógamas sin 
tipo generador propios, generadas por un ejemplo 
exótico, sin arraigo, sin elemento de vida y de per- 
durabilidad. 

Incalculables son los perjuicios que á la Nación 
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Argentina y á las que como ella están constituidas, 
han traido estas administraciones de Estados par- 
ciales que, como todos los engranajes, son obs- 
táculos á la integridad de la trasmisión de la fuerza. 

Entre los peligros que amenazan á las nacio- 
nes de esta raza, y más principalmente á las de es- 
te modo constituidas, figura en los primeros tér- 
minos su desastrosa situación financiera agravada, 
en nuestro caso, con aquella á que han llegado los 
Estados parciales por la insensatez de sus gobier- 
nos, la ausencia de preparación de sus hombres, la 
verdadera carencia de hombres de gobierno para el 
exceso de administraciones que exige este sistema 
que, por otra parte, tanto se presta á los excesos 
del lujo administrativo. 

Este peligro es múltiple y no remoto. 

En el afán de aumentar su séquito, los Gobier- 
nos provinciales crean todos los años un excesivo 
número de empleos innecesarios que, á la vez que 
absorben las rentas arrancadas después de causar 
enormes sacrificios á los contribuyentes, degradan 
las clases sociales inutilizándolas para el trabajo fe- 
cundo y para desenvolver su existencia indepen- 
dientemente, fomentado en ellas la empleomanía. 

Los recursos de todo género son absolutamente 
absorbidos por los sueldos de los empleados, no 
figura en los presupuestos de gastos otro género 
de servicio, ni se piensa en la necesidad que tie- 
nen estas regiones de Was de comunicación fáciles, 
de obras públicas reproductivas; y se esterilizan los 
sacrificios de los contribuyentes, y se divide la so- 
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dedad en dos elementos cuya enem^ ha de lle- 
gar á producir trastornos sociales de gian mtensí- 
dad, de graves consecuencias: uno, el demento 
que trabaja para manteneise y está obl^;ado i la 
contribudón; otro, el que no trabqa, d onpleado 
necesario ó innecesario, que vive de la contribu- 
ción que paga d demento que trabaja. 

Tal situación sólo tiene una solución en un por- 
venir cercano, una solución violenta que, en los 
tiempos que alcanzamos, se ha dado en namar la 
revolución sodal. 

Esta solución ineludible que, como dqo dicho, 
es uno de los peligros que nos trae d sistema dual 
adoptado, reconoce por causa principal d hecho 
de que d promedio de las contribuciones provin- 
dales, que se pagan á estos Estados pardales, mon- 
tan tanto ó montarán en breve como los que, en 
algunos Estados nacionales europeos son sufiden- 
tes para el desenvolvimiento y progreso de una 
nación; de manera que, es lógico suponer que los 
que soportan los impuestos y gabdas de dos Esta- 
dos, y además los indispensables para la vida co- 
munal, no puedan resistir, por largo tiempo, á con- 
diciones financieras tan desventajosas, con rda- 
ción á otros pueblos civilizados. Esto aparte de 
que la vida, en los países democráticos, debe ser 
más modesta, más económica, y hasta más austera, 
si es posible, que en todos los países regidos por 
otros sistemas. 

Y no estoy lejos de creer que son, principalmen- 
te, los impuestos excesivos los que han suprimido 
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Ó disminuido la inmigración europea en Argen- 
tina, y los que ocasionan las huelgas. 

El otro peligro que entraña esta tendencia de los 
Gobiernos locales de este sistema dual, de aumen- 
tar constante y progresivamente los gastos de lu- 
jo y otros superfluos, todos absolutamente inefica- 
ces para el bien, es el recurso de los empréstitos 
sin objeto reproductivo, sin una necesidad apre- 
miante y vital, sin un fin benéfico, sin otro propó- 
sito que el de satisfacer las vanidades de los aldea- 
nos engradecidos por el exceso de numerario que, 
sin ninguna previsión ni prudencia, han producido 
esos empréstitos inconstitucionales, cuyo producto 
ha sido, en su mayoría, distribuido entre jugadores 
y sibaritas de ocasión; esos empréstitos de cuyo 
monto nominal, los Estados no han recibido, en 
realidad, mucho más que el cincuenta por ciento, 
constituyen otro peligro inminente para la indepen- 
dencia de estos Estados. 

Yo no me cansaré de decir que debe ser recha- 
zado el recurso de los empréstitos como sistema 
de vida, que sólo se debe echar mano de ese re- 
curso en los casos extremos de las calamidades 
públicas, guerras, inundaciones, epidemias, etc., 
nunca como medio de nivelar los presupuestos, 
nunca como medio de satisfacer las vanidades. La 
vida regular y normal de estos Estados debe ser 
vida de economías, vida de gentes llanas y senci- 
llas que no tienen para qué caer en los vicios de 
las cortes de las antiguas monarquías, que han es- 
terilizado sus suelos y sus brazos porque han des- 
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tinado el producto del asiduo trabajo de esos pue- 
blos á la adquisición de las fastuosas y refulgen- 
tes pedrerías de que están cuajadas las coronas de 
sus prfndpes. 

La democracia debe hacer abandono de esas 
prácticas de lujo oriental, que son enervantes é irri- 
tan los ánimos de las clases que no pueden pro- 
porcionárselos y que son siempre el mayor núme- 
ro. Entiéndase bien que al combatir la institución 
de los Estados locales y de sus respectivas sobera- 
nías, no combato el sistema dual; estoy, por el con- 
trario, convencido de que hay que llegar á la ma- 
yor descentralización, y creo que, en tesis general, 
siendo la creación del Estado nacional, en la histo- 
ria ó en la prehistoria, un punto, todo progreso es 
un avance en un radio que se aleja de aquel pun- 
to y va hacia la más amplia descentralización, y to- 
da regresión un avance en sentido contrario. El 
primitivo sistema de gobierno es el centro de una 
esfera; el ideal á que aspiramos ó al que debiéra- 
mos aspirar, está en la periferia de esa esfera. 

Establecido el sistema dual entre el macroorga- 
nismo y el microorganismo, suprimiendo el Estado 
ficticio intermediario, habríamos procedido más 
concordantemente con los progresos científicos ac- 
tuales, y más en concordancia con la tradición de 
la raza, con los usos y costumbres que, seoún los 
TRATADISTAS de derccho público, deben tenerse 
primordialmente en consideración al dar institucio- 
nes á los pueblos. 

Si se hiciese surgir los actuales Estados parciales 
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de las antiguas provincias de los Virreinatos, se su- 
friría el error de atribuirles condiciones políticas 
que no tenían y que, por tanto, no podrían engen- 
drar y no engendraron. Mientras que fundado el 
Estado general sobre los cabfldos, en vez de des- 
truirlos, se habría encontrado la base verdadera- 
mente autonómica y por tanto verdaderamente po- 
lítica. 

Los Cabildos, aunque ya no tenían todas las au- 
tonomías que daban á sus pueblos los reyes de la 
dinastía de León y que fueron cercenados por los 
reyes de la dinastía castellana, llegaban hasta á re- 
clamar contra los virreyes y hasta á vencerlos ante 
la corona, y hasta á reclamar contra las reales 
órdenes y hasta hacerlas derogar. Aquellos 
Cabildos eran instituciones que podían servir de 
base á un sistema dual, y capaces verdaderamente 
de ejercitar un contralor político, dignos de ser 
conservados y reformados en el sentido de mejo- 
rarlos, dándoles mayores libertades: ellos fueron 
capaces de engendrar la revolución de la indepen- 
dencia y ellos fueron su base. 

Incunieron en grande error los contribuyentes 
atribuyendo á los ficticios Estados provinciales en- 
tidad política bastante para servir de base á un sis- 
tema político i cuyo éxito propendían los caudi- 
llos, que tal pretendían, con su poderosa influen- 
cia sobre muchos de los constituyentes. 

Por otra parte, los estados y las soberanías pro- 
vinciales aún hoy, es decir, aún después de cons- 
tituidas, son falsas en derecho, porque es lógico 
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que no puede existir un Estado dentro de otro Es- 
tado, y lógico que no pueden caber dos soberanías 
dentro de un Estado. 

El Estado, á este respecto, es omnicomprensivo, 
y no habiendo en realidad más que un verdadero 
Estado, el Estado general, no puede haber más 
que una soberanía, porque no hay otra entidad 
para invocar la soberanía, para deducirla, para ha- 
cerla respetar, que ese Estado omnicomprensivo, 
exclusivo y excluyente. 

La soberanía definida tal como yo la comprendo, 
T. 1.^, pág. 257, "Peligros Americanos'', análoga 
á la acción, se deduce ante el mismo Estado, mien- 
tras no haya tribunales ante quienes deducida, del 
modo mismo que los hombres de tiempos an- 
teriores resolvían las cuestiones de sus derechos 
por medio de las armas, es decir, armando el brazo 
para sostener su derecho, dedudendo cada uno 
su acción ante sí mismo, así como se deduce la ac- 
ción del Estado, la soberanía, por el Estado, ante 
el Estado, y éste arma su brazo (ejército) para sos- 
teneria. 

Los Estados provinciales no tienen ejército que 
sostenga su soberanía, y si ocurriesen al ejército 
del Estado general, claramente quedaba demos- 
trado que su soberanía era precaria, soberanía 
que no puede existir en derecho y, en definitiva, 
aún por ese ejército, sólo seria sostenida cuando 
no chocase con la soberanía del Estado general. 
Estos Estados provinciales, en ningún caso podrfan 
sostener ejército armado porque constituiría un 
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pdigro constante para la soberanía del Estado ge- 
neral que no podría autorizar su propia instabi- 
lidad. 

Un ejemplo de la inutilidad é ineficacia de esas 
soberanías hannemanianas con que pretenden 
fascinamos los confederados, es el hecho de la 
invasión de un Estado provincial por fuerzas ar- 
madas de otro: en este caso el Estado general no 
puede permitir que se levanten ejércitos dentro 
del territorio del Estado general, ejércitos cuyo 
mando y dirección le es extraña, y que por el solo 
hecho de estar formados sin su consentimiento 
importan la vulneración de su soberanía. 

Si en el sistema entrase el previo consentimiento, 
puede aseverarse fundadamente que en ese Estado 
no habría estabilidad: seria el caso inexplicable de 
un Estado que, en vez de propender i su conser- 
vación y á su integridad, propendería, cumpliendo 
sus instituciones, á su propia destrucción. 

Si se considerase la soberanía como un poder, 
es aún más incompatible la existencia de las dos 
soberanías ó poderes dentro de un solo Estado 
general. 

La soberanía debe ser deducida ineludiblemente 
por el Poder Ejecutivo del Estado general, por- 
que no hay otro poder que tenga contacto con 
las unidades exteriores, y no hay otro poder que 
tenga contacto con las unidades interiores. 

Los Estados provinciales son planta exótica en 
las Repúblicas iberoamericanas y su planteamiento 
en eOas se debe á las causas que dejo citadas y 
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además á la circunstancia de haberse sancionado 
la constitución argentina vigente, muchos años 
después de la emancipación, en una época en que 
ya habían desaparecido los Cabildos, en su mayo- 
ría, por la acción funesta del caudillaje. 

Debo repetir aquí que los Cabildos que trajo á 
América la conquista no son los de la dinastía leo- 
nesa y ni siquiera los de la dinastía castellana, sino 
la deteriorada institución que dejó subsistente Car- 
los V, cuyas tendencias lo llevaban hacia el siste- 
ma feudal. 

Dice el célebre autor de "Ciencia Política" que 
en la forma centralizada no hay autonomía consti- 
tucional, ni gobierno independiente en las locali- 
dades, sino una agencia que el central esta- 
blece, MODIFICA ó SUPRIME Á SU ALBEDRÍO. 

Ninguna aseveración más exacta, así es justa- 
mente, el desarrollo lógico de las instituciones 
políticas en los países centralizados; pero hemos 
de convenir, á fuer de verídicos, á fuer de honra- 
dos testigos oculares del desenvolvimiento de las 
instituciones en los países que tienen estableado 
el sistema dual, en que no de otro modo se proce- 
de en el hecho; sin excepción, en éstos; y aún 
podría citar casos de mejor autonomía en algunas 
regiones de los centralizados que en los duales, 
teniendo éstos en su contra la falta de responsabi- 
lidad en el mandatario dirigente, mientras que en 
la forma centralizada es directamente responsable 
para el pueblo de la Nación. 

El resultado es, pues, el mismo, con la diferencia 
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de que en el sistema dual no es confesado ni con- 
fesable, dadas las prescripciones constitucionales. 
Por otra parte, en la práctica se produce la ano- 
malía de que no llegan al Gobierno de las Provin- 
cias los hombres más ilustrados y virtuosos, sino los 
más dúctiles, y se suceden los de esta clase, unos 
á otros en el mando, y hasta en las excepciones de 
esta regla los hombres llegan al gobierno sin pre- 
paración, de modo que, en unos casos, el período 
es estéril por ineptitud absoluta, y en los otros, por 
no hallarse preparados los elegidos para desem- 
.peñar un puesto inesperado, y debem emplear la 
mayor parte del período, que es corto, en estudiar 
lo que debían llevar sabido en el momento de la 
exaltación. 

Mi opinión es absolutamente contraria á la del 
autor de "Ciencia Política", en cuanto él opina que 
todos los Estados tienden hacia la forma centrali- 
zada, de manera que para él la perfectibilidad está 
en la centralización, y porque llega hasta afirmar 

"QUE SERÍA UN RETROCESO TROCARLA POR EL SISTE- 
MA DUALISTA". 

Yo opino en favor del sistema dualista, pero no 
dualista de Estados nacional y provincial, sino 
dualista de Estado nacional y de comuna, dentro 
de un solo Estado, el Estado general; de manera 
que conespondan al Estado general todas las fun- 
ciones de fuerza y representación; y correspondan 
á la comuna todas las administrativas y políticas 
de sus localidades, con amplias y absolutas autono- 
mías, de modo que á ese gobierno comunal pue- 
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dan ampliamente contribuir, cooperar y colaborar 
gratuitamente todos los habitantes. 

Hoy, tal como están constituidas las Municipali- 
dades, sólo administran el radio que estrictamen- 
te les está señalado; las zonas intermunicipales 
corresponden al Oobiemo de Provincia y, por 
tanto, están abandonadas. Pero si desapareciese 
el Oobiemo provincial y se encargase i las Muni- 
cipalidades inmediatas del cuidado de esas zonas 
neutrales, mientras no fuesen solicitadas por los 
vecinos para crear, en ellas, nuevas municipalida- 
des, tendrían atención inmediata, tendrían vías de 
comunicación que uniesen los pueblos entre sí. 

Hoy son desiertos que no sienten la acción de 
ningún poder, de ninguna soberanía; en ellos se 
albergan los más empedernidos criminales, cuya 
persecución si estuviese á cargo y responsabili- 
dad de comunas bien organizadas, sería eficaz. 

La subdivisión del sistema dual en sistema 
confederado (el de múltiples Estados), y federal 
(el de un solo Estado, con diversos gobier- 
nos Provinciales y con un gobierno central), es 
ineficaz en ambas faces para la perfectibilidad 
de las instituciones, porque no está el defecto del 
sistema dual, solamente en la imposibilidad de que 
existan Estados y soberanías distintas dentro del 
Estado general. Hay también el inconveniente 
del exceso de órganos en la máquina guberna- 
mental, que trae como consecuencia ineludible 
los gastos excesivos, siendo, á*mi juicio, una de 
las principales condiciones de buen gobierno la 
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menor erogación impuesta á los contribuyentes, 
cuya expresión mínima no podría obtenerse, en 
ningún caso, con ninguna de las dos clases de la 
subdivisión citada, mínima expresión que trato 
de obtener por medio de la supresión de los Esta- 
dos parciales, y con los Estados, la supresión de 
los gobiernos con sus cortes de legisladores, ma- 
gistrados, policías y piquetes, séquitos absoluta- 
mente ineficaces para el bien y sin objeto práctico, 
séquitos que tienen en el mismo grado de intensi- 
dad ambos tipos de la subdivisión citada. 

La justicia letrada debe proceder del Estado ge- 
neral, lo mismo que la legislación substantiva y ad- 
jetiva que debe ser una sola en el Estado, mien- 
tras que hoy tenemos tantas legislaciones adjetivas 
como Provindas, hecho que trae una perjudicial 
confusión en los procedimientos judidales. 

La fuerza armada debe ser exclusivamente fuer- 
za del Estado general. 

La Policía debe ser exclusivamente comunal, y 
en ningún caso militar, siempre exdusivamente 
civil. 

Dice, en el Federalista, Alejandro Hamilton, pá- 
gina 156: 

'' ¿No es acaso una inconsistencia manifiesta im- 
" poner al Oobiemo Federal la guarda de la defensa 
" común y dejar en los gobiernos de los Estados 
^' las facultades efectivas por las que aquella ha de 
" conciiiarse? ¿No será la falta de cooperación la 
" consecuenda infalible de tal sistema? ¿Y no se- 
'' rán la debilidad y el desorden, la distribución in- 
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'' debida de las cargas y calamidades deja guerra, 
" el aumento innecesario é intolerable de gastos, 
" sus compañeros naturales é inevitables? ¿No he- 
" mos tenido ya...?" Pág. 165: "Puede tal vez adu- 
" cirse, que los objetos enumerados en el número 
" precedente deben proveerse por los gobiernos 
" de los Estados bajo la dirección de la Unión. 
" Pero esto importaría la inversión del principio 
" fundamental de nuestra asociación'polfticaí desde 
" que en la práctica transferiría de la cabeza fede- 
" ral á los miembros individuales el cuidado de la 
" defensa común, proyecto opresivo para algunos 
" Estados, peligroso para todos, v funesto respec- 
*' TO A LA CONFEDERACIÓN." Pág. 166: "... y es- 
" tando aquellos (los establecimientos militares) á 
" la disposición individual de los miembros, serían 
" medios poderosos de coartar ó demoler la auto- 
" ridad nacional. 

"... que los gobiernos de los Estados estarán na- 
" turalmente demasiado propensos á entraren riva- 
" lidades con el de la Unión, cuyo origen será el 
" apego al poder; y que en cualquier lucha entre 
" la cabeza federal y uno de sus miembros, el pue- 
" blo estará más dispuesto á adherirse á su gobier- 
" no local. Si además de esta inmensa ventaja se 
" estimulara la ambición de los miembros por la 
" posesión aislada é independiente de la fuerza 
" militar, se les facilitaría demasiado poderoso ali- 
" ciente y demasiado lata facilidad para ensayar 
" tentativas que subvirtiesen por último la autoridad 
" constitucional de la Unión... La libertad del pue- 
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" blo estaría menos segura en este estado de co- 
'' sas, que en el que dejara las fuerzas nacionales 
'' en manos del Oobíemo nacional. Mientras se 
"considere al ejército como una arma peligrosa 
" del poder, será mejor ponerio en manos de aque- 
" líos á quienes más teme el pueblo, que en las de 
'' los que menos temor le infundan; porque es una 
" verdad acreditada por la experiencia en todas 
** épocas, que el pueblo está por lo general 
" más en peligro cuando los medios de agredir y 
" perjudicar sus derechos se hallan en poder de 
" aquellos de quienes menores recelos sé abriga. 

" Los autores de la confederación actual, con- 
" vencidos plenamente del peligro á que se expon- 
'' dría á la Unión por la posesión de fuerzas milita- 
" res por parte de los Estados individualmente, en 
" términos expresos les inhibieron poseer buques 
" ó tropas, á no ser con el consentimiento del Con- 
'' greso. La verdad es que la existencia de un Oo- 
" biemo Federal y establecimientos militares á 
" disposición de los Estados, son puntos no menos 
" contradictorios que lo son la provisión debida 
" del tesoro federal y sistema de cuotas requisito- 
" rias". 

El desdoblamiento lógico del sistema confedera- 
do y del federal debiera ser por entidades análogas 
y no se hace así; véase el régimen departamental 
de Córdoba, de Santiago del Estero y otras Pro- 
vincias, en las que se crea el jefe político, que 
es un Gobernador departamental, y esta institu- 
ción es más análoga á las de los sistemas mo- 
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nárquicos que i las de los confederado y federal. 

Cada jefe político depende absolutamente del 
Oobemador y sólo á éste entera de sus procedi- 
mientoSi y sólo á éste comunica los nombres de 
las personas que han de nombrársele como subal- 
ternos, y sólo á éste comunica las personas que se 
deben nombrar para proveer los juzgados, que 
son, seguramente, indicados de entre aquellos que 
le deben obediencia y quizá hasta vasallaje. 

Se puede, con tal sistema aplicado, comprender 
fácilmente que, cada departamento es una pacífi- 
ca Varsovia, aún en el caso, no muy general, de 
que aún exista en algunos departamentos una Mu- 
nicipalidad, en cuyo caso existirá porque se habrá 
sometido á la voluntad del señor jefe político. 

Precisamente el principal punto en que debiera 
experimentarse la bondad del sistema, es en el 
punto de contacto dd gobierno ó de sus agentes 
con el pueblo, no en las oficinas de empleados de 
alta jerarquía, que ningún contacto tienen, directo, 
con los administrados, y el contacto aquí se pro- 
duce entre una autoridad impropia de este sistema 
y el pueblo, de modo que para el pueblo de las 
Provincias, en la práctica, no está en uso un gobier- 
no responsable, dividido en poderes que se com- 
plementan y se contienen en sus justos límites, sino 
un agente propio de la más absolutista forma de 
gobierno, y que en todos los casos se toma un 
déspota insoportable en las regiones que go- 
bierna. 

En algunos departamentos tiene á sus órdenes 
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un jefe de policía, comisarios y agentes; en otros 
tiene solamente, á sus órdenes, comisarios y agen- 
tes. He conocido algunos de estos jefes políticos 
tan absolutamente salvajes, que humillaban y des- 
honraban tanto á las familias de los departamen- 
tos que les estaban encomendados, que me creo 
autorizado por la moral y por la más rudimentaria 
decencia, á callar los vergonzosos hechos que co- 
nozco. 

Estos Oobiemos enseñan al pueblo á ser avaro 
de territorios que es incapaz de poblar y cultivar; 
y no le enseñan á administrados; le enseñan, por el 
contrario, á despoblar los campos cultivados es- 
pontáneamente sin su protección, poniéndole au- 
toridades que esquflman i los hombres de trabajo 
por medio de multas exageradas, y autoridades 
que se asocian i los ladrones y salteadores para 
robar con ellos á mansalva. 

La primera de estas afirmaciones está probada: 
basta mirar los desiertos de la Pampa, de la Pata- 
gonia y del Chaco, para convencerse de ello. 

La segunda afirmación la hacen todos los habi- 
tantes de la República, podría eximirme de la 
prueba; pero en el sur el hecho ha sido tan noto- 
rio que ha de bastarme recordario. 

Pero esto no es de la cuestión; tratando de Cien- 
da Política, digo que este desdoblamiento del Go- 
bierno confederado ó del federal, sale de lo lógico, 
no está dentro del sistema, es impropio de un sis- 
tema progresista, que debe tener por norma la 
moral, la virtud y la consulta detenida oc todos 
los problemas. 



Si de la campaña volvemos los ojos á las capita- 
les, veremos que el desdoblamiento del sistema da 
por término ó punto de contacto del poder con el 
pueblOi la policfa, que tanto en la campaña como 
en las capitales es un engendro incongruente que 
no tiene causa de su generación en este sistema. 

Las policías de campaña á las órdenes del Go- 
bernador departamental ó jefe político, y las de 
las capitales de Estados á las órdenes del jefe de 
policía, subordinado del Gobernador del Estado ó 
Provincia, no desempeñan otro papel que el de 
agentes electorales eficaces, porque fomentando 
la creación de garitos y sosteniéndolos, tienen so- 
metidos á todos aquellos que ellos mismos envi- 
cian, facilitándoles la ocasión de infringir disposi- 
ciones que después invocan para obligarlos á ir en 
masa i las urnas i emitir votos de personas que 
les son absolutamente desconocidas, á quienes se 
sustituyen para ese acto; y porque los comisarios 
encierran en sus calabozos i todos los ebrios, y 
otros supuestos infractores y delincuentes, para 
llevarios con igual consigna á las urnas electora- 
les hasta cinco veces, con distintos nombres cada 
uno. 

El desdoblamiento lógico de estos sistemas de 
gobierno seria el Gobierno comunal, á cuyo servi- 
cio debe estar la policía correspondiente, corpora- 
ción vecinal que cuando nace de elección libre es 
siempre simpática y atrayente, gobierno paternal. 

Los gobiernos de este sistema no deben tener 
policía sino fuerza de seguridad, ejércitos, milicias. 
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etcétera, que no ejercen ninguna función de poli- 
cía, sino que, por el contrario, sólo puede servir 
para estar á las órdenes de los agentes de poli- 
cía que en ningún caso deben estar militarizados, 
sino que deben ser esencialmente civiles. Pero la 
fuerza de seguridad, es fuerza armada y, en este 
caso, no puede ser fuerza del Estado parcial, sino 
del Estado general. 

Dado, pues, que la confederación, en realidad, no 
existe, que las constituciones son calcadas en la 
Nacional y dependientes de la legislación del Con- 
greso, lo mismo que las soberanías que invocan, 
que las instituciones judiciales aplican la misma ley 
substantiva en toda la Nación, y la diversidad de 
las adjetivas carece de objeto real, lo mismo que la 
diversidad de leyes oiigánicas; que la dualidad de 
esta institución tiene además un grave defecto 
esencial^ el del desempeño de sus cargos por per- 
sonas nacidas ó radicadas, vinculadas en la locali- 
dad, circunstancia contraria á la índole judiciaria 
más adelantada y á la mejor justicia, que, si debe 
ser administrada por nacionales (cláusula constitu- 
cional), no debe serio por los de la propia locali- 
dad en que se administra, ni por los allí casados, 
sino por los que no tengan vínculos, ni íntimas 
amistades, ni cercanos parentescos. La dualidad de 
justicia, tal como está organizada, carece de objeto 
esencial. 

El desdoblamiento de los sistemas de gobierno 
debe verificarse por entidades cuya diferencia con- 
sista en la dimensión territorial ó en el número de 
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gobernados, y no en el mecanismo, que, aunque 
se reduzca proporcionalmente, debe conseivar 
siempre los mismos engranajes y ejes de su tipo, 
bien así como sucede con los relojes que varían de 
diámetro en su esfera, según la entidad á que se 
destinan: público, familia ó individuo, sin variar el 
sistema mecánico. 

Digo que es antojadizo el sistema de los Jefes Po- 
líticos para el gobierno de los departamentos, 
dado que, si hubiese necesidad de daries un go- 
bierno, debiera ser una reproducción del sistema 
en menor escala, y lo mismo sería si hubiese nece- 
sidad de dar gobierno también á las pedanías, y 
últimamente, lo mismo también á las dudades y 
villas. 

No sólo al crear el gobierno departamental se 
ha adulterado el sistema en las cartas fundamenta- 
les de los Estados parciales, sino que hasta en las 
más rudimentarias exigencias del sistema. La índo- 
le de estas instituciones requiere que las Cámaras 
Legislativas, tanto del Estado general como dd 
pardal, tengan fuente de origen distinta; por eso se 
ha dispuesto que los diputados nacionales sean 
elegidos directamente por el pueblo de la Nación, 
mientras que los senadores lo son por las Legisla- 
turas del Estado parcial (artículo 46, C. N.). 

Pero los senadores provinciales son del mismo 
origen que los diputados, las dos ramas dd Poder 
Legislativo déla provincia son elegidas por el pue- 
blo directamente, de modo que los propósitos que 
se tuvieron en cuenta para la dif erenda de orígenes 
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en la Constitución Nacional^ no se han tenido para 
las constítudones de los Estados ó Provincias que 
dicen (Constitución de Córdoba) que los senado- 
res han de ser elegidos á pluralidad de sufragios y 
uno por cada departamento (articulo 51), que es la 
misma forma que prescribe para el^r diputados, 
salvo que éstos son uno por cada ocho mil habi- 
tantes ó fracción que no baje de cuatro mil. 

Hay que convenir en que una vez probada la in- 
consistencia de las ideas de Estado parcial y so- 
beranía de este Estado, la diferencia entre el Esta- 
do local y el Departamento y la ciudad, debe limi- 
tarse á la extensión y no á los derechos que 
engendra, ni á aquellos de los cuales surge. 

Si la soberanía fuese desdoblable, no habría ra- 
zón fundamental para desdoblada del Estado ge- 
neral al Estado parcial provincial y no al Estado 
departamental, etc. 

En cuanto á las Legislaturas locales que han pro- 
ducido, en el breve período de cuarenta años, ese 
enorme promontorio de tomos in folio que se lla- 
ma compilación de leyes y decretos, que en su ma- 
yoría podemos clasificar de exceso de legislación, 
que se ocupa de proporcionar los medios de que 
los sufragantes contrarios al gobierno no lleguen á 
las urnas electorales, ó de sancionar presupuestos, 
ó de crear nuevos empleos, ó de desdoblar ofi- 
cinas públicas para hacer indispensable la crea- 
ción de nuevos empleos, ó de aumentar sus dietas, 
ó de dictar leyes de impuestos agobiadores, es- 
tá ya en la conciencia de todos que constituyen 
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una carga pesada é inútil; un cuerpo de inválidos. 

Si no son necesarios ni el Poder Judicial ni el Le- 
gislativo de las Provincias ó Estados locales, es 
completamente inútil é ineficaz el Estado parcial 
provincial, porque las funciones atribuidas al Po- 
der Ejecutivo no son essentiala negotia, todo se re- 
duce á promulgar y ejecutar las leyes, á prestar la 
fuerza para cumplir las sentencias en el orden lo- 
cal; y en el Nacional se reduce su misión principal 
á convocar milicias, que hoy no se convocan, por- 
que la ley de conscripción ha dado otro giro que 
el que marca la Constitución á los problemas mar- 
ciales. 

Se ha conseguido trastornar las ideas, dictando 
códigos distintos, de enjuiciamiento, en los distin- 
tos Estados parciales, y esta circunstancia ocasiona 
que dentro del mismo Estado generaTdesconozca- 
mos, los unos, las leyes de enjuiciamiento de los 
otros, y esta diversidad ha originado la creación de 
múltiples impuestos agobiadores, que en la mayo- 
ría de los casos son anticonstitucionales. 

Si la federación ó sea el sistema federal, fuese un 
progreso, lo sería, según las apologías del autor 
de Ciencia Política i este sistema, porque tiende á 
la centralización, suprimiendo el Estado local, por- 
que tiende al unitarismo; y, en este caso, si aplica- 
mos la piedra de toque á semejante solución, he- 
mos de llegar i la conclusión de que el sistema 
unitario es un progreso sobre el confederado, y, 
por tanto, la monarquía un progreso sobre la re- 
pública unitaria, y la autocracia un progreso sobre 
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la monarquía constitucional; de manera que esa 
teoría nos conduce á la adopción de los absolutis- 
mos como mejor sistema de gobierno. Yo puedo 
afirmar que en los Estados Unidos de Norte Améri- 
ca no es totalmente así, no están escritas esas prefe- 
rencias de sistema, aunque hacia ellas vayan las 
tendencias en la práctica; basta para probarlo leer 
el artículo 1.^, sección IV, nP 1: «el tiempo, lugar 
y manera de proceder á las elecciones de los se- 
nadores y de los representantes se arreglarán en 
cada Estado por la Legislatura...» Este artículo, 
que resuelve una cuestión de fondo en el derecho 
constitucional, atribuyendo á las Legislaturas de 
los Estados parciales tan importantes funciones, lo 
he de estudiar oportunamente. 

El mismo artículo 1, sección Vil, número 17, tra- 
tando de lo ^ue puede hacer el Congreso, y al 
atribuirle autoridad sobre los lugares adquiridos 
por compra, dice: «mediante el consentimiento de 
la Legislatura del Estado en que se hallen situados.» 
V esto aparte de la representación que atribuye la 
constitución norteamericana á los senadores, los 
que son elegidos dos por cada Estado. Si ya hemos 
resuelto que en el sistema federal no hay Estados 
parciales, no puede haber representación que atri- 
buir, en el Senado, á unos Estados que no existen. 

Dejo sin tomar en consideración todo lo que sur- 
ge del libro de Wilson, para quien la confedera- 
ción de 1781 no era una nación, y era indispensa- 
ble sancionar la constitución de 1789 para que lo 
fuese. 
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En cuanto á la soberanía y á su punto de resi- 
dencia en el sistema federal, tenemos una grave di- 
ferencia entre el caso constitucional de los Estados 
Unidos y el de Argentina. En la primera, los Esta- 
dos parciales conservan solamente los poderes que 
no están especificados, que les ha dejado el Estado 
general, y éste no está impedido de arrogarse, 
aun aquellos poderes que inadvertidamente delegó, 
y aun después de usados y prescriptos por los po- 
deres del Estado parcial 

Estas funciones de derecho constitucional, se 
resuelven en Argentina de muy distinta manera 
(en teoría) porque al crearse la ficción del Estado 
parcial, que no existía, ficticiamente también se le 
atribuía el don de generador del Estado general, 
y como consecuencia, era y es (repito que en teo- 
ría), el Estado parcial quien delega poderes, mien- 
tras que el Estado general sólo tiene los que le 
han sido delegados por el Estado parcial, de ma- 
nera que surgiría una verdadera confusión de so- 
beranías si estuviésemos al texto expreso del dere- 
cho constitucional en algunos Estados; yo creo 
que estamos en el período de transición de va- 
rias soberanías á una soberanía ó sea de la ficción 
á la verdad. 

Debo consignar aquí que las constituciones pro- 
vinciales dicen textualmente: «que tienen el libre 
ejercicio de todos los poderes y derechos que 
POR LA CoNsrrrucióN Nacional no hayan sido 
delegados al Oobiemo de la Nación.» 

No se consigna categóricamente que sean ios 
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Estados parciales los que pueden delegar, puesto 
qué sólo están delegados los que hayan sido por 
la Constitución Nacional. 

Esta redacción es ocasionada á confusiones, por- 
que si se interpreta que la autorización para esa de- 
legación es exclusivamente dada por los Estados 
provinciales, resulta única delegación la consigna- 
da en la Constitución Nacional. 

Pero también pueden pretender los sostenedo- 
res de otra tendencia, que una Convención Nacio- 
nal puede aumentar en la Constitución de la Na- 
ción los poderes delegados, sin la aquiescencia de 
los Estados provinciales. 



III 



He probado en las páginas anteriores que el 
Estado parcial ó provincial era una ficción, y que 
la función que se le atribuía de generador del 
Estado general era falsa. 

Estoy en el caso de estudiar la institución de los 
Cabildos en su carácter histórico de fundadores de 
todas las libertades políticas del mundo moderno; 
y como únicos y verdaderos generadores de las 
más libres constituciones del orbe, como lo son 
indiscutiblemente las de los pueblos de América, 
esencialmente democráticas. 
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He de estudiar estas fases de la distinguida insti- 
tución ibérica de los Cabildos, ó sean los Conce- 
jos, ó sean los municipios, que, si no fueron efica- 
ces, por falta de unidad, para la defensa, contra los 
poderosos ejércitos de pueblos centralizados, fue- 
ron eficaces para enseñar las bases y el mecanis- 
mo del gobierno popular y autonómico. 

Debo dar principio á este trabajo, por la elimina- 
ción de las censuras que contra esta institución se 
han formulado, y que encuentro condensadas en 
el libro del profesor de derecho constitucional 
doctor Aristóbulo del Valle, malogrado hombre 
público que tengo el sentimiento de que haya de- 
jado de existir, no sólo porque era necesario como 
hombre público para su patria y como hombre ho- 
nesto para su familia, sino como publicista para la 
ciencia argentina, aunque es lógico esperar que los 
que han hecho apologías de sus censuras, que 
también son publicistas y han publicado sus obras 
sobre esta materia, han de hacerse cargo de las 
razones que yo aduzco y han de analizarlas á la 
serena luz de la ciencia. 

Se niega la excelencia de la institución de los 
Cabildos, y se dice: ''Que en los primeros tiempos, 
á causa de que no se habían publicado las actas 
capitulares, faltaban elementos para el estudio ver- 
daderamenie científico de la institución." A mi 
juicio, podía haberse dicho con más razón que 
faltaban elementos para el estudio verdaderamente 
empírico de la institución; para hacer un estudio 
científico no tenía tal necesidad de conocer las 
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actas capitulares; esa clase de estudio podía haber- 
lo hecho por el conocimiento de las leyes creado- 
ras de la institución, y, en todo caso, no era óbice 
la falta áé publicación de las actas capitulares, ya 
que estaban ellas en los archivos de las Municipa- 
lidades correspondientes. 

Lo que se ha querido juzgar no es el mérito cien- 
tffíco de la institución, sino la forma en que, los 
hombres de una época dada, practicaban aquellas 
instituciones, lo cual resulta un estudio de la índole, 
carácter ú honestidad de aquellos hombres, como 
administradores, y no un juicio verdaderamente 
científico de la institución. 

De todas maneras, el propósito demostrado de 
estudiar la institución por el contenido de las actas 
capitulares es ocasionado á juzgar de ellas, lo que 
corresponde de los defectos de las personas, así 
como se hada un estudio ocasionado á muy graves 
errores si se juzgase de las instituciones argentinas 
por las prácticas electorales ó que se han presen- 
ciado en épocas no muy remotas; y el grave error 
consistiría en que se aplicaría la filosofía del dere- 
cho constitucional á un asunto de índole judiciaria 
ó procesal. 

No atribuyo á una enemiga hacia aquellas no- 
bles instituciones, lá excepcional manera de tratar- 
las, sino á error en la manera de estudiar, á la pre- 
cipitación con que frecuentemente hay que prepa- 
rarse para principiar á dictar las lecciones. 

Las instituciones han de juzgarse, primero en sí 
mismas por el texto escrito y después por su eficacia. 



Los defectos de los hombres en el desempeño 
de las facultades que se les atribuyen, entran sola- 
mente como un factor secundario que puede eli- 
minarse; para el juicio de la institución, hay que 
tener principalmente en consideración e[ texto, y 
los métodos de interpretación que son usuales, es- 
pecialmente el de la auténtica. 

En tal sentido, juzgada la institución de los Ca- 
bildos que se plantearon en América en los siglos 
XI, XVI y XVII, son la más libre y la más humani- 
taria institución, á los efectos de descubrir, civilizar 
y poblar el continente. 

Nada mejor se inventó en aquella época; nada 
mejor se ha inventado aún hasta hoy, nada que, 
en las leyes de Indias, no estuviese previsto y re- 
suelto. 

Si se hubiese de estudiar esa institución por su 
eficacia, seria el caso de comparar los resultados 
obtenidos por los dos imperios, ó por las dos razas 
que han poblado y civilizado la América: iberos y 
anglosajones. 

Diez millones de indios dejaron vivos los iberos 
en los territorios por ellos descubiertos y poblados. 

Doscientos mil indios vivos dejaron ios sajones. 
- Nada más expresivo que estas dos cifras en 
cuanto á la comparación de la eficacia en pro de 
la humanidad y de la moral. 

En favor de la eficacia, del sistema de las insti- 
tuciones, de los Cabildos planteados en América 
por los descubridores ibéricos, se puede citar el 
hecho de que con ellos se han fundado innume- 
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rabies poblaciones de clases indígenas que han si- 
do civilizadas, cumpliendo, al menos en parte, lo 
ordenado en las citadas leyes de Indias, que des- 
de el testamento de Isabel La Católica ordenan que 
se dé el mejor trato á los indios. 

Alberdi, que no podfa ser una autoridad sospe- 
chosa, se pronuncia decididamente en favor de la 
institución planteada en América por los iberos, en 
estos términos: ''....el pueblo intervenía entonces 
más que hoy en la administración pública de los 
n^odos civiles y económicos. El pueblo elegía 
los jueces de lo criminal y civil en 1.^ instancia; 
elegía los funcionarios que tenían á su caigo la po- 
licía de seguridad, el orden público, la instrucción 
primaria, los establecimientos de beneficencia y ca- 
ridad, el fomento de la industria y del comercio. 
El pueblo tenía bienes y rentas propias para pagar 
esos funcionarios en que nada tenía que hacer el 
gobierno político...." etc. 

Este amplio juicio favorable i la institución de 
los Cabildos se atribuye i error de Alberdi y de 
fHorencio Várela, que pensaba como éste, y se 
agrega: "el error proviene, acaso, de los fueros 
excepcionales de que gozaban ciertos Cabildos, 
en España; pero si se hubiera ocurrido al texto de 
las leyes, los h^toriadores constitucionalistas argen- 
tinos se hubieran dado cuenta de que las libertades 
de ciertas ciudades no eran extensivas i todo el 
reino". 

He aquí cómo se continúa: ''la ley 5, título 2, li- 
bro 7 de la Recopilación Castellana publicada en 
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Madrid en 141Q y repetida en Valladolid en 1442, 
determina la condición de las ciudades en estos 
términos: (En la pág. transcribo esta ley) y se 
agrega, sacando sus consecuencias: '^De modo, 
" pues, que las ciudades privilegiadas, por razón 
" del fuero ó por razón de prescripción, elegían sus 
" magistrados; pero donde el privilegio no había 
'' sido acordado, ni adquirido por prescripción, el 
" derecho de nombrar las autoridades municipales 
" residía en la Corona. Claro está que si á las ciu- 
" dades americanas no se les había acordado tal 
" privilegio no habiendo tenido tiempo de adquirir 
" por prescripción, ¿de dónde lo iban A deducir? 
" Aún en el supuesto de que qo hubiera textos le- 
" gales que fijaran i quien correspondía el nom- 
" bramiento de los oficios públicos, la índole de 
" las instituciones españolas, á fines del siglo XV, 
" bastaba para que se presumiera que el derecho 
"de nombrar los oficios del Qobiemo comunal 
" corresponderfa i la corona". 
"Y ASÍ SUCEDÍA, en EFECTO". jOravc errori 
Esta disposición, tomada en una de las épocas 
aciagas de la dinastía de los bastardos, fué ratifi- 
cada posteriormente por otro de los monarcas de 
esa línea (año 1438, Cortes del Madrigal): "Tengo 
por bien que donde hay privilegios se guarden, en 
donde no, se observen las leyes generales". 

No se trata de una característica de una de las 
dinastías castellanas sino de una tendencia centra- 
lizadora, que con mayor ó menor intensidad viene 
desarrollándose, desde que la primitiva dinastía 
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castellana arrancó la corona á la dinastfa leonesa. 

Esa disposición no hería las autonomías de los 
Cabildos Americanos. 

1.^ Porque se trata de las leyes anteriores al des- 
cubrimiento del Continente Americano hecho por 
Cristóbal Colón. 

2P Porque las capitulaciones hechas con los 
descubridores y pobladores las ponían á cubierto 
()e todas las veleidades é inconsecuencias de los 
monarcas. 

3.^ Porque hubo ciudades fundadas en Amé- 
rica á fuero de las más privilegiadas de la penín- 
sula, como, por ejemplo, Córdoba (Americana)» 
fundada expresamente á fuero de Córdoba (Espa- 
ñola) que es á fuero de Toledo, ó sea á fuero real, 
cuyos privilegios nunca debieran ser allanados si 
hubiesen tenido sostenedores. 

4.^ Porque las capitulaciones con grupos de co- 
lonos también ponían las ciudades que fundaban i 
cubierto de esos allanamientos. 

5.^ Porque para los pueblos que fundaban los 
indígenas, acogiéndose á la ley especial de la ma- 
teria, no regían ampliamente las reformas que alte- 
raban las leyes en virtud de las cuales se habían 
fundado. 

6.^ Porque la ley III, tít. X, libro IV, es derogati- 
va, en lo que á los Cabildos de América se refiere, 
de las leyes anteriores al descubrimiento de América 
que se invocan. 

Al atribuir influencia en los Cabildos americanos 
á las leyes que dictaban aquellos monarcas, se co- 
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mete un grave error, porque, aún prescindiendo 
de los fueros especiales de que cada ciudad ame- 
ricana fué amparada por su respectivo fundador, 
tenemos que la legislación que se dictó para el 
descubrimiento, pacificación y población, fué es- 
pecial también para este continente y posterior, ó 
sea derogatíva de las leyes que para las ciudades 
de la península habían dictado ochenta años antes 
los monarcas citados, en cuanto á ellos se opu- 
siesen. 

Una prueba del grave error en que se incurre, 
consiste en que se hace el análisis de la Recopila- 
ción Castellana, ley 5, tft. 2, libro 7, año 1419, Ma- 
drid, y 1442 Valladolid, relacionando las conse- 
cuencias de esa ley y sus efectos para las ciudades 
americanas, y se discurre que no habiéndoseles 
acordado á éstas los privilegios, i que se refieren 
aquellas leyes, ni habiendo adquirido tales derechos 
por prescripción, dada la índole de las instituciones 
españolas de fines del siglo XV, se presumía que 
el derecho de nombrar los oficios del gobierno 
comunal correspondía á la Corona; y se agr^a: 
" Y así sacedla, en efecto"'. 

Es ésta una perturbación por anacronismo, que 
ha colocado al profesor en un terreno insostenible. 

En efecto, no son las leyes de la Recopilación 
Castellana las que rigen las poblaciones america- 
nas de los descubrimientos, pacificación ó pobla- 
ción. 

Las leyes de Indias han previsto todos los casos 
en que pudieran encontrarse los pobladores; no 
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podían tener efecto para las Indias las leyes dicta- 
das antes de ser descubiertas, y tampoco podían 
ser derogativas de las leyes contrato, que en la 
mayoría de los casos, tales eran las capitulaciones, 
y otras, todas dictadas posteriormente y que por 
consiguiente eran ellas, en todo caso, las derogati- 
vas de las anteriores. 

Y si contestase: Quod príncipi placuit legis ha- 
betvigorem, podía yo decir que por tal sentencia 
habrían terminado, por inútiles, todas las contro- 
versias del derecho, porque, en definitiva, seria ese 
el resultado final y sería análogo á faltar á la fe 
pública. 

He aquí las principales leyes de Indias que se 
refieren á esta cuestión: 

Recopilación de los reynos de Indias.— Tomo 2.^, 
pág. 114, libro 4, tít. X, ley V. — '^Mandamos á las 
justicias. Cabildos y regimientos, que no consien- 
tan ni den lugar que en las elecciones de oficios 
se elijan ni nombren padres á hijos, ni hijos á pa- 
dres, ni hermanos á hermanos, ni suegros á yernos, 
ni yernos á suegros, ni cuñados á cuñados, ni los 
casados con dos hermanas, que así es nuestra vo- 
luntad." 

Tomo 2.^, libro IV, tít. VII, ley XIX, pág. 108.— 
"Cumplido el número de los que han de ir á po- 
blar, se elijan de los más hábiles justicia y regi- 
miento, y cada uno registre el caudal que tiene 
para ir á emplear en la nueva población." 

Ubro IV, tít. VIII, ley VIII, página 110.— "Orde- 
namos á virreyes y gobernadores, que excusen 
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el hacer nombramientos en ínterin para los ofídos 
de Cabildo de las ciudades, por ausencia de sus 
propietarios." 

Libro IV, tít. IX, ley XIII, página n3.-"Ordena- 
mos que los elegidos para oficios de los CabHdos 
y Concejos no pueden ser reelegidos en los mis- 
mos oficios, ni otros ningunos del Concejo, en 
esta forma. Los alcaldes á los mismos oficios de 
alcaldes, hasta ser pasados tres años después que 
dejaren los dichos oficios, ni á otros ningunos del 
Concejo que tuviesen voz y voto en él, hasta pa- 
sados dos años que los dejaren; y que ellos pasa- 
dos puedan entrar en la elección y ser elegidos, 
conforme á la orden y costumbre que hubiere en 
cada ciudad, villa ó lugar." 

Nota. — ^También puede verificarse la reelección 
sin que haya hueco en el caso de que se verifique 
por aclamación universal y recaiga confi'rmación 
del Tribunal Superior; así lo disponen las reales 
cédulas de 24 de Noviembre de 174Q, y la de 9 de 
Diciembre de 1753. 

Ley VII, tít IX, libro IV.— "Ordenamos y man- 
damos: que los virreyes, presidentes y oidores no 
impidan á los capitulares la libre elección de ofi- 
cios, y con su autoridad, intercesión ó insinuación 
de voluntad, ni otros medios, no se interpongan 
por sus parientes, ni lo de sus mujeres, ni otros 
allegados, pues en esto se ofende la justicia y buen 
gobierno, y estén advertidos, que además de las 
penas impuestas, mandaremos proceder á mayor 
estimación." 
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Ley VI, tít I, Hbro IV.— "Por justas causas y con- 
sideradones conviene que en todas las capitula- 
ciones que se hicieren para nuevos descubrimien- 
tos, se excuse esta palabra conquista, y en su 
lugar se use de las de pacificación y población, 
pues habiéndose de hacer con toda paz y caridad 
es nuestra voluntad, que aún este nombre inter- 
pretado contra nuestra intención, no ocasione ni 
dé color á lo capitulado para que se pueda hacer 
fuerza ni agravio á los indios." 

Nota. — Esta ley se recordó en cédula de 13 de 
Mayo de 1780; con ocasión de tratar de las antiguas 
poblaciones del cerro de la Sal. 

Estas instituciones son tan amplias como podían 
serlo en las épocas en que se dictaban, y si se 
agrega que entre ellas estaba la prohibición expre- 
sa á los virreyes de intervenir en las elecciones 
bajo ningún pretexto, ha de consagrarse que po- 
drian servir de base para los sistemas de gobierno 
autónomo en América. 

Si se hubiese de juzgar de la bondad de las ins- 
tituciones por el resultado que obtienen algunos 
pueblos como fruto de los abusos y arbitrarieda- 
des de sus gobernantes, no llegaríamos á formar 
un juicio exacto de lo bueno y de lo malo. 

Pero no es posible atribuir los efectos de la mala 
administración al texto y disposiciones de la ley, 
so pena de caer en el error de inculpación. 

No consiste, pues, el procedimiento científico de 
análisis de las instituciones creadas por los monar- 
cas españoles, en juzgadas por los abusos de un 
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CabHdo, de un intendente ó de un virrey, porque 
el desobedecimiento de ia ley no es el elemento 
que ha de servir para juzgar de ia bondad de ellas. 

Estése al texto, puesto que de eso se trata, y de 
esa manera se ha de encontrar motivo para hacer 
apologías de aquellas instituciones. 

Cuando el profesor tropieza con ta ley 3, tít. X, 
libro IV de la Recopilación de Indias, que es tan 
clara y categórica, que dice: "Si no se hubiese ca- 
pitulado con los adelantados de nuevos descu- 
brimientos y poblaciones, que puedan nombrar 
justicia y regimiento, hagan la elección de regido- 
res, los vecinos en el número que al gobernador 
pareciese, como no exceda del contenido en las 
leyes antecedentes. 25 de junio de 1523''; se 
encuentra detenido en presencia de su texto, que 
ha dejado inúhl todo su trabajo anterior, porque 
está contradicho en esa ley; pero no retrocede, la 
extracta indiferentemente y para disculparse ante sf 
mismo y ante sus lectores de haber dejado en pie 
sus afirmaciones, después de haber conocido el 
texto de tan valioso documento, diciendo que era 
esa una ley desconocida que hasta Solórzano la 
ignoraba, y que éste al opinar que en caso de no 
tener Cabildo ni gobierno nn pueblo, lo deben 
nombrar los moradores, lo decía en virtud del de- 
recho natural y no en virtud de la ley, (Si no la 
conocía no la podía invocar). 

Trascribe en su libro el señor profesor el acta 
de fundación de Santa Fe en 1573, por don Juan 
de Qaray, quien principia por llamarse Capitán y 
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Justicia en la conquista, etc.; la palabra conquista, 
estaba prohibida, como hemos visto por las leyes 
de Indias, y no podía ser usada en ese documento. 
Dejo esta constancia para que se vea con cuánta 
facilidad se podía faltar á lo dispuesto por aque- 
llas leyes, circunstancia que no afecta á su bondad. 

Ahora bien, á renglón seguido se hace esta ex- 
clamación: «he ahí la cuna del sistema municipal 
español». 

Yo podría asegurar que esta exclamación indica 
falta de estudio de las instituciones á que se refie- 
re, porque de otro modo habría adquirido el cono- 
cimiento de que estaba dentro de una de las fór- 
mulas prescriptas. 

En esa forma, que era una de las diversas clases 
de capitulaciones, precisamente aquellas en que 
las constituciones de los pueblos que se fundaban 
dependían de la voluntad, conocimientos y senti- 
mientos humanitarios del que encabezaba la em- 
presa, y la traía á su costa, no se presenta de difí- 
cil acceso á nuestro entendimiento la posibilidad 
del caso de Juan de Oaray, y otros, en que se 
baya usado y abusado de las prescripciones lega- 
les; pero no debe prescindirse también del signi- 
ficativo proceder de Hernán Cortés en Méjico, 
quien teniendo en su mano omnímodas facultades 
para atribuirse todo el gobierno y todos los pode- 
res de aquella región conquistada, prescindió en 
absoluto de todo ello, fundó la institución del Ca- 
bildo, y á ella atribuyó aquel gobierno. 

Distinto caso nos presenta la ley X, título IV, 
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libro IV, Ordenanza 101, aun cuando era de la 
misma índole, es decir, de prerrogativas i los que 
se decidían á fundar poblaciones nuevas á su cos- 
ta. Tomo 2P, pág. 103. 

Dice así: «Cuando algunas personas particulares 
se concordaran en hacer nueva población y hubie- 
se número de hombres casados para el efecto, se 
les dé licencia, con que no sean menos de diez 
casados, y déseles término y territorio al respecto 
de lo que está dicho, y les concedemos facultad 
para elegir entre sí mismos alcaldes ordinarios y 
oficiales del concejo anuales». 

Ley XIX, título Vil, libro IV.— «CumpUdo el nú- 
mero de los que han de ir i poblar, se elijan de los 
más hábiles justicia y regimiento, y cada uno regis- 
tre el caudal que tiene para ir i emplear en la nue- 
va población». 

Y por último, la que las comprende, en definiti- 
va con todos los casos, excepto el de la capitula- 
ción con adelantados, y que se supone ignorada 
por Solórzano. 

Tomo II, página 114, libro IV, título X, ley III, 26 
de Junio de Í523. «Si no se hubiese capitulado con 
los adelantados de nuevos descubrimientos y po- 
blaciones, que puedan nombrar justicia y regimien- 
to, hagan elección de regidores los vecinos en el 
número que al gobernador pareciere, como no 
exceda del contenido en las leyes antecedentes». 

En la página 26 dice, refiriéndose al acta de fun- 
dación de la ciudad de Santa Fe: « He ahí la cuna 
< del sistema municipal español. El adelantado, el 



-67- 

" gobernador que fundaba una ciudad^ nombraba 
'' las personas que debían formar el primer capftu- 
" lo y las facultaba para que en los años sucesivos 
'' se reunieran en día señalado y eligieran á las que 
" las habían de suceder. De modo que el munici- 
" pie, tomado como conjunto de habitantes, no 
" tenía intervención en la elección de ios regido- 
" res en ningún momento, ni cuando el adelanta- 
" do hacía la designación, ni cuando el Cabildo los 
" nombraba; mucho menos cuando el cargo de 
" regidor se convirtió en oficio venal." 

En gran aprieto se verían el profesor y sus apo- 
logistas para contestar, ó para explicarme, quién 
elige hoy en las dudables argentinas, después de 
cincuenta años de haber adoptado las más ade- 
lantadas instituciones que se conocen. Y adviérta- 
se que hoy se trata de ciudades perfectamente 
construidas y pobladas, mientras que en la época 
cuyas prácticas critica, se trataba de pueblos en 
formación. 

Respecto á la provisión de oficios, que según 
dice, se transformaron en venales, véase la ley 
XXXVIIl, título II, libro II, tomo I, pág. 160, que es 
de Felipe II, de 1591, y ratificada por Felipe IV en 
la ordenanza 38, año 1636. 

He aquí una negativa categórica i lo que aseve- 
ra nuestro ilustrado profesor, sin citar la fuente de 
que procede; y entiéndase que yo no niego la exis- 
tenda de los oficios venales, que es herencia de 
Roma, en cuyo imperio estuvo en vigencia esa ins- 
titución, y también herencia de Cartago. 
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Debo repetir que tratándose de pueblos de in- 
dios nunca ha sido permitida ia venta de todos los 
oficios, y existen leyes prohibitivas al respecto, 
como ésta: Tomo 2, pág. 11, ley XV, título II, libro 
II. — ''Mandamos que los gobernadores que fueren 
de cualesquier provincias de nuestras Indias, no 
provean corregimientos ni alcaidías mayores en 
pueblos de indios." 

Tomo 2, ley IX, título III, libro VI, pág. 229.— 
"Con más voluntad y prontitud se reducirán á 
poblaciones los indios si no se les quitan las tierras 
y granjerias que tuvieren en los sitios que dejaren. 
Mandamos, que en esto no se haga novedad, y se 
les conserven como las hubieren tenido antes, para 
que las cultiven y traten de su aprovechamiento." 

Tomo 2, pág. 230, ley XV, título III, libro VI.— 

"Ordenamos que en cada pueblo y reducción, 
haya un alcalde indio de la misma reducción; y si 
pasase de ochenta casas, dos alcaldes y dos regi- 
dores también indios; y aunque el pueblo sea muy 
grande, no haya más que dos alcaldes y cuatro re- 
gidores; y si fuere de menos de ochenta indios y 
llegare á cuarenta, no más de un alcalde y un regi- 
dor, los cuales han de elegir por año nuevo otros, 
como se practica en pueblos de españoles é indios, 
en presencia de los curas." 

Ya se ha podido ver que la cuna de los Cabil- 
dos españoles no es la que dice en su obra de de- 
recho constitucional el señor profesor, ya la haga 
surgir, como base, en la época de Alfonso XI, ó en 
la de la dinastía bastarda ó en la de los Austrias, 
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porque las repúblicas municipales estaban estable- 
cidas en la península desde antes de la conquis- 
ta de los celtas, desde antes de la colonización fe- 
nicia, desde antes de la colonización griega, y por 
consiguiente, desde antes de las conquistas carta- 
ginesa y romana. 

Un acontecimiento contrarío á estas institucio- 
nes, que pudo derribarlas por uno ó varios siglos, 
después de haber persistido por muchos otros 
también, en nada disminuye la gloria de haberíos 
tenido, y no los hace desaparecer como suceso 
científico de éxito probado; por consiguiente, no 
puede tomarse como base de su existencia, y 
como prueba de su ineficacia, la época de su de- 
cadencia, ya sea la decadencia de la época de los 
godos, ó de la época de la dinastía bastarda, ó la 
época de los Austrías. 

Nunca más deprímidas las instituciones demo- 
cráticas que en la época de los tiranos; Roma nos 
da vivos ejemplos de ello, y esa circunstancia no 
nos autoriza á elegir la época de la depresión, 
como el tipo de las instituciones en aquel país. 

No es lógico decir que las instituciones existen- 
tes en la época de Rozas son la cuna de las liber- 
tades argentinas, porque honradamente no se pue- 
de hacer esa aseveración, ya que antes de Rozas 
se había alcanzado un grado de cultura ó de ilus- 
tración en esos asuntos, que nos obligaría en 
todo caso á decir: el Congreso deTucumán fué la 
cuna de las libertades argentinas, ó la institución 
ibérica del Cabildo abierto fué la cuna de las 
libertades argentinas 
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A muy graves errores conduce este modo de 
enseñar, consultando, sólo en detalle, la materia 
que se enseña, y mucho más tratándose de un 
asunto tan arduo, para cuyo desenvolvimiento es 
indispensable extraordinaria erudición que abar- 
que toda la historia política de los países relacio- 
nados, que ha de ponerse en tela de juicio. 

Notables autores de esta ciencia han atribuido 
á los godos la cuna de la .unidad nacional ibérica, 
y yo creo que, sin gran esfuerzo, podna probarse 
que fué Roma la que convirtió á su solo gobierno 
director, los de todas las repúblicas municipales 
que existían en la península, de modo que cuando 
la invadieron los godos ya conocía la unidad na- 
cional y la vida de provincia. 

Pero si investigamos prolijamente lo que ocurría 
en aquellas regiones antes de la dominación ro- 
mana, hay que reconocer que las desligadas ciuda- 
des ibéricas comprendieron, aún antes de la domi- 
nación romana, que necesitaban unidad para de- 
fenderse de sus invasores cartagineses y romanos, 
porque, resistiéndose aisladamente, todas sus de- 
fensas fracasaban, y fueron esos desastres los que 
produjeron la unión para la defensa,. que dio por 
resultado la designación de Viriato, que obtuvo 
una serie de triunfos inmediatos á su elección y 
debido á los cuales se ordenó su asesinato. 

Para ser ecuánime he de decir también que no 
hay que imputar tampoco, exclusivamente, á los 
invasores godos la decadencia ó agonía de los 
Concejos ó Municipios, relegados únicamente á 
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desempeñar el odioso oficio de cobradores de tri- 
butos para los reyes godos. 

Ronfia también había suprimido las autonomías 
y derechos políticos de la gran mayoría de las ciu- 
dades, de modo que cuando entraron los bár- 
baros, ya habían caído en una existencia precaria 
aquellas instituciones esencialmente ibéricas: pero 
todas las preciosas cualidades decaídas ó supri- 
midas, renacieron inmediatamente de iniciada la 
reconquista; aún en medio de la devastación y 
ruina que esparcen por todas partes los ejércitos 
mahometanos, surge, como un faro salvador, el 
Municipio, y en cada palmo de tierra que se con- 
quista, produce el maravilloso efecto de levantar 
una ciudad la carta puebla ó el fuero, una ciudad 
nueva con derecho de gobernarse democrática- 
mente y autonómicamente. 

Era indispensable que aquel sistema de gobier- 
no hubiese probado á los ibéricos las excelencias 
de sus condiciones, para que retoñase aún después 
de transcurridos los últimos siglos de dominación 
romana, con su absorbente centralismo y los últi- 
mos siglos de dominación goda con su feudalis- 
mo característico, y toda la época de la arroUadora 
avalancha musulmana que no dejó en su con- 
quista ninguna institución en su quicio. 

Pero volviendo ála consideración de la frase ó 
exclamación que atribuye á la creación del Cabil- 
do de Santa Fe, la trascendental clasificación de 
"cuna del sistema municipal español", digo que 
hay que considerar toda la evolución de las insti- 
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tuciones ibéricas para poder formular un juicio al 
respecto. 

Sucintamente haré yo una resena de esa evolu- 
ción, sin pretender que estoy liabilitado para hacer 
la filosofía de aquellas instituciones^ tan grandiosas» 
que puedo decir^ sin temor de equivocarme, que 
de su origen y antecedentes y de ellas mismas 
también en parte, arrancan todas las más adelan- 
tadas instituciones que han adoptado los pueblos 
anglosajones, en sus conquistas y colonizaciones, 
y de ellas lógicamente procede todo el gran meca- 
nismo institucional norteamericano que tanto en- 
salzamos y tanto hemos tratado de imitar, sin dar- 
nos cuenta de que nos copiábamos á nosotros 
mismos* 

Ningún pueblo puede vanagloriarse de haber 
creado una institución^ si estaba en vigencia en 
otro pueblo con antelación. 

Los anglosajones no pueden jactarse de ser 
creadores de instituciones que habían estado en 
vigencia en tiempos más ó menos inmediatos, en 
otros pueblos. 
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IV 



Si hubiera de limitarme á probar que el naci- 
miento de las autonomías de los pueblos ibéricos 
es anterior i las conquistas romanas, y anteriora las 
conquistas cartaginesas, y anterior á las coloniza- 
ciones griegas y fenicias, me bastaría para ello es- 
tablecer que las ciudades ibéricas, como Carmo- 
na, han tenido tratos con los fenicios, y ese solo 
hecho, ya comprobado, bastaría para dejar cons- 
tancia de que en esas épocas había ya las ciuda- 
des gobernadas y fortificadas que encontraron 
los conquistadores; ciudades con Senados quere- 
solvfem todas las cuestiones políticas, judiciales y 
ediles con entera independencia de las demás. 

Pero parece que hay entre los actuales publi- 
dstas una especie de consenso respecto á estas 
cuestiones de antigüedad de las instituciones, con- 
senso que los obliga á prescindir de todas lasins- 
tituctones de la antigüedad, para arrancar el ori- 
gen de los progresos institucionales modernos de 
la edad media. 

De ahí viene la afirmación, que ha ido extendién- 
dose sin dudas, vacQaciones ni controversias, de 
que la Carta Magna es la cuna de todas las liber- 
tades, lo primero que el mundo conoció en cuan- 
to á instituciones, libres escritas, y que, por consi- 
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guíente, es de ella de donde vienen estas institu- 
ciones americanas que lucen hoy como verdade- 
ro faro luminoso ai favor y al calor de las razas 
nuevas y vigorosas que pueblan el territorio ame- 
ricano, especialmente la parte del Norte. 

Estamos en presencia de una de esas invendo- 
nes que circulan y se apoderan de todos los es- 
píritus, sin que una sola de las personas que les 
han dado acceso en su cerebro, se haya tomado 
el trabajo de buscar la comprobación de eso que 
han tomado por verdad. 

Esta característica de semejante afirmación la 
constituye etí una herencia que se acepta sin b^ 
neficio de inventario y, tengo para mí, que la tal 
afirmación no resiste á la aplicación de la piedra 
de toque. 

La época en que la Carta Magna fué arranca- 
da al rey de Inglaterra con las armas en la mano 
por sus subditos es el año 1215. 

Veamos ahora el origen próximo de los Conc^ 
jos españoles, después de la desaparición del an- 
tiguo Municipio que encontró allí establecido el 
conquistador romano. 

El fuero primero de Sobrarbe, que no es fuero pa- 
ra Sobrarbe, sino para toda la Nación, como se de- 
prende de su texto, y que fué dado, previamente, i 
la elección que en virtud de sus prescripciones se 
hizo de don Pelayo para rey de España. 

En esta constitución del ano 744 y en las de León 
de lósanos 1012, 1020 y 1188, hay disposiciones 
más adelantadas que en la Carta Magna, como 
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puede verse ampliamente demostrado en el aná- 
lisis prolijo de Marichalar. 

A esos fueros siguieron otros que ampliaron 
aun sus prescripciones y de los que puedo pres- 
cindir refiriéndome á la colección del señor Mu- 
ñoz, en donde están textuales. 

El ordenamiento de León de 1188, 27 años an- 
terior á la Carta Magna, que es de IQ de Junio de 
1215, es superior constitución al documento in- 
glés en sus principales disposiciones políticas y 
económicas, así como respecto á los derechos del 
hombre y respecto á instituciones que aseguren la 
libertad y las garantías individuales y la inviolabi- 
lidad del domicilio, que son las instituciones que 
más han abierto á la humanidad el camino de la 
libertad que hoy se alcanza. 

Esta institución no está consignada en la carta 
inglesa, á pesar de ser posterior al ordenamiento 
de León. 

Tiene la Carta Magna la libertad de viajar y de 
comprar y vender; pero no es discutible la supe- 
rioridad de aquellas instituciones ibéricas; y aún 
esas libertades de comprar y vender dudo que 
llegasen á disfrutarse. 

Consta que el gobierno inglés prohibía á los 
norteamericanos vender sus productos á extranje- 
ros, prohibía todas las fabricaciones de objetos 
que se fabricasen en Inglaterra, prohibía que se 
vendiese ni se llevase bacalao á Portugal ni á Espa- 
ña, porque estos monopolios estaban reservados á 
Inglaterra. 
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El Ministro Pitt, dijo; "Si la América se atreve á 
fabricar una media ó un clavo de herradura, le 
haré sentir todo el peso de mi país."— V no ha de 
olvidarse que fué Inglaterra la iniciadora de la 
esclavitud en América. 

Los Concejos españoles eran verdaderas insti- 
tuciones autonómicas, amadas por los habitantes 
de los pueblos, porque en ellas veían todos una 
garantía de sus derechos invulnerables, eran, como 
dicen algunos escritores: "verdaderas Repúblicas 
independientes^\ "donde todos los dadadanos te- 
nían voz y voto, porque la verdadera institución 
era la de Cabildo abierto donde todos se reunían 
á deliberar y d disponer lo que convenía al mejor 
gobierno y regimiento de la ciudad, la representa- 
ción mds lata... etcP 

Pero no hay que entender que por grande que 
fuese la independencia de los Concejos posterio- 
res á la época goda, no estaban sujetos á un po- 
der general que representaba la unidad nacional, 
al cual tenían que sustentar con hombres para 
guerrear y con tributos para mantenerse en su in- 
tegridad. 

Yo encuentro en estas dos condiciones de auto- 
nomía y unión el gobierno que desde Tácito se 
viene reputando como el desiderátum, como cús- 
pide de instituciones; y más me afirmo en mi opi- 
nión, viendo tan firme la contención á los avances 
del monarca como en todo tiempo lo demostraron 
los distintos poderes que regían el Estado, como 
se demuestra ampliamente con el ejemplo citado 
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por Marichalar y Manrique (Rec. del Der. Civil de 
España, Tomo V., pág. 168): El Justicia, con gran 
sequedad y entereza contestó: "que de sus actos 
como Justicia Mayor no tenía que dar cuenta al 
rey ni al Concejo; que sólo debía darla ante los 
cuatro Estados del reino; que mandase el rey con- 
vocar las Cortes y allf manifestaría las razones que 
había tenido para obrar así." (Año 1393). 

Téngase presente que la institución del Concejo 
es ampliamente popular, que en su origen tienen voz 
y voto todos los vecinos y que se llamaba Cabildo 
abierto como fué el del año 1810 de Buenos Aires. 

(En la época romana, la curia ó la asamblea de 
propietarios elegía los funcionarios administrativos.) 

B Concejo abierto es el que tenía á su caigo los 
asuntos locales y elección de funcionarios. 

Este era el Cabildo extraordinario que demuestra 
la amplitud de aquellas libres instituciones. 

El Cabildo ordinario era compuesto de funcio- 
narios elegidos por los vecinos que constituían el 
gobierno autónomo de la ciudad, con su carácter 
permanente y con distribución metódica de sus 
tareas. 

'Todas las calonias iuzguen los alcaldes en día 
lunes, el viernes por los ludidos de la villa iuzgar, 
el sábado los desafiados," etc. 

Estos son los Concejos, cuna de las municipali- 
dades ó comunidades de Castilla, y cuna, por con- 
siguiente, de los Cabildos que en América estable- 
cieron los españoles, no en todo su vigor, porque 
hubo monarcas que les dieron golpes mortales i 
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estas instituciones trayendo ideas de gobierno con- 
trarias i este sistema. 

El hecho de que un monarca ó varios abroguen 
las leyes del país, no es bastante para que se nie- 
gue i ese país la primacía en la creación ó la exis- 
tencia de esas leyes. 

En Roma, por ejemplo, hubo instituciones que 
fueron abrogadas por los emperadores; pero ese 
hecho no autoriza á decir que la fuente ó cuna del 
derecho es la institución despótica con la que un 
emperador reemplaza la abrogada. 

Los magistrados romanos eran electivos por el 
pueblo; un emperador, Tiberio, suprimió ese dere- 
cho al pueblo y lo dio como facultad al Senado. 

Este hecho no hace desaparecer del número de 
las instituciones romanas la elección para obtener 
las magistraturas. 

No se puede, pues, elegir para cuna de los Ca- 
bildos españoles el tipo existente en el momento 
preciso en que se han derrumbado aquellas institu- 
ciones, por la arbitrariedad de un tirano ó de un 
inepto, no; se debe buscar la institución en su nad- 
miento y en su desarrollo, y mirar la abrogación 
de sus más preciosas facultades, como un accidente 
que está fuera del criterio regular del país ó de la 
raza creadora de aquellas adelantadas institucio- 
nes, y estudiando así esta cuestión, sólo se puede 
elegir como cuna de los municipios españoles traí- 
dos á América, el fuero primero de Sobrarbe, ó uno 
de sus sucedáneos anteriores á la lucha de Carlos V 
con las comunidades, y aun dentro del periodo que 
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cito, hay momentos en que la institución sufre con- 
tratiempos, como lo es en el período de Don Al- 
fonso Xy otros que habían emprendido una política 
centralista. Pero en ese período se encuentran, aun 
en el Concejo ibérico, una institución verdadera- 
mente grandiosa y eficaz, administradora de justicia 
y suministradora de ejércitos que combaten y re- 
conquistan el país. 

La historia de la vida institucional en la penín- 
sula se pierde en los más remotos tiempos, y lo 
mismo se podría decir de la historia de las institu- 
ciones en los países que han sido los más adelan- 
tados de la antigüedad en la ciencia del gobierno. 

Grecia no sabe donde principian las sabias ideas 
de gobierno de sus ciudades, no sabe de donde 
parten sus autonomías y sus confederaciones; Gre- 
cia sólo sabe que en las laderas del Monte Sipylos, 
en el Valle de Hermos, se levantaba la ciudad de 
Sipylos, que era reputada como la más antigua de 
todas las ciudades, por los habitantes de la región 
que la llamaban cuna de la civilización humana y 
residencia de Tántalo, el rey amigo de los dioses, 
padre de los Nióvidas y de los Pelópidas. 

Eran tan cortos los conocimientos geográficos 
é históricos de aquellas épocas, que nada tiene de 
extraño que en un país se ignorase la$ ciudades y 
los sucesos de otros países vecinos; tenía que ser 
así, no había medios de comunicación fáciles, y 
muy á menudo un mar irritado era óbice para que 
pudiesen comunicarse pueblos vecinos. No de 
otro modo se explica que el pueblo griego no co- 
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nodese la ciudad de Sipylos, sino al caer, por el 
ruido que hizo, por las emigraciones de su gente. 

Si podía pasar desapercibida esa verdadera 
joya, para los mismos habitantes de las regiones 
propias de la misma península, es lógico suponer 
que aquellos habitantes no conociesen la existen- 
cia de otras ciudades de África, Asia y de Europa. 
El mundo que conocía cada pueblo era muy re- 
ducido. 

Pero si no podemos fijar con exactitud cuál fué 
el primer pueblo del universo que estableció las 
institudones municipales, bien podemos afirmar 
que son los lycios los que han introducido en 
Grecia las instituciones municipales. 

No pretendo con esto establecer que la civiliza- 
ción griega haya sido anterior á la de Egipto, no 
puedo pretenderio. 

Pero ya sea introducida la dvilización egipda, 
ó la asiática á Europa, ó ya sea propia de los abo- 
rigénes, la civilización de los países meridionales 
de Europa, no Kay que dudar que los puntos de 
esos países en que surgió primero, eran los puntos 
más próximos á los otros continentes, asiático y 
africano, y esos países más próximos son: Grecia, 
separada de Asia por el Bosforo, y la Iberia, se- 
parada de África por un estrecho, que según adgu- 
nos historiadores, no era más ancho que el Bosfo- 
ro en la época de las primitivas expediciones á 
las columnas de Hércules. 

Así como Grecia reputaba la primer dudad dd 
mundo á la ciudad Sipylos y cuna de la civiliza- 
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don univeisal, así en la Iberia de aquellas épocas 
remotas, se reputaba que era Carmona la más 
antigua ciudad, anterior i las más primitivas expe- 
diciones egipcias, ciudad fortificada en las épocas 
más remotas. 

Y estas circunstancias me autorizan á suponer 
que aquellas civilizaciones eran coetáneas y á ro- 
bustecer mi opinión han venido afortunadamente 
opiniones como las del ilustrado padre Lasalde, 
con las comprobaciones que sus preciosos descu- 
brimientos arqueológicos han traído á la cuestión, 
así como los que después de su iniciativa conti- 
núan, por medio de excavaciones prolijas y cos- 
tosas, desenterrando los tesoros arqueológicos de 
las épocas prerromanas, que todos traen su con- 
curso poderoso á la verdad que estamos empeña- 
dos en sostener, ó sea que las civilizaciones de la 
Orecia y de la Iberia fueron coetáneas. 

No eran seguramente los fenicios, los autores 
de las instituciones municipales ibéricas, porque 
ellos estaban regidos por gobiernos aristocráticos, 
combatidos por los elementos populares, pero sin 
éxito. 

El gobierno fenicio se limitaba á un suf/ete (juez) 
encargado del gobierno político, otro su/fete en- 
cargado de la administración de justicia, y un so- 
fer encaigado de la hacienda. 

En cuanto á las instituciones egipcias, ya sabe- 
mos que no se reducían al gobierno dd microor- 
ganismo. El Egipto era una verdadera nación de 
dilatada extensión territorial, con numerosas ciuda- 
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des en ambas mái^enes del Nilo, que respondían 
todas á una estricta unidad nacional, unidad que 
sólo era alterada cuando las invasiones extranjeras 
triunfantes dividían el estado en pequeños princi- 
pados gobernados por reyezuelos. 

Hay un pueblo en la más remota antigüedad 
que puede ser la fuente de origen de todas las 
instituciones comunales y cuyo estudio no ha 
sido aún agotado, como lo ha sido el de otros que 
ofreciendo menor estímulo científico, preseritaban 
al investigador rarezas en su naturaleza ó en su 
arqueología, que fuesen una sorpresa para los pa- 
seantes; porque es una convención universal, que 
va el interés tras de lo sorprendente y de lo mara- 
villoso antes que de lo científico de valor intrín- 
seco. 

La civilización que se ha desarrollado en la Me- 
sopotamia, era de pueblos independientes gober- 
nados por sus propias autoridades locales, excep- 
tuándose una parte de la Arabia, que aun cuando 
fué dominada por los mesopotámicos, continuó 
gobernándose como un estado nacional; más pa- 
recido al gobierno egipcio que tenía próximo, que 
á los de la Mesopotamia dominadora. 

Poniéndonos en el caso de que las civilizacio- 
nes griega é ibérica no fuesen aborígenes, puesto 
que respetables hombres de ciencia tenemos en 
pro y en contra de dicha tesis, es lógico suponer 
que Grecia haya sido influida por las emigraciones 
Mesopotámicas, ó que de la Mesopotamia le hayan 
traído las ideas de descentralización sus atrevidos 
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exploradores^ ó que en las instituciones mesopo* 
támícas se hubiesen inspirado sus inmortales legis- 
ladores. 

Así como es lógico suponer que las emigracio- 
nes que partieron de la Arabia y después atravesa- 
ron el Egipto y la Numidia, y trasmontando el At- 
las se establecieron en todo el sur de la Iberia, fue- 
ron las que llevaron al pueblo ibérico esas institu- 
ciones de gobierno descentralizado. 

No dejaré sin consignar que los sabios eruditos 
Valbuena y de Miguel, en sus conocidos dicciona- 
rios latinos, palabra civitas, tomándolo de Plinius, 
dicen: "Popularem, civitatem, Attici invenere" que 
traducen los mismos autores: "Los atenienses crea- 
ron el gobierno popular." 

No faltan, sin embargo, autores que aseguran 
que las colonias fundadas por los grjegos, en Ibe- 
ria, tenían un sistema de gobierno oligárquico que 
posteriormente se transformó en democrático co- 
mo el de los iberos, lo que sin duda se realizó por 
el contacto con aquellos municipios indígenas, y 
esta noticia histórica nos induce á suponer que has- 
ta los mismos griegos aprendieron ese sistema ins- 
titucional de los iberos. 

Pero hayan surgido simultáneamente estas civi- 
lizaciones, ó procedan de la Grecia exclusivamen- 
te, todas las civilizaciones de los países meridiona- 
les de Europa, hay un hecho innegable, en la histo- 
ria, que estando perfectamente comprobado pue- 
de damos base para arrancar desde ese punto la 
historia de las instituciones de esos países meridio- 
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nales, y ese hecho es que las huestes romanas en- 
contraron en la península ibérica establecido el 
municipio en todas sus ciudades. 

El estado romano era centralizado (Mommsen) 
página 128). La autonomía principia con el esta- 
tuto especial dado á la ciudad de Ancio, pero el 
mismo autor de derecho público romano nos di- 
ce en la misma página, que Ancio fué fundada por 
el modelo de Ostia, lo que me hace suponer que 
la primer ciudad romana que tuvo autonomía fué 
Ostia, y no hay que olvidar que la ciudad de Alba 
era más antigua que Roma y la que presidía la con- 
federación, antes que Ron^a. 

Aunque no he der negar la verdad histórica ins- 
titucional de tan autorizado maestro, séame permi- 
tido decir que Roma ha planteado en los países 
que conquistó, la institución municipal, y aunque 
aquella época era de venganzas atroces contra los 
rebeldes, ó contra los que hacían resistencia á sus 
ejércitos, hay que confesar que á las ciudades que 
no se resistían les ofrecía las instituciones que an- 
tes habían tenido ó las que Roma introducía, á su 
elección. 

Además, por mucho respeto que me merezca es- 
te sabio autor, debo decir que Roma evolucionó ó 
marchó de la federación de ciudades autónomas, 
al sistema unitario, evolución que á mi juicio signi- 
fica un retroceso institucional. Esta transformación, 
que la cita también el mismo sabio autor le contra- 
dice. Roma se convirtió en unitaria, suprimiendo 
las funciones políticas de las ciudades ó municipios 
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y dejándoles exclusivamente la tarea administra- 
tiva.— El municipio con poderes políticos es un 
desdoblamiento lógico del Estado y no una sim- 
ple corporación administrativa, y un municipio tal 
no necesita, entre él y el Estado principal, interme- 
diarios, como son los Estados provinciales. 

En Roma hubo en un principio ciudades federa- 
das con amplias autonomías y después se convir- 
tieron en ciudades sujetas á un Estado unitario, 
pero aun este sistémales reconocía las autonomías 
de que habían disfrutado. 

Y porque es justo y un grato deber reconocer 
la grandiosidad de esta institución romana, he de 
decir que, en gran parte, debe Roma á su edilidad 
los triunfos principales primitivos de sus ejércitos, 
porque esos triunfos no hubieran* llegado á coro- 
narse sin la vía Apia, sin la Aurelia, la Latina, la Ca- 
sia, la Tiburtina, la Flamina, la Salaria, por las que 
fueron conducidas cómodamente las tropas. 

Augusto fué el primero que dividió en "egiones á 
Italia, encargando de los gobiernos á Cuestores 
(eran doce regiones, incluyendo como tal á Roma 
que fué una de ellas). 

Adriano después la dividió en cuatro jurisdiccio- 
nes y encargó délos gobiernos á Cónsules. 

Marco Aurelio reformó la división en tantas pro- 
vincias como antiguas nacionalidades habían com- 
puesto á Italia» encomendándolas á funcionarios 
análogos á los Pretores. 

Después se hizo una diferencia entre Roma y el 
resto de Italia. 
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Roma tuvo un prcefectus urbis y las otras regio- 
nes de Italia tuvieron correctores, con excepción 
de los pueblos de los Alpes que tenfan un prefecto. 

En cuanto á la docilidad y carácter zfáble del 
ibérico, en contraposición al romano, téngase pre- 
sente que es muy clara la diferencia: el ibero reci- 
bía con los brazos abiertos á todos los extranjeros 
y consentía su establecimiento* en la Península, y 
su comercio, y sus colonias y ciudades, mientras 
que los romanos tenfan un principio contrario á 
todo extranjero: adversas hostem alterna autoritas, 
respecto á sus derechos de adquisición y prescrip- 
ción; y este otro principio análogo respecto al de- 
recho de gentes: ''El extranjero es un enemigo." 

Hay que conciliar lo que antecede con la cir- 
cunstancia de que el desempeño de un cargo mu- 
nicipal en Roma daba el derecho de ciudadanía 
romana á todos los hombres valiosos por su rique- 
za^ por su nobleza ó por su ambición^ que había en 
las ciudades latinas... 

Pero á los italianos que quedaron fuera de las 
35 tribus les concedió á unos los derechos civiles 
como á los caeritas, y á otros, los derechos políticos. 
Los caeritas, como no votaban, no podían llegar á 
ocupar cargos. 

En Iberia había ciudades que conservaban sus 
antiguas instituciones que se llamaban municipios, 
mientras que otras (las que se habían resistido) 
eran convertidas en simples tributarias que se llama- 
ban sfípendiarias. Estas dos clases de ciudades, 
con distintas instituciones, eran las formadas por los 
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naturales del país, pero Roma fundaba, además, 
otras ciudades con otras instituciones, ciudades 
que se llamaban CMtas Federatae^ cuyas institu- 
ciones ofrecía á los municipios que quisieran adop- 
tarlas, aunque los iberos de los municipios, que 
eran los únicos que tenían ese derecho de elección, 
prefeifan sus instituciones municipales, que eran 
más liberales, y para ellos más adaptables, porque 
los dejaban más independientes de Roma. 

El mismo Aulo Oelio, que era un enciclopédico 
del siglo dos, decía que era más sublime el dere- 
cho de los municipios que el de las colonias, aún 
cuando creía que éstas, representando mejor la 
dignidad del pueblo romano, debían ser más es- 
timadas. 

Las instituciones populares que planteó Roma 
en Iberia fueron limitadas ó casi suprimidas por 
sus propios hombres. 

Mommsen (Hist.), refiriéndose á los municipios 
en general, dice: 

'' El sistema secundario de los municipios refle- 
" ja fielmente el sistema superior del Estado cen- 
'' tral. En general, el municipio tiene, lo mismo 
" que el Estado, su poder político interior. 

'' Las decisiones comunales se imponen á los 
" habitantes de la localidad y los magistrados mu- 
'' nicipales tienen sobre ellos el imperium^ ni más 
<' ni menos que sucede en Roma: todos los ciuda- 
" danos obedecen la ley votada por el pueblo, y 
" se inclinan ante el imperium consular." 

Ya sea por las dificultades que ofrecían al go- 
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biemo centralizador de Roma las ciudades auto- 
nómicas que desenvolvían su vida política á lar- 
gas distancias de la metrópoli, ó ya porque la ten- 
dencia permanente en el espíritu romano era 
verdaderamente de absoluta centralización, el he- 
cho es que Roma dividió en provincias los países 
que había conquistado. 

Se dice que la primera provincia de Roma fué 
Sicflia (año 241 antes de Jesucristo). Las asambleas 
provinciales {concilium) fueron establecidas por 
Augusto, como queda dicho. Los representantes 
de cada comarca eran proporcionados á los tribu- 
tos que pagaban. 

Sertorio, en Iberia, abrogando todas las institu- 
ciones comunales, inició su sistema de provincias, 
que ha perdurado en muchos países, y que ha 
interrumpido el arraigo de las instituciones comu- 
nales en todo el universo. Esas provincias fueron 
divididas después en conventos juridici. 

Este sistema quedó ya en las épocas de Diocle- 
ciano y Constantino permanente para España, que 
fué dividida en siete provincias, Bétíca, Lusitania, 
Oallaecia, Tarraconensis, Carthagenensis, Tingi- 
tana é ínsula Balearum, mientras que la C3alia é 
Inglaterra eran prefecturas que no fueron divididas 
en provincias como lo fué España. 

El actual sistema que adopta como de sus des- 
doblamientos la división del Estado en [srovincias, 
tiene su origen en el sistema planteado por Roma. 

Todas las instituciones políticas de Roma tuvie- 
ron tan débil arraigo en la península ibérica, que 
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mucho antes de la caída de Roma aquel pueblo 
restablecía sus antiguas instituciones, mucho an- 
tes de la caída, inmediatamente que sentía debi- 
litado el poder dominador, y así fué que aún á 
pesar de los miles de ciudades autónomas destrui- 
das por los invasores, acto vituperable que, entre 
otros cometió el virtuoso Catón, que figura en la 
historia como el más digno y austero de los roma- 
nos y no como destructor de cuatrodentas ciuda- 
des, que eran verdaderas repúblicas, con sus sena- 
dos populares ó cámaras legislativas, así como 
tampoco figura por las exacciones cometidas en 
aquella península, en la que enriquecían todos los 
enviados romanos, sacrificando á los naturales del 
país por medio de arbitrarios tributos, y muy fre- 
cuentemente también por medio del saqueo direc- 
tamente. Aún antes de la caída de Roma, decía, 
restauraban los iberos sus instituciones, y así fué 
que durante la guerra contra los suevos y contra 
los alanos, volvieron á fundar sus ciudades con 
instituciones autonómicas. 

La invasión de los godos en la península había 
sido precedida por las irrupciones devastadoras 
de las hordas de los suevos y de los alanos, que 
todo lo arrasaban; y la misma invasión de la gente 
goda, á pesar de su carácter de mayor moderación, 
destruía pueblos y se ensañaba contra los pacífi- 
cos y desarmados agricultores de la península, 
cometiendo horribles matanzas que amedrentaban 
de tal modo á aquellos á quienes no alcanzaban, 
que huían despavoridos con sus familias, abando- 
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didades, para morirse de hambre y extenuados de 
cansancio por la huida, antes que ser víctimas de 
los acerados puñales del invasor. 

Esta misma invasión tan destructora y tan igno- 
rante en la ciencia de las instituciones, vencedora 
por las armas, no pudo destruir las rafees que te- 
nían en aquel pueblo las instituciones municipales, 
y este hecho significa bien claramente la tenaci- 
dad con que los iberos defendían sus instituciones, 
ya que más persistían en defenderlas que en defen- 
der sus propias vidas. 

Los godos llevaban como única institución la 
monarquía militar y esa institución se transformó 
más tarde en el feudalismo que invadió con ellos 
las regiones que conquistaron; pero esta institu- 
ción no podía abrirse paso en un país de gobierno 
popular, con ciudades autonómicas, y nunca pudo 
arraigarse de una manera definitiva en la penín- 
sula. 

Los concilios, que eran verdaderas asambleas 
legislativas compuestas de hombres de ciencia, 
y de hombres de reconocida importancia por sus 
cualidades, daban un carácter popular á las mis- 
mas instituciones godas. 

Hay que dejar consignado que el gobierno de 
las asambleas ó popular, que tanto ha defendido 
en todas las épocas el pueblo ibero, lo atribuyen 
algunos autores al individualismo característico de 
aquel pueblo, así como atribuyen á una repulsión 
característica al gobierno unipersonal su perdura- 



- 9^ - 

ble tendencia al gobierno de asamblea, y yo creo 
justo calificar esa tendencia como una prueba de 
superioridad del ibérico sobre las razas que tienen 
inveterada la tendencia contraria. 

Vencidas por la persistencia de los naturales, 
las ideas de gobierno de los godos, se restableció 
la institución municipal en la península, y las ciu- 
dades quedaron siendo relativamente autonómi* 
cas, aunque no lo > eran respecto al gobierno mi- 
litar y á la administración de justicia. 

Y aunque quedaban vigorosos los señores feu- 
dales, sus arbitrariedades contra los municipios 
eran corregidas por el monarca ante el cual se 
quejaban las comunas contra aquellos. 

Conocidas por los godos las ventajas del go- 
bierno pnpular, ellos mismos ayudaron i soste- 
nerlo. 

A la instrucción de los godos y á la destrucción 
del arrianismo y á la humanización de las cos- 
tumbres y á la armonía entre los individuos de 
distintas regiones, contribuyó en primera línea y 
en grado máximo el sabio de todas las edades, 
San Isidoro, llamado el Salomón por San Gregorio 
Magno el Pontífice, y se puede afirmar que si se 
hubiesen seguido en Europa sus máximas de mo- 
ral, no se habrfan cometido muchos siglos después 
de su muerte las expulsiones y persecuciones y 
despojos que se hicieron á los judíos y á los mo- 
ros, principalmente por Femando 111 y por Isabel 
la Católica, y posteriormente, repetidas hasta en 
las naciones más civilizadas, como para enseñar 
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que la iniquidad es perdurable entre la especie 
humana. 

Este sabio, que conocía perfectamente el griego, 
el latin y el hebreo, fué quizá el primero que hizo 
conocer á Europa la ciencia originaria del oriente. 

La caída de aquel imperio que tanto se había 
amoldado á las instituciones políticas y religiosas 
del país, que tanto había dulcificado el carácter 
duro y agresivo que traían de su país de origen, 
produjo una conmoción que puso en peligro las 
instituciones religiosas de las naciones europeas 
civilizadas á la sazón, destruyó todas las energías 
del pueblo católico, que vio entrar la ola arrolla- 
dora por el sur, como antes había visto entrar la 
devastación y la muerte por el norte. 

Y tan desprevenido como se encontraba aquel 
pueblo agricultor, cuando la traición de los man- 
datarios romanos dio entrada á los sanguinarios 
godos por el norte, así tan desprevenidos y aún 
más que desprevenidos, confiados en que era in- 
contrastable el poder de las huestes de don Rodri- 
go, así tan desprevenidos estaban cuando el de- 
sastroso suceso del Quadalete dio en tierra con el 
imperio de los godos en la península para dar 
paso á las huestes musulmanas que no daban paz 
á la mano, en la satisfacción de sus instintos que 
eran tan sanguinarios como lo habían sido los go- 
dos, los suevos, los alanos, los romanos y los car- 
tagineses. 

Hay que advertir que el pueblo ibérico aceptaba 
con mayor gusto las dominaciones que venían 
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del sur porque se asimilaban mejor los invasores 
que procedían de aquel rumbo á las costumbres 
y á las instituciones de los iberos, de tal manera 
que el invasor musulmán dejaba libre al natural 
del país para seguir su religión, aun cuando la re- 
ligión oficial fuese la de Mahoma; y adoptaba con 
generalidad las instituciones políticas de la ciudad, 
con lo que disminuían las violencias consiguientes 
á la conquista. 

Se deduce de esto que no fué contra los mu- 
sulmanes contra quien hubo que sostener las ins- 
tituciones políticas, puesto que ellos adoptaban 
las del país ú otras análogas. 

Hecha esta salvedad, es necesario que conste 
que contra todas las invasiones, puesto que to- 
das traían instituciones de otro género, tuvo que 
sostener el pueblo Ibérico las suyas propias, y 
esta aseveración es indudablemente' una protesta 
contra la contraria, que estoy contestando, que 
atribuye á aquel pueblo una inacción muy próxi- 
ma i la complicidad con los que la destruían. 

No sólo tuvo que luchar contra las invasiones 
extranjeras. Hubo épocas distintas, en la recon- 
quista y posteriormente á la reconquista, en que 
tuvo que luchar contra sus propios monarcas que 
pretendían destruir los amplios fueros y cartas 
pueblas acordadas á las villas y ciudades por sus 
antecesores. Y luchó con ventaja aquel pueblo y 
probó al mundo que no sufria el yugo aristocrá- 
tico que estaba impuesto á las demás naciones del 
mundo, actitud que estableció una guerra abierta 
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con carácter permanente ^ntre las dos clases,, el 
estado llano por una parte, y los nobles por otra. 

El estado llano triunfó, las instituciones popu- 
lares convirtieron al país en una nación de gobier- 
no representarivo, en épocas en que el feudalismo 
se imponía en toda Europa. 

Este triunfo que principió por la confederación 
de treinta y cuatro ciudades bajo el título de la 
santa hermandad, puso coto á los saqueos y á otros 
actos atrabiliarios de los nobles por medio de las 
policías, que no sólo defendían las instituciones 
populares y la vida y los hogares de los individuos 
del estado llano, sino que servían de apoyo hasta 
al mismo monarca contra los avances de los 
nobles. 

Pelayo.—lEX fuero de Sobrarbe puede reputarse 
como la fuente de origen de todas las modernas 
constitudones escritas, como ya lo dejo insinuado, 
era una verdadera constitución nacional con la 
que gobernó este monarca. 

Alfonso el Casto (7Q1), autorizó á los subditos 
á entablar pleitos al Rey, aunque ya en épocas 
anteriores hubiese estado vigente esa institución, 
y según autores de fama, dio el fuero de Oijón. 

Ramiro I fué elegido en Cortes. 

Ordeño I dio fueros á Oviedo y á otras pobla- 
ciones, y reunió Cortes en 863. 

Alfonso niel Magno ^ también reunió Cortes. 

Ramiro U dio numerosos fueros y cartas de 
población á diversas ciudades. 

Todos estos monarcas, aunque yo no haga un 
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estudio especial de sus consiitudones, han dado 
fueros y cartas pueblas á las ciudades ya fundadas, 
y alas que ellos fundaban. 

Alfonso V dio el célebre fuero de León después 
de reunir las cortes de 1020; pronunció una sen- 
tencia que fué de gran trascendencia en favor de 
unos judíos á quienes el rey había donado una 
propiedad en la que ellos habían plantado viñas, 
y amonestó á todos, cristianos y judíos, para que 
mantuviesen su fallo bajo severos castigos. 

En la constitución del 1020 del concilio de León, 
canon XXV, dice que la casa edificada en propie- 
dad ajena ha de ser tasada por dos cristianos y 
dos judíos. 

Estas son disposiciones de justicia y amor de 
un monarca al pueblo que gobierna. 

Al confirmar el fuero de Nájera reconoció las 
franquicias á favor de los judíos. Posteriormente 
se dieron á favor de los judíos, además, la carta de 
1090, "Carta entre judíos y moros" y el fuero de 
Miranda de lOQQ y el fuero de los privilegios tole- 
danos á los mozárabes de 1101. 

Por estas épocas brillaron varios fflósofos espa- 
ñoles, que después de cuatro siglos de haber falle- 
cido San Isidoro, vinieron á continuar su obra de 
enseñanza de las filosofías orientales. 

Aben Nagrela, protector de las comunidades 
ibéricas y su discípulo Aben Oabirol, son los pri- 
meros^ después del Sabio Santo, que hacen cono- 
cer á Europa la filosofía griega, y son éstos y otros 
no menos célebres filósofos españoles los que 
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realizan el renacimiento griego, que no fué un re- 
troceso ni una crueldad respecto á ciertas fases 
jurídicas como lo fué el renacimiento latino inicia- 
do en Italia siglos más tarde; el renacimiento ro- 
mano ó latino fué el que hizo recrudecer las iras 
contra los moros y judíos y contra los extranjeros, 
porque hizo resurgir tXjus gentium y el juspere- 
grmuniy aquel cruel adversas hostes que era má- 
xima romana, desnaturalizadora de la prédica de 
amor y caridad que surgía en las épocas romanas 
con la religión cristiana. 

Fernando I fué un gran defensor de los fueros, 
que los ratificó y que reunió el célebre concilio de 
Coyanza. 

Alfonso VI amplió el fuero del anterior, le tocó 
una época de guerra, la época del Cid, que era 
una verdadera desgracia. 

Alfonso Vil dio numerosos fueros y cartas pue- 
blas, reputándose el mejor el que algunos atribu- 
yen á las Cortea reunidas en Nájera en 1135 ó 1132. 

El fuero de León y el ordenamiento de León 
pueden reputarse como la fuente de origen de todas 
las modernas constituciones escritas. -En el pueblo 
ibérico y en sus monarcas hubo siempre la más 
constante decisión para sostener de consuno las 
instituciones que en dichos fueros se consagra- 
ban y que sin violencia habían dictado aquellos 
liberales y austeros monarcas, y lo que digo de 
este periodo puedo dedrio, con muy raras ex- 
cepciones, del periodo que separa el último de 
esos fueros, de la exaltación al mando de Don 
Alfonso XL 
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No pretendo que sólo los monarcas de la dinas- 
tía leonesa sean los buenos; en primer lugar, des- 
de Femando I ya no eran de la dinastía leonesa, 
aunque así se les llamase, y en segundo, que en 
los de la dinastía castellana hubo buenos y malos 
monarcas con respecto á los fueros, y hasta hubo 
alguno, como Alfonso XI, que después de dar aque- 
lla gran constitución denominada Becerro de Behe- 
trías, él mismo le cercenó los privilegios. 

Fernando H^ después de confirmar los fueros 
de Lugo y de dar á Rivadavia el fuero de Saha- 
gum, dio muchos fueros y cartas pueblas. 

Celebró Cortes en Benavente y en Salamanca 
y, según Marichalar, aseguró las instituciones. 

Alfonso IX (debiera llamarse VIH) fué un rey 
fecundo en fueros y cartas pueblas. 

Este gran monarca, después del cual arrancan 
verdaderamente las líneas de bastardía de las di- 
nastías castellana y extranjera, dio á la Península 
y á la Europa entera la más grande constitución 
escrita de su época, el ordenamiento de León de 
1188, y del cual es probable que haya tomado 
Rousseau sus ideas del Pacto, aun cuando bien 
pudiera ser que del ordenamiento las hubiese lo- 
mado Orotío y de Orotío las tomó Locke y de 
Locke es de quien se dice que las tomó Rousseau. 

El señor Marichalar hace una comparación de 
esta constitución del año 1188 con la Carta Magna 
de Inglaterra, que es del año 1215, que es 27 años 
posterior, y encuentra que es la de León absoluta- 
mente superior en todos los principios constitucio- 
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nales que declara; y cuando se le observa que es 
más amplía la Carta Magna en cuanto á los dere- 
chos aviles que consagra^ contesta que esos de- 
rechos civiles no tenían por qué consignarse en esa 
constitudón, porque los tenían en España vigen- 
tes desde muchos siglos antes y escritos en ei 
Código Visigodo. 

Don Fernando lll apellidado el santo, dedicado 
á la extinción de los judíos y herejes de todo gé- 
nero por medio de aquellas horribles penas pues- 
tas en práctica contra aquellos desgraciados, sin 
que hubiesen cometido ningún delito/ poco tiem- 
po le quedaba para dedicarse á estudiar las institu- 
ciones de su pueblo, para conservadas ó perfeccio- 
narlas. 

No supo vivir en paz con sus gobernados, de 
cualquier religión que fuesen, porque era un faná- 
tico, y por esa misma razón no supo aprender del 
más santo y más sabio San Isidoro, que se había 
opuesto ardientemente en épocas anteriores á to- 
das las persecuciones que se hacían invocando la 
religión. 

Era San Isidoro un espíritu culto y adelantado, dig- 
no de una dvilización que aun hoy mismo quizá 
no hemos alcanzado. 

Fernando III impidió que erí sus estados entrase 
la inquisición que estaba establecida en Aragón, 
se convirtió él en una inquisición tan terrible como 
la de Torquemada y más breve, puesto que, él solo, 
resolvía las matanzas sin las fórmulas lentas del 
tribunal de la inquisición. 
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Aunque merezca ser anatematizada su conducta 
para con los herejes y judíos, no hay que descono- 
cer que él estableció las milicias concejiles y que 
trataba de favorecer á las comunas, pero él fué el 
que despojó á los vencidos de sus propiedades y 
las distribuyó entre los vencedores, acto que, según 
se cree, fué el origen de los latifundios andaluces. 
Tampoco se debe olvidar que los latifundios fue- 
ron producidos en Roma por la prohibición del 
Jus comercil á los italianos, que sólo lo podían 
ejercer en los límites de sus respectivos territorios, 
mientras que los romanos podían ejercerio en toda 
la península. 

Don Alfonso X, llamado el sabio por todas las 
generaciones que le sucedieron, unificó los fueros 
en el fuero Real, dando por este medio esa institu- 
ción á los pueblos que carecían de ella. 

Es posible que si no hubiese estado absorbido 
por sus derechos al gobierno de la Gascuña, que 
cedió á Plantagenet cuando éste se casó con su 
hermana Leonor, y más absorbido aun, su cerebro 
por colocar sobre su sien la corona imperial de 
Alemania, para cuya obtención luchó ardiente- 
mente, ocasionando al tesoro español erogaciones 
de ingentes sumas de dinero en distintas guerras, 
erogaciones que fueron estériles, como lo fué su 
dedicación á aquella pretensión, resultado que po- 
día haber previsto de antemano, puesto que no sólo 
tenía que luchar contra Ricardo de Cbmualles, que 
era el candidato contrario, sino contra el Papa que 
también le era opositor; es posible, decía, que este 



— loo — 

cerebro vigoroso, á no haber sido absorbido por 
esas circunstancias, liubiese estudiado en la prácti- 
ca el desenvolvimiento de las instituciones carac- 
terísticas del país, no solo de aquella época sino 
los problemas del porvenir que serían probable- 
mente los que aun están hoy sin solución,y hay que 
convenir en que aquel sabio hubiese hecho un estu- 
dio concienzudo que agotase la cuestión, aunque 
seguramente tendría para ello un doble impedimen- 
to de incontestable eficacia, que consistía en la edu- 
cación germánica que su madre habría impregnado 
en su cerebro, educación germánica que abarcaba 
probablemente toda la extensión de la preparación 
del gobernante, resultando así que aquel cerebro 
que pudo aportar elementos de vida para las insti- 
tuciones del país, estaba resueltamente deddidoen 
pro de las ideas centralizadoras propias del pab 
de origen de su madre. 

Y no podía ser de otro modo educado, quien 
había de aspirar la porona imperial de Alemania y 
quien había de obtener mayoría en los electores, 
como la obtuvo, pues la Dieta reunida en Franc- 
fort, que se constituía con siete electores, dio cua- 
tro votos por Alfonso X de Castilla y tres por Ri- 
cardo de Cornualles, hermano de Enrique III de 
Inglaterra; á pesar de cuyo triunfo se luchó muchos 
años, hasta que el papa decidió ' el litigio arrancia- 
dolé la renuncia á Don Alfonso y resolviéndosela 
cuestión en favor de Rodolfo de Hapsburgo. B 
Papa había encargado al Arzobispo de Sevilla de 
amenazado con las censuras espirituales. 
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Aun siendo contrario i las aspiraciones popula- 
res, Don Alfonso ha merecido con justicia el res- 
peto y las apologías de todas las generaciones que 
le han sucedido, tanto por sus vastos conocimien- 
tos en las ciencias, i:omo por el gran monumento 
que lleva su nombre, el.código de las siete partidas, 
que es una fuente inagotable de justicia y de buen 
gobierno, que demuestra la sabiduría de su autor, 
justo es reconocer que honra i su patria el monu- 
mento citado por la virtud y la sabiduría que de- 
muestra, fué en su época, según sabios autores el 
primer monumento institucional del orbe. 

La autoridad de los Reyes fué haciéndose celo- 
sa de las independencias mantenidas por los mu- 
nicipios, pero dejo consignado que durante el go- 
bierno de la dinastía leonesa no fueron abrogadas 
sus instituciones, ni restringidas, como lo fueron du- 
rante algunos períodos de la dinastía castellana. 

Descansaba la autonomía sobre la fe pública, el 
pacto del pueblo con el monarca ya expresado en 
una carta puebla ó en un fuero; y además en la 
fuerza propia de cada concejo, que tenía la facul- 
tad de llamar á todos los vecinos y, armadois, de- 
fenderse de todo avance con esa fuerza que es el 
origen del pose comitatus que hoy se conoce con 
este nombre en las instituciones angloamericanas, 
y descansaba también esta autonomía sobre los 
pactos con otras ciudades, que constituían confe- 
deraciones llamadas hermandades. 

Ninguna institución de la edad media ni de la 
moderna fué más democrática que los municipios 
espafloles. 
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En ellas pudieron aprender los pueblos de la Eu- 
ropa occidental del Norte lo que son las autono- 
mías, lo que son cuerpos colegiados del estado 
llano, lo que son elecciones libres de todos los ve- 
cinos, verificadas en épocas fijas anualmente, y que 
no se podían postergar, y con término improrroga- 
ble para los funcionarios existentes, so pena de nu- 
lidad, y con graves responsabilidades de indemni- 
zar daños y perjuicios. 

Nadie podía 'atacar las autonomías municipales 
y los Concejos y los Alcaldes debían rechazar la 
fd erza con la fueiza, aunque fuese el Rey quien 
los agredía; y si algún alcalde llegase i cumplir 
una orden del Rey contraria al fuero de la ciudad, 
tenía que resarcir el daño que hubiese causado con 
su proceder arbitrario. 

Los municipios españoles no tenían fuerza ar- 
mada que los sostuviese; pero todos los ciudada- 
nos estaban obligados i concurrir en defensa de 
las autoridades, tanto cuando tomaba medidas de 
gobierno como cuando se trataba de resoluciones 
judiciales. Aquí tenemos, pues, como dejo dicho, 
el origen del Pose Comitatus. 

Este sistema no obstaba para que cuando eran 
convocados por el Rey, en caso de guerra, forma- 
sen las huestes concejiles, de acuerdo con los fue- 
ros, y saliesen i campaña y con esas fuerzas se 
exterminaron los bandidos que encabezados por 
nobles asolaban el país. El estado llano estableció 
la moral y la tranquilidad. 

Esta es en todo su esplendor la gran institución 
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de los Cabfldos espafloles en su última etapa, que 
es la que principia en la hora misma en que se 
inida la Reconquista con el fuero de Sobrarbe y 
llega hasta Alfonso X en todo su esplendor. 

Ha de tenerse presente que la máxima sajona 
de que el pueblo obtiene libertades en los perio- 
dos en que gobiernan los principes débiles, no es 
aplicable i la Península Ibérica: en ésta la liber- 
tad se obtiene, y florece bajo el reinado de prin- 
cipes fuertes y sanos. 

La literatura inglesa ha sido influenciada, has- 
ta el gran Shakespeare lo ha sido ampliamente 
por la literatura ibérica de aquella época, y como 
lo fué la literatura tenemos motivos para suponer 
que lo haya sido la cultura en general. 

No se duda que durante estos siglos toda Euro- 
pa estaba influenciada por el movimiento intelec- 
tual de la Península Ibérica, no sólo en lo que á 
las instituciones se refiere, sino que ampliamente 
influía en todas las ciencias y en todas las artes, y 
brillaban i porfía ora los ibéricos judíos, ora los 
ibéricos mahometanos, ora los ibéricos cristianos, 
siendo sus cerebros los que iluminaban al resto de 
Europa en filosofía, en medicina, en cirugía, en 
botánica, en astronomía, en matemáticas; era en 
aquella Península la residencia predilecta de la 
ciencia, mientras el resto de Europa yacía en la 
ignorancia. Bien se podía haber buscado en aque- 
llas épocas y en sus instituciones, la cuna de los 
Cabildos americanos. 

El siglo XIII ha sido uno de los más fecundos 



— I04 •— 

para las instituciones españolas, que fueron las 
generadoras de las institudones políticas de nues- 
tros días. 

Ya desde dos siglos antes la Península Ibérica 
venía floreciendo en agricultura, en industrias fa- 
briles, que no tenían -rival en Europa y ninguna 
nación tenía como ella los más altos ingenios, los 
más eximios filósofos de opuestas tendencias. Era 
aquella Península el escenario donde brillaban 
las artes y las ciencias, y el que absorbía la aten* 
ción del mundo. 

Como las municipalidades tenían en frente el 
peligro de que se gastase en objetos distintos de 
su índole el importe de sus rentas, constituyeron 
las federaciones de concejos tituladas Herman- 
dad, única forma eficaz de resistir los avances se- 
ñoriales ó reales que amenazaban vulnerar sus 
fueros. 

La Hermandad era independiente, era la garan- 
tía de los derechos y autonomías de los Concejos, 
una vez reconocidas las cargas prescriptas en el 
respectivo fuero, con la prohibición de consentir 
ningún otro gravamen impuesto por el rey. Las 
personas, sólo podían ser condenadas por sus 
respectivos jueces y por sentencia pronunciada 
después de haber sido oído el enjuiciado, en la 
forma prescripta en el fuero de la localidad que 
era la fuente de los derechos de sus habitantes, y 
contra la cual el poder de los monarcas y sus más 
vehementes deseos, eran impotentes, y de la vio- 
lencia que se hiciese contra los habitantes ó con- 
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tra sus bienes, invocando órdenes reales, eran 
responsables ios ejecutores. 

De estas federaciones surgieron los Senados 
que se reunían en distintas épocas, que estaban 
fijadas previamente. Senados que se formaban de 
las personas enviadas por los Concejos, dos miem- 
bros por cada Concejo. La falta de asistencia te- 
nía una multa de mH maravedíes por la primera 
vez, dos mil por la segunda y tres mil por la tercera, 
cuya suma se destinaba i la remuneración de los 
servicios de los asistentes. 

Estos senadores tenían inmunidades inalienables 
y cuando eran atacados ó perseguidos por el mo- 
narca los defendía el respectivo Concejo. 

Estas instituciones son las fuentes de las institu- 
ciones democráticas modernas: inmunidades de 
los legisladores, y forma de constituir los Senados 
por delegadones de los Estados locales. 

En el año 1331 disminuye la amplitud délas 
facultades de los Concejos. 

Alfonso XI no fué tan estéril para esta causa, 
puesto que i el se debe el Becerro de Behetrías 
que se invoca como complemento del Fuero de 
Albedrío dictado por Sancho IV; pero hay que re- 
flexionar mucho sobre la conducta que respecto á 
estas instituciones observaba este monarca, como 
queda dicho ya, porque ha llegado á cometer 
arbitrariedades en contra de las propias institucio- 
nes que dictaba, cercenando las libertades de los 
Concejos, privando á la ciudad de Sevilla de elegir 
sus alcaldes, y es él, á mi juido, el verdadero ini- 
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dador de la enajenación de los cargos de corregi- 
dores en la península. 

Fué, sin embargo, una garantice contra las impo- 
siciones dispositivas de las cortes, privándoles de 
crear impuestos i las ciudades sin que fuesen san- 
cionados por los representantes de ellas mismas. 

Las cortes eran convocadas por d rey y se cons- 
tituían con los nobles, y con los representantes de 
los municipios. 

La participación del dero y de los nobles, iba 
disminuyendo gradualmente, porque como esas 
dos clases no pagaban contribución directa, y era 
esa una circunstancia esencial para tener represen- 
tación en las cortes, circunstancia que dio por re- 
sultado la preponderancia, en las cortes, de la in- 
fluencia del estado llano. 

De estos antecedentes resultó posteriormente, en 
tos siglos XIV y XV, que los nobles y los edesiás- 
licos fueron excluidos absolutamente, y que las 
cortes sólo se formaban con los individuos del es- 
tado llano, que eran los que contribuían á formar 
la renta pública. 

No hubo periodo de tanto peligro para la insti- 
tución que me ocupa, como el del reinado de Al- 
fonso XI, porque con el pretexto de apaciguará los 
nobles y i los plebeyos, que luchaban violenta- 
mente en las elecciones, se atribuyó la facultad de 
nombrar él los regidores, y aunque apareciese que 
su propósito era de nombrarios anuales, como es- 
taba ordenado por los fueros, resultó que los nom- 
brados fueron perpetuos é inamovibles. 
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Cercenadas así las facultades de los concejos 
por la arbitrariedad de aquel monarca, no se detu- 
vo ya ante ninguna valla, llevó su acción á la ab- 
sorción de las facultades de los concejos, llegando 
en sus excesos hasta quitarles la facultad de elegir 
sus procuradores en la corte, atribuyendo esta fa- 
cultad solamente i las corporaciones que eran ele- 
gidas exclusivamente por él, resoludón que ponía 
en sus manos la suma de todas las facultades, por- 
que las corporaciones elegidas por él nombraban á 
las personas que él mismo les indicaba. 

Los concejos quedaron despojados de todas sus 
facultades para elegir los funcionarios públicos 
con una sola excepción, que la constituyeron los 
oficios concejiles. 

Esta es la forma en que este monarca produjo 
la degeneración de aquella singular institución. 

Desde ese punto continuóla desnaturalización 
progresiva hasta el extremo de que las cortes de 
Alcalá declararon que los fueros existentes eran 
leyes supletorias del ordenamiento, para los casos 
no regidos en él, lo que los colocaba en análoga 
situación á la en que han quedado las leyes de 
partidas después de la sanción del código civil ar- 
gentino. 

Pedro I, cuya conducta no fué tan atentatoria 
contra los derechos populares como la del monar- 
ca anterior, y á pesar de su inexperiencia supo apo- 
yarse en el estado llano para resistirse á los nobles. 

Enrique //, i la depresión sufrida por aquellas 
instituciones hubo una protesta, en periodos pos- 



— io8 — 

tenores, que consistió en la resolución de Enrique 
de Trastamara, tomada en Toro el año 1369, con- 
cediendo que los representantes del estado llano 
elegidos por los municipios entrasen á formar parte 
de su concejo, con los nobles y prelados, que lo 
habfa formado hasta entonces, y así fué que con- 
currieron con el título de homes buenos á aquel 
alto concejo, en número de doce. 

Esta resolución era tendiente á que la nobleza 
tuviese que tomar en consideración al Estado lla- 
no, de que tanto necesitaba aquel monarca, para 
acallar la grita que se levantó con motivo del ase- 
sinato que acababa de cometer en la tienda de 
Beltran Duguesclin, y se reducía i llevar aquellos 
homes buenos en número de doce, dos de Castí- 
lia, dos de León, dos de Galicia, dos de Andalucía, 
dos de Toledo, y dos de Extremadura. 

Por más que el motivo de estas medidas haya 
sido criticada, el hecho es que este monarca favo- 
reció á los municipios dejándoles la jurisdicción 
primaria, tanto civil como criminal, reservándose pa- 
ra él entender en la última instancia. 

En esta forma pretendía aquel monarca borrar 
de la memoria del pueblo la mancha que el asesi- 
nato alevoso de su hermano había echado sobre su 
manto real. El hecho es que este monarca favoreció á 
los Municipios dejándoles la jurisdicción primaría 
tanto civil como criminal, reservándose para él en- 
tender en la última instancia. 

Muchos autores hacen arrancar la decadencia 
de la institución deteste reinado; pero no es justa 
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tal imputación^ ni hecha con estudio sereno é im- 
parcial, porque fueron sus disposiciones lasque 
trajeron i las Cortes de Castilla los individuos del 
Estado llano, las que eliminaron de dicho Parla- 
mento i los nobles y al dero, fundando la resolu- 
ción en que sólo podía ser legislador quien era 
contribuyente. 

Juan I se vio obligado á buscar al pueblo para 
obtener de él los recursos necesarios para su go- 
bierno, cediendo de la tirantez de relaciones que 
habían establecido, con sus arbitrarias medidas, 
los monarcas anteriores; pero sus concesiones, por 
muy halagadoras que fuesen para el pueblo, pues- 
to que como su antecesor, llevaba individuos del 
estado llano para integrar el número de los que 
formaban el Consejo Real, institudón creada por 
Enrique de Trastamara y extraña en absoluto á la 
índole de las del país; y nombrando para la regen- 
da de su hijo Enrique, por partes iguales, á los no- 
bles y á los individuos del Estado llano; no podían 
satisfacer á aquel pueblo acostumbrado á restau- 
rar sus instituciones después de una y otra con- 
quista, y aun después de las duraderas invasiones 
que durante siglos, las abrogaban. 

Concedió, sin embargo, este monarca que aque- 
llas ciudades, á las cuales no se les hubiese prohi- 
bido expresamente el derecho de elección^ lo con- 
servasen. 

Concedió además una parodia déla Hermandad, 
que consistía en una confederación de policía que 
reemplazase á la confederación de Concejos que 
había suprimido el monarca anterior. 
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Esta fórmula constituye por sí sola una gran 
instítudón, y ya Se ve como se perpetúa á través de 
los siglos hasta los cabildos de América, porque 
ha de saberse que el Cabildo de Buenos Aires tam- 
bién resolvió (Tomo 1.?, página 191 y siguientes) 
que se podía dejar de cumplir una real orden, 
aunque no dejar de reverenciarla, y análoga reso- 
lución, en ofa'a época anterior, había tomado en 
España el Cabildo de Toledo, y hay que convenir 
en que esta fórmula es un verdadero veto. 

He aquí una institución que consta en los libros 
de actas y que han debido tomar en consid^adón 
hasta los que tienen tendencias empíricas, y que, 
á la vez, no pueden rechazar los que redaman las 
bases científicas, puesto que fué materia de una 
ley de las Cortes. 

Es posible que en otras ciudades se halle idéntica 
disposidón, en razón de que así fué resudto por 
las Cortes, que al dedarar nulos é írritos tales 
nombramientos hechos en forasteros, resolvió que 
esas cartas debían ser obedecidas y no cumplidas, 
y aquel que tomase posesión de su empleo en ta- 
les condiciones era considerado usurpador de 
autoridad además de perder el empleo. 

En varios cabildos de provincias aigentinas se 
han resistido medidas de los gobernadores, y reales 
órdenes: Santa Fe, Corrientes, Buenos Aires, Salta, 
etc., etc., y han triunfado. 

No quiere esto decir que ni las Cortes ni los 
Concejos hayan obtenido un éxito completo con- 
tra aqudlos monarcas, ya que los nombramientos 
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abusivos continuaban otoigándoee, y donde no se 
hacía resistenda quedaban fínnes, y lo que es 
peor con agravantes como la facultad de po- 
der trasmitírios i otras personas, ya por enajena- 
ción, ya por herencia, y la tan estupenda, de dis- 
cemiilos in solidum, que consistía en atribuir al 
nombrado y á un hijo suyo la facultad de desem- 
peñar el empleo alternativamente y la de desem- 
peñar el mismo empleo en dos concejos distintos. 

Pero aún este monarca (|uan II) restabledó las 
elecciones, sin duda ante la firmeza é insistencia 
de los pueblos y de las cortes, dedarando: tengo 
por biea que donde ha privilegio se guarde, don- 
de no^ se observen las leyes generales. 

Enrique IV. De esta dinastía bastarda, el mo- 
narca que demostró mayor saña en contra de los 
Concejos, fué Enrique IV, que no se limitó en sus 
abusos y wbítrariedades á nombrar alcaldes y co- 
rr^[idores y fijarles el suddo, que debía ser paga- 
do por los municipios, ni á absorber lentamente las 
facultades de aqudla institudón en las ciudades 
que ofredan menor resistenda á tal avance; sino 
que pretmdió establecer que aquellos empleos mu- 
nicipales que él concedía eran hereditarios, mons- 
truosidad institucional que puso á las cortes en el 
caso de dedarar que eran usurpadores todos aque- 
llos que con nombramientos reales se considerasen 
como tales regidores. 

Asf defendían sus libertades contra d soberano, 
los comuneros de la Península Ibérica. 

Mucha es la distancia en el tiempo y en la mo- 
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ral que hay que recorrer para llegar desde la recon- 
quista iniciada por Pelayo, con la austeridad de 
aquellos hijos de la montaña, hasta el periodo de 
Enrique IV, que más parece un juglar que un mo- 
narca; pero si se considera desde el punto de vista 
de las instituciones, mayor es aún la distancia 
que los separa; tanta como la que separa la demo- 
cracia del absolutismo ó sea como la que separa 
los antípodas, que es la má3dma que existe en el 
planeta. 

Debatiéndose en este caos luchan incesantemen- 
te en aquella península los indhnduos del estado 
llano contra los nobles y viceversa, teniendo en 
frente, ambos bandos, el peligro común de los mu- 
sulmanes, y luchan intereses encontrados de todas 
las r^ones, unas por alcanzar sus fueros ya abro- 
gados, y otras por conservar aún los pequeños privi- 
legios que les quedan; y como si no bastasen aún 
todas estas luchas para destruir el amor á sus no- 
bles instituciones en aquellas gentes, surge entre 
ellas una nueva lucha que ha de poner en relieve, 
más aún de lo que ya lo estaba, la degradación de 
los individuos de aquella dinastía reinante, lo falso 
de la contextura moral y física de toda aquella des- 
cendencia que tenía por origen el crimen. 

Suscítase la lucha entre dos mujeres que preten- 
den ocupar el trono, la una como hija de Enrique IV, 
la otra como hermana: la primera la Beltraneja, la 
segunda Isabel, que después se llamó la CatóUca. 
En la lucha hubo que aducir escándalos en vez de 
razones, hubo que decir que la Belfa'aneja no era 
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hija de Enrique IV, sino de un favorito suyo; hubo 
que pasar por encima del juramento del mismo mo- 
narca que se atribuía la paternidad; hubo que lle- 
gar á la sima de todo lo innoble y repugnante que 
un pueblo puede soportar. 

Isabel la Católica, De este fondo surge el rei- 
nado de Isabel la Católica; ella triunfó en la lucha, 
sucediendo á su hermano en el trono, y á pesar de 
su origen, no he de ser yo quien niegue sus virtu- 
des de mujer, que bien se probaron en acto públi- 
co el día de su unión con Femando. 

Pero si no he de negar sus dotes viíginales como 
mujer, no he hacer coro á las alabanzas que desde 
sus contemporáneos hasta nosotros se le vienen 
tributando, siempre que no resulten del criterio im- 
parcial, de la filosofía de los hechos y de la más 
sana critica. 

Cuando se trata de estudiar el gobierno de esta 
señora y de su esposo don Femando, encontramos, 
tanto en Europa como en América, numerosos apo- 
logistas que se limitan á invocar él descubrimiento 
de América, y la expulsión de los Moros, para pe- 
dir que se levanten estatuas que la inmortalicen. 

Pero si nos detuviéramos á pensar que es esta 
señora, en connhrencia con su esposo, la que intro- 
dujo en su reino la Santa Inquisición, funesto or- 
ganismo (que habían rechazado enérgicamente Fer- 
nando III y Alfonso el Sabio) que fué fatal para todas 
las instituciones políticas y jurídicas, porque á to- 
das las supeditó, sometiéndolas á su única y ex- 
traordinaria decisión, haciéndolas sucumbir, ya por 
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su inconfrastabie preponderancia sóbrelos mo- 
narcas, ya porque con sus medios usuales del es- 
pionaje y el tormento obtenía elementos y prue- 
bas suficientes para el enjuiciamento de los indivi- 
duos que formaban los poderes institucionales 
siempre que le fuesen hostiles. 

No hay que dudar que éste fué el más intenso 
huracán de las instituciones ibéricas, y por más 
que ilustres escritores la defiendan, no llegarán á 
patentizar que ha sido innocua para las institucio- 
nes, innocua para la enseñanza, innocua parala 
emisión de las ideas, porque de sus propios actos, 
consignados en los libros de sus actas, constan los 
formularios de las preguntas que se hacían á los 
reos, y consta por tanto, que se enjuiciaba por la 
emisión de ideas que inmediata ó remotamen- 
te, se relacionasen con las doctrinas exclushras 
que aquella institudón imponía, de manera que 
todo progreso científico ó institucional que pre- 
tendiese surgir ó prosperar, debía ser anatema- 
tizado, lo que importaba su completa destruc-^ 
ción. 

Hasta hoy sólo hemos oído respecto á Isabel, 
apologías porque conquistó á Granada, apologías 
por el descubrimiento del Nuevo Mundo, apolo- 
gías por su amor maternal á los Indios americanos, 
pero ningún bien de los que eHa y su esposo reali- 
zaron puede borrar, ni atenuar siquiera, la abroga- 
ción tácita de todos los derechos y de todas las 
garantías Individuales que llevó i cabo la inquisi- 
ción introducida en CastlHapor esta señora, aunque 
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ya lo había sido en Aragón por los antecesores de 
su esposo. 

No se acierta á decir si hay que anatematizar más á 
la inquisición por los miles de personas asesinadas 
por los inquisidores y los cientos de miles de perso- 
nas atormentadas con sus satánicos instrumentos 
de tortura; ó por las instituciones y garantías indivi- 
duales que este tribunal de omnímodos poderes hi- 
zo desaparecer. Y toda la responsabilidad de tanta 
desgracia, de tanta crueldad, de tanto salvajismo, 
recaen prindpalmente sobre ella, que bastante en- 
tendimiento tenía para distinguir lo bueno de lóma- 
lo, en sus actos. Para completar el cúmulo de las ar- 
bitrariedades que esta señora y su esposo realiza- 
ron, bastaría consignar que abrogaron todas las ins- 
tituciones autonómicas forales, centralizando en 
sus reales manos todos los poderes, todas las facul- 
tades, convirtiendo aquel país clásico de la liber- 
tad, en objeto del más odioso y tiránico gobierno, 
llegando, por último, á la expulsión de millones de 
judíos y mahometanos, que es el acto de mayor fa- 
natismo y crueldad que en aquella península se ha 
cometido, sólo superado por los despojos y asesi- 
natos que se les hizo, estando considerados estos 
españoles tan españoles como la reina que los man- 
daba quemar, como los más ricos y los más ilus- 
trados de la Península, y solo superado también por 
el actual proceder de los rusos. 

El bárbaro decreto mandaba salir de España á 
todos los judíos con sus familias en el término im- 
prorrogable de cuatro meses y no podían extraer 
del país sus fortunas. 
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La sanción era pena de muerte. 

Suele decirse que esta señora se caracterizaba 
por un acendrado amor á sus vasallos; pero yo juz- 
go que es inexacta la aseveración, porque vasaUos 
de ella eran los torturados en los calabozos déla 
inquisición y vasallos de ella eran estos expulsa- 
dos que tanto hacfan florecer aquel país con sus 
talentos, y que tan arbritariamente fueron expulsa- 
dos y despojados de sus bienes y muchos asesina- 
dos, y más se podrían aumentar los cargos que 
hay que formular á esta señora si tomásemos en 
consideración que á ella se debe el hecho de que 
la corona haya venido i quedar en poder de dinas- 
tías extranjeras, de tendencias netamente despóti- 
cas, contrarias también á las instituciones liberales, 
que desde ab-initio tenía la península, hecho que 
se produjo casando i su hija Juana con el archidu- 
que, que fué el primero de los Austrias, quien como 
rey consorte, gobernó en aquel país, constituyen- 
do así una dinastía que á su condidón de bastar- 
da unió la circunstancia, que es peor, de su educa- 
ción y costumbres detestables. 

Antes de terminar con la actuación de Isabd 
debo consignar que ella convirtió las municipalida- 
des en una policía, con el título simpático de Santa 
Hermandad, que éstas pagaban; pero que estaba á 
las órdenes exclushras de la soberana ó de un ca- 
ñado suyo. 

Hay, por otra parte, que entender en qué fonna 
ha de exteriorizarse el amor de un monarca á sus 
vasallos, porque no consiste seguramente en esos 
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actos de amor hacia una ú otra persona particular 
que exterioriza un prójimo; para eso basta ser per- 
sona de sentimientos delicados, tierna, humana; 
pero un monarca ha de demostrar su amor, bien 
entendido, á sus vasallos, dando leyes y disposi- 
ciones tendientes á la mayor libertad y bienestar de 
todos en general, y de este modo no ha demostra- 
do el acendrado amor que le atribuyen. 

Carlos V. El tipo sucedáneo clásico de esta 
mezcla es Garios V, que á clasificar debidamente, 
debiéramos llamarlo el avasallador de las institucio-« 
nes, que ni él ni los que con él venían á gobernar en 
aquel país, sabían valorar, porque procedían de un 
país que profesaba principios contrarios, principios 
de centralizadón, principios feudalistas; mientras 
que en la península había instituciones descentrali- 
zadoras, federales, en una palabra. 

El choque de estas ideas y la resistencia de los 
naturales del país, á que se allanasen para siempre 
sus leyes después de tantos años de lucha por 
conservarias, aún contra los deseos de los anterio- 
res monarcas, produjo la guerra de Medina, que 
guerreó y venció, pero quedó destruida. 

Esta víctima arrastró á la lucha á otras municipa- 
lidades que enviaron representantes que se reunie- 
ron en Avila. 

La junta reunida en Ávila, entre otras reclama- 
ciones que presentaba exigiendo el cumplimiento 
de los fueros existentes, resolvió una estricta pro- 
hibición á los miembros de las cortes, de recibir 
mercedes del rey bajo pena de muerte, y pérdida 
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de bienes; y el carácter amplio y democrático de 
aquella institución llegó hasta exigir que teraiinase 
el reparto de los indios americanos. 

Estas defensas de la integridad de sus institucio- 
nes, también prueban qne aquel pueblo y sus del^ 
gaciones no dejaban allanar sus fueros sin protes- 
ta, y protesta repetida en forma varia, cada vez que 
se intentaba dicho allanamiento, y no se pueden- 
mar lo contrario sin negar los hechos históricos 
perfectamente probados. 

Con mejor éxito hubieran combatido los Cabi- 
dos de América contra aquellas arbitrariedades, 
porque la distancia á que se encontraban debilita- 
ba la eneigía de las medidas del monarca, y consü- 
tuia en remota la pena, que en la península era in- 
mediata. 

Mejores motivos, si cabe, que en la península t^ 
nfan los pueblos de América para defenderse coo- 
tra la abrogación de sus instituciones, porque en 
su mayorfa los Cabildos estaban fundados sobre 
los derechos inalienables é irrevocables que sur- 
gen de una ley-contrato, si se hubiese atacado b 
autonomía de sus Cabildos; pero parece que noD^ 
gó tan recio el golpe á las Américas, como para dar 
margen á que se repitiesen los sucesos sangrien- 
tos de la Península. 

El historiador argentino Teniente General Bar- 
tolomé Mitre, dice que á los'' cabildos americanos 
se les concedía mayores privilegios que, en las 
mismas épocas, existían en la Península. 

Simultáneamente con la celebración de la junta 
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de Avila, que tenía carácter nacional, se levantaron 
los pueblos para defender cada uno su fuero, ó su 
comunidad, como entonces se llamaba. 

Estos hechos de resistencia prueban con clari- 
dad que no se ha estudiado detenidamente este 
punto, cuando se asevera que no han sido defen- 
didas aquellas instituciones, estando como está de 
manifiesto que el movimiento que sucedió á estos 
prolegómenos, hubiera derribado la corona de Car- 
los V, si la mayoría de los nobles, apercibidos de 
que el movimiento era democrático y contrario 
esencialmente también á ellos, no se hubiesen pa- 
sado al partido del rey, defección que unida ala 
traición de Oirón, que era el jefe de los comune- 
ros, dio el triunfo al monarca; pero aún así, des- 
pués de abandonados por los nobles y después de 
traicionados por su jefe Oirón, los comuneros lu- 
charon por sus instituciones aún hasta después de 
caída la cabeza de Padilla bajo el hacha del ver- 
dugo. 

El desastre de los comunerps suprimió todas las 
probabilidades de derrocar la dinastía de los Aus- 
trias, que tan odiosa era á aquel pueblo, y antes de 
terminar lo concerniente á este asunto, hay que de- 
jar consignado que aún después de abandonada 
la causa de los comuneros por sus aliados los no- 
bles, el éxito de los comuneros era aún muy posi. 
ble si ellos no hubiesen cometido el error de nom- 
brar por jefe á aquel noble, que aún siendo Oirón 
era traidor; porque Padilla á haber sido nombrado 
antes de la traición podía haber obtenido un éxito 
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brillante; pero nombrado después dd desaliento 
que produjo en las fuerzas populares, la traición 
del general en jefe, y encontrándolas poseídas de 
terror por aquel suceso, nunca visto en el país, te- 
nían que encontrarse con el ánimo preparado para 
huir ante el primer enemigo que hiciese contra 
ellas un disparo, y así fué que cuando el de Haro 
disparó contra ellas sus cañones, se desbandaron 
dejando solo á Padilla, jefe pundonoroso que, aún 
abandonado de sus tropas, arremetió contra el ene- 
migo que lo hizo prisionero. 

Y aún después de esa derrota se resistieron los 
comuneros de Toledo al mando de doña María de 
Pacheco viuda de Padilla, inútilmente, por cierto, 
porque á las derrotas sufridas anteriormente había 
que agregar que los comuneros no luQhaban sola- 
mente contra el poder real de la península, sino 
que también contra los nobles y sus adláteres, y 
contra todo el poder que en el imperio alemán te- 
nía Garios V. 

Después de estos datos, es fácil considerar si en 
esta emergenda ha defendido el pueblo ibérico 
sus instituciones municipales, como ya lo había he- 
cho en épocas remotas ante las invasiones extran- 
jeras. 

Y si fuese la defensa de las instituciones una 
prueba de su valor verdadero, como parece preten- 
derse, bien probado quedó que eran valiosas y 
arraigadas aquellas instituciones. 

Aquel pueblo no pudo hacer más de lo que hizo, 
buscar quien lo acaudillase para luchar. No es de 
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ñ la culpa de la iralción, ni es de él la culpa de que 
el inmenso poderío de Carlos V, que era, á la sa- 
zón, el dominador del mundo, unido á la nobleza 
española, fuese invencible para él. 

Aquel pueblo perdía en la lucha su caracteifstica 
democrática, porque quedó incondicionalmente so- 
metido á una dinastía despótica que le arrebataba 
su soberanía para radicaría en la corona exclusiva- 
mente. 

Los Concejos dejaron de ser elegidos por los ve- 
cinos, para ser designados por el emperador. 

Aunque se trata de un verdadero autócrata, que 
hacía su voluntad, es bueno dejar consignado que 
también abrogan del mismo modo todas las facul- 
tades los monarcas constitucionales y los presiden- 
tes de repúblicas, aunque no tengan tan alto ori- 
gen étnico y aunque tengan el deber de respetar 
las instituciones como lo han jurado, circunstancia 
que no militaba en el caso de Carlos V. 

En la mayoría de las Repúblicas modernas se ha 
suprimido ja elección popular prescripta por las 
constituciones, atribuyéndose los gobiernos la fa- 
cultad de designar los miembros de los Concejos 
municipales. 

No tienen, seguramente, menos obligación de 
respetar las instituciones los monarcas constitucio- 
nales y los presidentes de República, que la que 
tenía el Emperador Carios V. 

Hoy estamos, en cuanto i las autonomías, en 
peores condiciones que en el siglo once, tanto en la 
península ibérica como en los pueblos sucedáneos. 
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El actual municipio en la mayorfa de las Repú- 
blicas modernas está á merced de las Legislaturas 
de los Estados, y lo que es peor, i merced de los 
gobernadores y délos jefes políticos, y en España 
i merced de todos los gobiernos y caudillos, y á 
ello se prestan porque son copias de instituciones 
exóticas centralizadas que no pueden aclimatarse 
en aquella península en que florecieron, en épocas 
remotas, las adelantadas instituciones que venimos 
estudiando. 

No se necesita un gran esfuerzo para probarlo; 
la prueba resultará de este estudio. 

Pero si avanzamos del siglo once á una época 
más próxima, y miramos al ejemplo que puede ofre- 
cemos un hombre que tiene en su mano un poder 
incontrastable, como Hernán Cortés, en Méjico, 
que aún teniendo aquellos omnímodos poderes, 
da su primer paso institucional en Méjico formando 
un cabildo en Vera Cruz, al cual inviste de todos los 
poderes que se requieren para gobernar libremen- 
te un pueblo. 

Este solo ejemplo bastaría como enseñanza ins- 
titucional, si no estuviesen llenos de fundaciones de 
cabildos autonómicos, los anales de las coloniza- 
ciones de América, aún bajo el yugo de la mayor 
parte de los Austrías y de la mayoría de los Borbo- 
nes. 

No debe tampoco de prescindirse, aunque no 
haya podido triunfar la escuela positivista de Lom- 
broso, que^el verdadero tipo físico de Carlos V es 
el de un estigmatizado, el de un criminaloide, obsér- 
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vese la irregularidad de la articulación de las man- 
díbulas y su prognatismo, d labio belfo y su pro- 
longado mentón, á estar al retrato pintado por 
Cristóbal Amberger en 1530, que está en el Museo 
Imperial de Beriín y se convendrá que son signos 
característicos de los que pueblan las cárceles. 

Después de vituperar, en la medida de lo justo, 
la acción de este emperador en la Península ibé- 
rica, es justo que reconozcamos que, como lo dejo 
dicho, no llegaron con tanta intensidad sus golpes 
á las Américas, y que de muy distinto modo se pro- 
cedía con respecto á ellas, y basta para sincerario, 
á este respecto, citar la ley III, Tit. X, Libro IV, que 
ya he trascrito, y que él dictó en Valladolid el 26 
de junio de 1523. Precisamente esta ley nos prue- 
ba que la actuación de Garios V era benévola con 
las ciudades de América, era liberal, era lo con- 
trario de la que había desarrollado en la Península 
y quizá esa misma circunstancia es la que ha evita- 
do la acción de protesta en América. No hay duda, 
pues, que esta ley es derogativa, en lo que á los 
Cabildos de América se refiere, de aquellas que dis- 
ponían la venta de oficios. 

Y si las ciudades americanas fundadas á fue- 
ro privilegiado, estuviesen comprendidas en la ley 
de 1419 confirmada en 1442, quedaban por esta 
ley de Carlos V eximidas de tan odiosa disposición; 
que no había sido tomada para ellas sino para las 
de la Península y con medio siglo de anterioridad 
al descubrimiento de América. 

Puedo decir, en justicia, que Carlos V, dada la 
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disposición que dejo citada, fué eficaz para tas insti- 
tuciones ibéricas en América, y él evitó que la d^e- 
neradón á que las habían llevado, en la Penínsu- 
la, las disposiciones de los monarcas de la dinas- 
tía castellana, se propagase i América bastad 
año 1557. 

Hay que advertir que Felipe II después de expe- 
rimentaria dictó la ley XXXVII, Tit. II, Libro II, en 
la ordenanza 45, y don Felipe IV en la ordenanza 
37 de 1636, que son leyes verdaderamente contra- 
rias á la venta de oficios y prohibitivas de que en 
la provisión de oficios intervenga precio ni interés. 

Felipe II. Llego ahora al periodo del monarca 
llamado el sombrío, en cuyo reinado se inició, se- 
gún ciertas afi'rmaciones que pongo en duda por 
lo que dije al hablar de Alfonso Xi, con el ojeto 
de reunir dinero, la venta de dignidades, empleos, 
etc., á semejanza de lo que se había hecho en 
Roma. 

Tan funesto para el país que gobernaba, como lo 
había sido su padre, este monarca siguió guerrean- 
do con soldados y dinero de la Península y de 
América, á la mayorfa de las naciones europeas, á 
la sazón (Mganizadas, y las inmensas riquezas de 
Espaff a, y las más inmensas aún que se llevaban de 
América, no bastaban para satisfacerlo; y así suce- 
día que había ejércitos españoles, en algunos paí- 
ses, que no recibían un mes de sueldo cada año, 
lo que convertía los soldados en facinerosos, en 
hordas que saqueaban ciudades de mansos y pa- 
cíficos habitantes, lo que traía odios al soldado y 
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al gobierno espaffol, en despresl^ del país que 
ninguna culpa tenía del carácter atrabiliario de los 
Austrias, y que, lo mismo que todos los demás, era 
víctima de esta dinastía extranjera que todo lo sa- 
crificaba para satisfacer sus deseos de conquista 
universal ó de aventuras universales. 

Esta es la razón de que el nombre Español ha- 
ya sido tan intensamente odiado por mucho tiem- 
po en Flandes y en otros países. 

Nadie se detenía á estudiar la verdadera causa 
de las avalanchas que asolaban los países del Nor- 
te; nadie se detenía á mirar quien era d impulsor 
del vendaval, todos anatematizaban al vendwal, 
no al que lo producía, no al que soplaba iras y 
devastadones sobre los pacíficos moradores del 
tranquflo país de Flandes. 

No sólo se vendieron las dignidades, como que- 
da dicho, sino que se autorizaba, i los que las 
compraban, para arrendarlas á otras personas, de 
manera que el propietario pudiese ausentarse del 
país y emprender otros negocios. 

La conmoción que estos escandalosos procedi- 
mientos produjeron llegó hasta ocupar el cerebro 
de Felipe II; pero fuese que él no le diese la ver- 
dadera importancia que tenía, ó fuese que la gra- 
vedad de sus proyectos de violencia contra los jus- 
ticias de Aragón hubiesen embaigado su cerebro, 
ó que los desastres acaecidos á sus escuadras le 
hubiesen anonadado, ó que hubiese heredado la 
degeneración que indicaban los estigmas de su 
padre, es el caso que el monarca sombrío no puso 
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remedio al vituperable asunto de la venta de las 
dignidades. 

En las pragmáticas de 9 de Mayo de 160Q se 
dispuso que fuese abrogado el funesto sistema y 
que se indemnizase á las personas que habían 
comprado los empleos; pero la medida no tuvo el 
éxito que se procuraba y el escandaloso n^ocio 
continuó como hasta entonces. Pero la causa es 
un defecto de administración, no de legislación. 

Adviértase que, como ya lo he dicho anterior- 
mente, las capitulaciones, ya fuesen celebradas con 
una ó con varias personas, debemos considerarlas 
como leyes-contrato inalterables, de tal manera 
que la venta de dignidades instituida, anterior ó 
posteriormente á las capitulaciones ó á las funda- 
ciones que en virtud de ellas se hubiesen verifica- 
do, no podían ser alteradas ni en su texto ni en su 
esencia. 

La dudad de Córdoba recibió en su acta de 
fundación todas tas franquezas, mercedes y líber- 
íades que tienen las ciudades de Córdoba en Es- 
paña y las ciudades de los Ri¡yes y del Cuzco en 
el reino del Perú. 

(Tomo 1.^, Archhro Municipal de Córdoba, pá- 
gina 19 y siguientes). Y en la página 28 del mismo 
tomo dice: «estando todos juntos en su Cavildo y 
ayuntamiento voten por dos Alcaldes y seis Regí* 
dores é regulados los votos entregue la Justicia Ma- 
yor que se fallare con ellos en dicho Cavildo las 
varas de Alcaldes de su Majestad de aquel año á 
los que tuvieren más votos é por el consiguiente 
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los que tuvieren más votos salgan por Regidores de 
aquel año»: véase también páginas 31, 32 y 3d del 
mismo tomo y páginas 76, 98 y 103 del tomo seis. 

Yo acepto que entre los descubridores ve- 
nfem hombres crueles, ignorantes y enemigos de 
las instituciones, tanto españoles como extranje- 
ros: Carlos V mandó á Venezuela un alemán que 
bañó en sangre de Indios el territorio de las regio- 
nes que cruzó. 

Pero hay que reconocer que á la vez venían 
á América hombres que eran modelos de cariño 
hada los indios y que honraban y ponfan en prác- 
tica las libres instituciones de su país. El mismo 
padre Las Casas es un ejemplo de exceso de celo. 

Adviertan también los que con tanta crudeza 
atacan la detestable resolución de la venta de dig- 
nidades, atribuyéndosela á este monarca que fué 
él quien estableció en España el absolutismo, el 
primer monarca de aquel país que se hizo llamar 
majestad; él y sus sucesores los primeros que se 
atribuyeron los calificativos de Augusto, Egregio, 
Excelso y Majestático; él fué quien hizo decapitar 
i Juan de Lanuza, justicia mayor de Aragón, por- 
que desobedeciendo sus órdenes, ctimplió con su 
deber, y él fué quien abrogó los fueros de Aragón. 

Carlos II. Ningún hecho que merezca men- 
ción y que influya en la suerte délos municipios se 
produjo en los periodos en que desarrollan su ac- 
ción gubernativa los otros Austrias, sin exceptuar 
al último de aquella dinastía, Carios II, que, aun- 
que intentó modificar las anomalías del repugnan- 
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te sistema establecido, ningún éxito obtuvo, ni era 
posible lógicamente que lo obtuviese, dada su in- 
capaddad notoria. 

Fel^>e V. El pupilo de Alberoni (cura italiano) 
ó sea el primero de los Borbones que ciñó la co- 
rona, era nieto de Luis XIV y su periodo fué de 
humillaciones para el país que gobernaba, sin que 
éstas resultasen incompatibles con el clásico abso* 
lutismo que había heredado de su abuelo, tenden-* 
da que lo llevó hasta d extremo de suprimir las 
Cortes. 

No era seguramente este Fdipe de Anjou, ó sea 
el quinto, d llamado á restaurar las instituciones 
comunales que continuaron deprimidas con la 
venta de los oficios como habían estado. 

Femando VI (hijo del anterior), aunque fué ca- 
lificado de pacificador y ordenador, y aunque en 
realidad impuso d orden en el país, no era tam- 
poco d indicado para restablecer las libertades 
arrebatadas á los municipios, por sus tendendas 
absolutistas, llegando en sus excesos á absorber 
todas las facultades políticas, judiciales y muñid- 
pales, creando las intendendas (ordenanza de 13 
deodubrede 1749, leyes 23, y siguientes, título XI, 
libro VII, Nov. Recop). 

Carlos III, hermano de Femando VI, estaba 
reinando en Ñapóles cuando, para venir á ceñirse 
la corona de España, tuvo que abandonar las de 
Ñapóles y Sidlia. 

Este monarca tenía distinta educadón que los 
anteriores, tenía amor á las ciencias y consiguió 
limitar d incontrastable poder de la inquisidón. 
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Tenfa á su lado eminencias del país que le 
abrián ancho campo para un gobierno ilustrado, y 
hubieran conseguido llevarlo por el camino de la 
libertad, aconsejada por el gran Campomanes, que 
le proponía, para restaurar en parte los gobiernos 
comunales, la creación de tantos concejales, de 
elección popular, como los que había perpetuos; 
indemnizándose á los perpetuos; lo habrían llevado, 
decía, í restaurar en parte aquellas instituciones, si 
el monarca no fuese, como todos sus antecesores, 
un absolutista en toda la extensión de la palabra, 
incapaz de reaccionar contra aquella tendencia tan 
pequdicial á las instituciones del país. 

Este monarca dividió el puesto de intendente 
corregidor en dos, dando á los corregidores las fa- 
cultades de justicia y policía, y á los intendentes 
las de guerra y hacienda. 

Sólo una medida de tendencias liberales se tomó 
en esta monarquía, consistente en la creación de 
diputaciones populares que tuviesen voz y voto en 
algunos asuntos de los consejos (año 1766, resolu- 
ción de 5 de mayo, capítulo 5; y circular de doce 
de diciembre de 1767). 

Los diputados y el síndico popular se elegían 
en concejo abierto por todos los véanos, y los 
concejales perpetuos no podían influir en estas 
elecciones, ni podían ser ellos ni sus parientes 
basta el cuarto grado, los elegidos, así como tam- 
poco podían serio los deudores del municipio ni 
los empleados de la hadenda real. 

Se iniciaba verdaderamente una aurora de re- 
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conquista de las instituciones con la participación 
de aquellos grandes hombres como Aranda, Flori- 
da Blanca y Campomanes. 

Lo que no se había conseguido por la ley del 
tanteo de 1609, se conseguía por la actuación de 
aquellos hombres ilustres que llegaron, en sus 
progresistas ideas de gobierno, hasta aconsejar al 
monarca la emancipación voluntaria de los 

PUEBLOS DE AMÉRICA A MEDIADOS DEL SIGLO DIEO- 

OCHO, es decir antes que pensasen en la emancipa- 
ción los hombres de la América del norte y del 
sur, de manera que siempre surgieron las ideas 
nobles y adelantadas de los españoles y pocas 
veces 6 ninguna de los monai'cas de las dinastías 
extranjeras. 

Téngase presente que al aplicar á estas dinas- 
tías el calificativo de extranjeras, no tengo el áni- 
mo de buscar diferencias entre el nacional y el ex- 
tranjero, diferencias que no hay, y sólo me impulsa 
á esa clasificación la idea de esteblecef la capaci- 
dad de los individuos de cada una de las tres 
dinastías posteriores á la caída de los godos, leo- 
nesa, castellana y extranjera. 

Yo no acepto las diferencias que se^ establecen 
en las Constituciones entre nacionales y extranje- 
ros, odiosas^ en grado máximo, que provienen de 
que en Roma se trataba al extranjero como á un 
enemigo, hasta el extremo de que uno de los prin- 
cipios fundamentales del derecho de gentes era: 
El extranjero es un enemigo. 

Hasta en el derecho civil el extranjero no pres- 
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cribfa por la posesión y se decía: «Adversus hos- 
tem aetema auctorítas». 

Yo no puedo admitir diferencia de condición 
entre el extranjero y el nacional, porque son seres 
humanos unos y otros, porque las palabras que los 
califican sobran en los vocabularios de la humani- 
dad, porque la humanidad no debe tener patrias, 
que todos somos hijos del Planeta, hogar unhrer- 
sai y único alimentador del género humano. 

Carlos IV. Al monarca francoitaliano sucedió su 
hijo Carlos cuarto, de funesta memoria en los ana- 
les de la marina, porque este rey comprometió al 
país en una alianza con Francia que obligó á ir á 
perder la escuadra Española en Trafalgar. 

Aunque no tuvo éxito para sus disposiciones, 
justo es consignar que prohibió los sustitutos para 
el desempeño de oficios concejiles, así como pro- 
hibió también el arrendamiento de dichos oficios. 

La época en que gobernó este monarca se seña- 
ló por las grandes arbitrariedades que en ella se 
cometieron, llegándose hasta enajenar los pósitos 
que eran esperanza y consuelo de los agricultores. 

Femando Vil. Después de producida la lucha 
entre el anterior monarca y su hijo Femando VII, 
que trajo como consecuencia la dominación Na- 
poleónica sobre ambos, y la protesta del pueblo na- 
cional, las tendencias hacia la libertad en todas 
sus'fases, especialmente respecto á las autonomías 
municipales, se pusieron en práctica principiando 
por constituir juntas municipales por medio de 
una elección, y se dio representación, en las asam- 
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bleas y en el gabinete, i las colonias de AméiioL 
Sui:gíó como un producto genuino dd país li 
constitución de 1812 en una asamblea que se de- 
claraba sucesora de PadMla, el defensor de las co- 
munidades, decapitado por Garios V hada dos 
siglos y medio, prueba inequívoca de la petsisten- 
cia de aquel pueblo por defender las instituciones 
comunales, y del interés con que protestaba per- 
manentemente contra toda la sucesión de monar- 
cas de las dos dinastías extranjeras, que las h- 
bían suprimido, á pesar del largo período trascu- 
rrido desde la época de la supresión. 

No se puede, dados estos hechos, sostener que 
aquel pueblo no ha mirado con interés sus p 
pias instituciones. Y es conocido, universalmenle, 
que los hombres dirigentes de aquel movimieolD 
estaban en inteligencia con sus hermanos de Amé- 
rica, que preparaban su movimiento de protesk 
contra la invasión Napoleónica, protesta que liíi^ 
camente debía convertirse en la independencá 
que fué su consecuencia, y que fué proclanidi 
oportunamente para que no fuesen estériles te 
esfuerzos de los que la prepararon, como lo i^ 
ron los de los que prepararon los actos delajuo^ 
ta de Cádiz, que fué una aurora de efímera ta 
apagada por el real decreto de 30 de Julio IBH 
porque aunque el monarca, atemorizado, h^ 
jurado la constitución, ocultaba en su pecho la ven 
ganza que preparaba para el momento en que^ 
ejército francés llegase á las puertas de Cádiz,!» 
ra abrogar todas las instituciones como lo hizo. 
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Después de la actuación de Femando VII no 
hay necesidad de seguir la enumeración de los 
monarcas que le han sucedido en el gobierno de 
España porque los pueblos americanos se inde- 
pendizaron durante el reinado de este monarca y 
por consiguiente solo dependían en lo sucesivo de 
las leyes que por medio de sus propios congresos 
se dictaban. 



A las apologías de la constitución Suiza y otras 
constituciones modernas que se pretende colocar 
en hente de estas instituciones que venimos estu- 
diando, podíamos oponer el estudio de esas mis- 
mas instituciones en todas sus fases, si no nos bas- 
tase consignar, en breves razones, su patente de 
inferioridad. 

En Suiza se atribuye i la ley la organización 
municipal y este hecho nos demuestra claramente 
la inestabilidad de la institución por esa sola cir- 
cunstancia de quedar i merced de las legislaturas. 

Si i esto se agrega la amplia facultad que se 
atribuye á los dos Consejos, de donde resulta que 
el Consejo de Estado puede suspender los acuer- 
dos de un concejo municipal, dando cuenta al gran 
Consejo dentro de los ocho días siguientes, y si 
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éste encuentra motivada la suspensión, se declara 
disuelto el concejo municipal. 

Esta es la vida efímera de las instituciones que 
son dependientes de los poderes, y no las libres 
en absoluto y sólo sujetas ala constitución, y com- 
puestas de miembros responsables ante el poder 
judidal. Se invocan las instituciones municipales 
de Suiza y de Norte América como tipos ejempla- 
res que nos correspondiera imitar, y no se busca en 
dónde están las raíces que dan vida á esas institu- 
ciones; no se trata de averiguar si lo que se nos 
recomienda tiene verdadera estabilidad. Los de- 
fectos de la institución municipal, en la mayona de 
los pueblos modernos, proceden de que se toma 
esta institución como secundaria, ó como acceso- 
ria de las instituciones políticas, y no se le atribu- 
ye la eficacia política á que estaría reservada si se 
estableciesen en el Estado moderno las municipa- 
lidades, como bases fundamentales del Estado y 
como desdoblamiento genuino de todo sistema 
político adelantado. 

En Friburgo, por ejemplo, se atribuye ai síndico 
la facultad de convocar asambleas comunales y la 
de nombrar dos ó más escrutadores para reunir y 
contar los votos, lo que constituye á todas luces 
una doble limitación perniciosa, porque se da á un 
solo ciudadano una gran influencia en la elecdón, 
acto en el cual nadie debe preponderar. 

Las reuniones comunales y las elecciones deben 
verificarse en épocas fijas, sin convocatoria espe- 
cial, sin tutores, de manera que el pueblo desem- 
peñe la fundón con entera libertad. 
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Estas épocas estaban fijadas para las comunas 
en la península Ibérica y posteriormente en las le- 
yes de Indias se fijaron para los cabildos america- 
nos. 

Esta circunstancia les da una superioridad insti- 
tucional sobre las municipalidades suizas, así co- 
mo les ha dado una gran superioridad sobre las 
mismas constituciones suizas, el hecho de que tu- 
viesen los cabildos peninsulares y americanos sus 
constituciones propias. 

Es incuestionable que el mundo prehistórico y an- 
tiguo, sólo tuvo instituciones liberales en los paí- 
ses meridionales ó calientes; y no hay que arre- 
drarse de proclamar este concepto: La libertad tu- 
vo sus raíces en los pueblos meridionales, mientras 
que el feudalismo procede de los países frfos. 

Las instituciones municipales son hijas de las 
tendencias de libertad. 

La institución municipal no existió entre los Ger- 
manos. 

Las ideas que los Germanos modernos tienen, 
respecto á la institución municipal, son tomadas 
de los ejemplos que les han dado los pueblos me- 
ridionales. 

Será de Roma ó de Oreda ó de Iberia; será del 
Egipto ó de la Siria; pero la institución municipal 
no nació en los terrenos frios en que se produjo 
el feudalismo germano. La institución municipal 
es democrática. 

Y como los pueblos Anglosajones son Oerma- 
nos por su origen, como lo es la Suiza, cuya insti- 
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tución municipal he analizado brevemente, no se 
puede presentar como modelo de municipalidades 
las existentes en los Estados Unidos de Norte Amé- 
rica. 

Inglaterra, como país de origen Oermánico no 
tuvo municipalidades hasta la exaltación de los Tu- 
dors, y esas municipalidades eran imperfectas, em- 
brionarias, incapaces de realizar los propósitos, las 
tendencias y la capacidad institucional de que son 
capaces cuando son creadas con la amplitud de 
miras que científicamente se les debe atribuir. 

Podría yo decir que los ingleses, en cuanto i 
instituciones, todo lo copiaron, nada es original 
de ellos, y sólo disfrazan las instituciones que co- 
pian, muy tenuamente, de modo que es fácil des- 
cubrir el verdadero origen de las instituciones que 
se atribuyen. Un publicista acaba de decir en la 
«Nouvelle Revue de droit franjáis etétranger», que 
el income tax procede de un pensamiento idéntico 
al que originó el «tributum» de Roma, mejor dirfa 
que es el mismo y único pensamiento romano, que 
lo copiaron los ingleses el año 1770, por causa 
de la guerra con Francia, es decir, que copiaron 
hasta el motivo que dio origen en la República 
Romana á crear 167 años antes de j. C, s^ún 
unos, y según otros, 406 años antes de J. C. en el 
sitio de Veyes, el «tributum ex-censu», que fué 
también con motivo de una guerra. 

Las municipalidades inglesas degeneraron en 
instrumentos para fines electorales de los gobier- 
nos del pafS| aun cuando simultáneamente se les 
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encargase de otros servicios que no se les atributan 
permanentemente, y que, por el contrario, se atri- 
buían al gobierno central del país. 

De estas tendencias gubernativas y políticas pro- 
cede la institución adoptada por los Norteameri- 
canos. 

Y era tan inconsistente el arraigo de esta institu- 
ción, en aquel país, que aún después de estableci- 
da la municipalidad de Nueva York, la legislatura 
creó una policía que dependía directamente del 
gobierno, proceder que dejaba sin función que 
desempeñar i la policía municipal de aquella ciudad. 

Podria atribuir esta medida á uii error de los miem- 
bros de la legislatura, que no están libres de come- 
terlo; pero la interpretación no era simplemente 
una cuestión de hermenéutica legislativa, porque 
Üí cámara de apelaciones estaba en el mismo or- 
den de ideas, es decir, interpretaba que la policía 
era una repartición municipal. 

No paraban en eso Ids avances legislativos con- 
tra la municipalidad de Nueva York. La legislatu- 
ra daba tan poca importancia á las funciones mu- 
nicipales, que no vacilaba en despojaría de todas 
ellas, y así pasaron de la comuna al gobierno los 
bomberos, la higiene pública, y el cuidado de las 
plazas y paseos, así como los servicios de agua y 
de circulación. 

Prichard en «The Study of the Science of City 
Oovemment», dice que los errores y las dificulta- 
des de la administración municipal tienen por cau- 
sa la corrupción y la ignorancia, refiriéndose tanto 
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i los funcionarios municipales venales, como i su 
falta de habflidad y preparación científíca. 

Yo no puedo atribuir i eso exclusivamente el 
fracaso de las municipalidades en Norte América, 
aunque en Greda determinó la decadencia, el 
abandono que se hizo de los hombres ilustrados, 
para distribuir los empleos por la suerte, unido es- 
to i la corrupción que todo lo invadió. 

No puedo, dedá, atn'buir á esa sola circunstan- 
cia d fracaso de los munidpios norteamericanos, 
porque está de manifiesto la parte que en tal re- 
sultado cabe á las L^fislaturas de los Estados Par- 
ciales, y la que corresponde á las Cortes. 

A las L^iislaturas, porque en su avidez de go- 
bernar y no pudiendo cercenar los poderes dd 
Estado general, cercenan los de las débiles y pre- 
carias institudones munidpales que están i mer- 
ced de aquellos cuerpos l^islativos. 

En Massachusetis fué rechazada la teoría del go- 
bierno munidpaL 

En California no se reconoce derecho al góbiem> 
munidpal y la constitución dice que la legislatura 
tiene la oblación de proveer á la oiiganizacidn de 
las dudades y aldeas incorporadas y restringir sus 
poderes pata establecer impuestos y amíllaramien- 
tos. 

La mayoría de las Legislaturas tiene d derecho 
de dictar cartas orgánicas y por consiguiente con- 
ceder y retirar facultades á las municipalidades, y 
como las municipalidades no pueden reclamaran- 
te las Cortes como los particulares de las dedsio- 
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nes legislativas, no puede recurrirse, y cuando tie- 
nen ocasión resuelven contra las municipalidades. 

Todos los pueblos están en condiciones de re- 
cibir educación institucional, no se puede aceptar 
que las facultades de adquirir conocimientos, que 
las facultades de aprender á desenvolverse por 
medio de instituciones cientffícas adelantadas, sea 
patrimonio exclusivo de un pueblo ó de una raza, 
y cada vez que se presenta este problema yo no 
vacilo en rechazar las teorías antiguas que consis- 
tían en limitar las instituciones que se daban i los 
pueblos, á aquellas que tenían costumbre de prac- 
ticar, porque esa teorfa significa el estancamiento, 
la petrificación, y tratándose de una ciencia no 
puedo aceptar una teoria contraria al progreso con- 
tinuo, al perfeccionamiento. 

Las instituciones son resultados científicos y 
comparándolas con los progresos materiales, diría- 
mos que á medida que se avanza en su estudio ó 
en su creación, esas instituciones se transforman 
en más cómodas y más útiles que las añejas, y, en 
consecuencia, todos debemos amoldamos á ese 
perfeccionamiento y todos debemos ser aptos pa- 
ra ejercitarlos si se nos perfeccionan. 

Se podría rehusar el retroceso institucional, el 
pueblo tendría derecho á rehusar que, desde la 
más perfecta institución conocida, se le hiciese re- 
troceder hasta la más atrasada; pero no podría ló- 
gicamente protestar ningún pueblo si de un siste- 
ma absolutista se le llevase á un sistema democrá- 
tico consti'tucional, y no se puede suponer que, se- 



— 142 — 

res humanos como los que hoy pueblan el plane- 
ta, en las naciones civilizadas, rehusasen ese per- 
feccionamiento. 

En el otro sentido no se puede dudar que, si un 
pueblo puede acostumbrarse i la supresión de sus 
libertades como tantas veces ha sucedido, ya se 
hayan suprimido en el todo, ó en parte, ya por el 
caso del advenimiento de un gobierno despótico 
ó de una conquista realizada por un pueblo de 
mayor poder material más atrasado; si podemos 
acostumbramos á ese retroceso institucional, lógi- 
co es suponer que hemos de poder acostum- 
bramos á la mayor extensión, á la mayor amplitud 
délas libertades. 

Las facultades que se atribuyen á las municipa- 
lidades Norteamericanas son exclusivamente és- 
tas, según el juez Dillón: primero aquellas que le 
han sido conferidas en términos expresos; 

2.^ aquellas que están necesariamente ó razona- 
blemente envueltas ó que son incidentales á los 
poderes expresamente conferidos; 

3.^ aquellas que son esenciales para los objetos 
y propósitos de la corporación, y que no son sim- 
plemente convenientes sino que son indispensa- 
bles. 

Pero, como el poder municipal procede del le* 
gislativo, claro está que todas estas facultades son 
revocables por el poder de quien depende la 
existencia de la municipalidad. 

Nunca tendrán las municipalidades norteame- 
ricanas poderes irrevocables, mientras la instihicíón 
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no dependa exclusivamente de las convenciones 
constitucionales y mientras no se dé á la munici- 
palidad la suficiente atribución para interpretar el 
texto, en todo cuanto i ella le concierna, con las 
limitaciones que tienen al respecto los Poderes 
Públicos. 

La renta municipal se forma de los bienes de 
propiedad municipal, de los impuestos, délos ami- 
llaramientos, de las patentes y de los empréstitos. 
Los impuestos no pueden ser una fuente segura 
de renta, siendo la municipalidad dependiente de 
la legislación y necesitando de autorización expresa 
para crearios. 

Los empréstitos están mal considerados al cla- 
sificarse como renta, y tienen, además, las munici- 
palidades necesidad de autorización legislativa pa- 
ra contraerios; y esa autorización sólo puede dar- 
se para empréstitos que sean amortizados en el tér- 
mino de un año. 

La constitución ha fijado una cifra máxima para 
esas autorizaciones. 

Debe advertirse también que no son iguales las 
facultades de todas las municipalidades norteame- 
ricanas, porque hay Estados que acuerdan á cier- 
tas ciudades la facultad de dictar sus propias cons- 
tituciones, y de introducir enmiendas en ellas, siem- 
pre que en todo estén de acuerdo con la constitu- 
ción del Estado; los Estados á que me refiero son: 
Misouri, California y Washington. 

La excepción es odiosa; pero, en todo caso, la 
odiosidad en este asunto debe recaer sobre la ma- 
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yoría, que son los que no han hecho esas declara- 
ciones que constituyen la mejor doctrina, á ese 
respecto, de los Estados norteamericanos. 

Cual es la idea corriente entre los estadistas 
norteamericanos, podemos veria en la declara- 
ción de la Corte que dice que la palabra municipal 
no tiene significado técnico. 

Esta es una declaración tendiente á esclarecer 
cual es el verdadero concepto que entre los cons- 
titucionalistas norteamericanos, se tiene de la ins- 
titución municipal; y ese concepto es indudable- 
mente que en las ideas constitucionales y en las 
instituciones norteamericanas no está incorpora- 
da la verdadera institución municipal, y cada vez 
que los tribunales han tenido que pronunciarse 
sobre estos asuntos se han repetido las declarado- 
nes análogas, suprimiendo toda importanda á las 
municipalidades y desconociendo hasta las facul- 
tades concedidas por las leyes. Y cada vez que 
los poderes polfticos han tenido que pronunciarse 
al respecto, han prescindido de todas las legisla- 
ciones que favorecían á las comunas y se han atri- 
buido, los Poderes del Estado, todas las facultades 
municipales, primando la teoría de que una ley 
puede suprimir por completo la municipalidad. 

Debo dejar consignado que no todos los cons- 
titucionalistas de los Estados norteamericanos es- 
tán uniformes en el concepto precedente; hay di- 
ferencia de opinión de Estado á Estado, y aún de 
pueblo á pueblo dentro del mismo Estado. 

Hay un juez que ha dedarado que el sistema 
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de gobierno norteamericano se funda sobre el 
derecho que tienen las localidades para gobernar- 
se i sí mismas. 

Lo que no ha dicho ese juez y que es indispen- 
sable averiguar para dar á sus palabras el valor 
que les corresponda, es lo que debe entenderse 
por localidad; si la localidad es simplemente el mu- 
nicipio ó si debemos entender por localidad el 
condado originario de la constitución de aquel Es- 
tado. 

No ha llegado el caso de que las Cortes norte- 
americanas fijen la competencia de las municipa- 
lidades, mientras que han declarado, aquellas Cor- 
tes de justicia, que la administración de justicia, la 
policía y los caminos generales pertenecen al go- 
bierno central y no al local. 

Lo que nos da más luz sobre las ideas que pri- 
man en aquel país, en lo que concierne á la insti- 
tución municipal, es la resolución que en el tomo 
2P, pág. 12 de las «Decisiones Constitucionales», 
figura en estos términos: 

«La legislatura puede unir y dividir municipali- 
dades y sus fondos de escuelas, como lo crea más 
conveniente. (Oreeleat, V. Township, 22 III, 236). 
Dada esta resolución es indiscutible queia Muni- 
cipalidad norteamericana está á merced de las 
legislaturas, poco escrupulosas, de aquel país. 

Para los que conocen la historia de las institu- 
ciones no es un misterio el origen de la institución 
municipal, y los constitucionalistas norteamerica- 
nos están bien persuadidos de que no es ésta una 
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institución de origen sajón, aun cuando se nos 
ofrezcan opiniones y resoluciones de las Cortes 
que, en ciertos casos, contradigan la precaria exis- 
tencia de las municipalidades en aquel país. 

Ha de advertirse que los mismos condados no 
son en Inglaterra una institución incorporada de 
ab-initio, y las autonomías provinciales norteame- 
ricanas han hecho extinguir toda idea de autono- 
mía municipal. La municipalidad es considerada 
más bien como una corporación privada que co- 
mo una institución pública, llegando su precaria 
situación hasta el extremo de que en algunas re- 
giones se estatuye que del cumplimiento de un fa- 
llo contra una municipalidad, responden los bie- 
nes de los vecinos. 

Resalta en todos los datos y en todas las noti- 
cias la verdadera índole y tendencias de los sajo- 
nes, que no es seguramente una índole que se in- 
cline i las autonomías locales, y que nos hace 
comprender que el sistema de gobierno fundado 
en Norteamérica es una obra de la educación y 
del raciocinio, que no está en consonancia con la 
índole de aquel pueblo que es un derivado de las 
instituciones inglesas y que, como tal, si no hubie- 
se madurado con sano criterio las ideas de gobier- 
no que le convenía adoptar, se hubiera dejado lle- 
var por la corriente de las instituciones monárqui- 
cas de que procedía. 

No faltan allí, sin embargo, como en otras par- 
tes, personas refractarias á todo progreso institu- 
cional; el gobernador de Virginia, Williams Berhe- 
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ley, según Laboulaye, d^cía: «no hay en Viiigínia, 
á Dios gracias, ni escuelas ni imprenta: espero que 
no las habrá ni de aquí i cien años. La ciencia só- 
lo sirve para propagar herejías; la imprenta para 
difamar i los gobiernos. Líbrenos Dios de seme- 
jante desgracia.» 

Wilson denominaba al territorio norteamerica- 
no de territorio monárquico. 

Ya hemos visto que el mismo Washington en 
su circular de 1783, aconsejaba al pueblo la unión 
indisoluble de los Estados bajo un gobierno na- 
cional. 

El absolutismo y la centralización que predomina 
en el carácter de los sajones está de manifiesto en 
aquellas expulsiones de puritanos que hacían los 
norteamericanos del Sud, y en aquellas expulsiones 
que á los episcopales hacían los norteamericanos 
del Norte, tendencia que creaba los conflictos de 
que era víctima el ecuánime Lord Baltimore, censu- 
rado por todos, los del uno y los del otro bando, 
que se reunieron posteriormente ambos para pros- 
cribir de común acuerdo á los católicos. 

Patrik Henri decía que en aquella nación no hay 
pueblo, y que la constitución no debía principiar 
diciendo: «Nos el pueblo de los Estados Unidos», 
sino: «Nos los Estados», y agregaba que se usurpa- 
ba la soberanía de los Estados atribuyéndosela al 
pueblo, mientras que Rufus King decía que él no 
sacrificaría la seguridad y la libertad del ciudada- 
no al fantasma de la soberanía local; que los Esta- 
dos no eran soberanos, supuesto que, á presencia 
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del exiranjerOy eran ineficaces, y pedía que se les 
despojase de su soberanía para constituir una na- 
ción en vez de una confederación: y adviértase 
que King era anteriormente un partidario de la 
confederación. 

El mismo Wilson no atribuía soberanía á los Es- 
tados y sólo los consideraba como divisiones mu- 
nicipales, y cifraba exclusivamente, en la represen- 
tación directa del pueblo, el mayor progreso de la 
constitución del país como carta política. 

Wilson era un pensador, y sus opiniones eran 
fruto de un estudio detenido de los sucesos. Los 
representantes de los Estados presentaban siempre 
dificultades insolubles para resolver las cuestiones 
que se les sometían, nunca se creían autorizados 
para inclinarse en pro ó en contra de lo que se so- 
metía i su resolución, y evadían sus opiniones de- 
finitivas excusándose en esa forma. 

Todos los germanos han tenido esa misma dificul- 
tad en sus congresos; se puede citar como ejemplo 
la dieta germánica que puede clasificarse de tipo 
clásico originario. 

Rousseau creía que era indispensable una abso- 
luta separación entre los Poderes, para que los pue- 
blos fuesen libres, y que la lucha de los Poderes 
desarrollaba la libertad. 

Napoleón decía que el cuerpo legislativo ejercía 
una función; pero que el único representante de la 
nadón era él, el Emperador. 

En la Virginia se' conservaba de tal manera la 
costumbre inglesa, que para ser elector era indis- 
pensable ser propietario. 
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Laboulaye encuentra también que el congreso 
norteamericano no podía resolver las cuestiones 
que los Estados tenían interés en no resolver, por- 
que se componen de plenipotenciarios encargados 
de tratar i nombre de cada Estado particular, y su 
autoridad era la de simples embajadores, que en to- 
do caso respondían «consultaré i mi gobierno», y 
los gobiernos se hacían los sordos. 

La autonomía de los Estados parciales en Norte 
América no es una realidad, no tiene una base sóli- 
da, están i merced del Estado Nacional. En cuanto 
i autonomías de esos Estados todo es adventicio. 

De este tipo intermediario de estabilidad institu- 
cional verdaderamente precaria tenía que surgir 
análogo desdoblamiento. 

El gobierno de las ciudades dividido en tres cla- 
ses. 

El Township (Concejo). 

El Condado, y el mixto de ambas. Además, hay 
en algunos Estados del Sur una institución escolar 
que tiene la importancia de un verdadero gobier- 
no de ciudad. 

El señor Bryce — la mejor autoridad que puedo ci- 
tar al respecto — dice que el gobierno de las ciuda- 
des es uno de los más notables defectos de los Es- 
tados Unidos mucho mayor que los defectos de los 
Estados parciales, mucho más gravosos al público 
que los defectos del mismo Estado Nacional. Se- 
gún él, no son comparables ni unos ni otros con la 
corrupción y el desgobierno de las administracio- 
nes de las ciudades. 



-^^""^^ 



- I50 — 

El Condado, que es una délas instituciones que 
llevaron los Ingleses ala América del Norte y la más 
característica de aquellos pobladores, es, según 
Tocqueville, «como el arrondissement francés, un 
grupo de partidos que tienen un centro judicial con 
una cámara de justicia, un gerif y una cárcel para 
los reos. 

El Condado tiene administradores que preparan 
el presupuesto, pero no tiene representación ni 
existencia política.» 

El Concejo lo tomaron los ingleses de los países 
meridionales de Europa y es muy probable que 
fuese de España, con cuyo país tenía contacto más 
inmediato y continuo que con Italia y Grecia. 

Dice Tocquevflle, tomo 2P pag. 454, que cuando 
los ingleses fundaron las colonias de Norte Amé- 
rica, la libertad municipal ya h^iz penetrado en las 
leyes y costumbreitfhglesas, y los emigrados ingle- 
ses la adoptaron no sólo como una cosa necesaria 
sino como un bien cuyo precio entero conocían. 

Si fueron ineficaces el Condado y el Concejo, 
como está probado, más ineficaz fué el mixto ó 
híbrido de entrambos. 

No se ha tomado en Norte América como fun- 
damental la institución de los Concejos, sino como 
superfina, y de ahí que todos los ensayos hayan 
fracasado, y sólo hayan prosperado en progresos 
materiales y no institucionales los secundarios Es- 
tados parciales que no tienen base sólida. 

Dos partidos surgieron del propio embrión de la 
Nación Norteamericana: 
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Uno, el federalista tendiente i la mayor suma de 
poderes en el gobierno nacional, es el actual repu- 
blicano que antes fué Whig; esa fué la idea de Ha- 
miltón. Otro, el republicano ó demócrata repu- 
blicano, el que tendía i las mayores autonomías de 
los Estados parciales; esa fué la idea de Jefferson; 
éste se transformó después en el actual demócrata. 

El hecho que ha determinado que en las institu- 
ciones Norteamericanas el derecho privado sea 
del resorte de los Estados parciales y no del Estado 
general, es que en todos ellos la jurisprudencia de 
los tribunales locales era concordante con el Com- 
monlaw de Inglaterra, de modo que aún sin le- 
yes, era uniforme. 

Esto demuestra que un hecho casual ha decidi- 
do del destino de la competencia jurisdiccional, y 
que esta resolución no ha sido estudiada por una 
critica sana, ni fundada científicamente, sino empí- 
ricamente. 

Para estudiar fundamentalmente las ineficaces 
instituciones municipales de Norte América, se pue- 
de leer á Fairlie, Shaw, Ooodnow, Rowe y Deming. 



VI 



Creo haber probado que no hay en el pueblo 
norteamericano ni en su constitución, como no lo 
hay el pueblo suizo ni en su constitución, una ten- 
denda que los lleve al gobierno local, comunal. 



- 152 - 

Dos tendencias luchan en todos los países con- 
quistados con tal impetuosidad y permanencia, 
que resultan extrañas tanto á las leyes físicas que 
rigen relaciones de materia, como i aquellas leyes 
humanas que rigen la petseveranda de las ideas. 

A medida que unos historiadores tratan de bo- 
rrar toda huella de civilización de los habitantes del 
país conquistado, otros se empeñan en hacer apo- 
logías del vencido, y encuentran óptimas chriliza- 
cionesenlas más insignificantes manifestaciones 
dudosas. 

Adviértase que cuanto más separados estamos 
de la época de los sucesos, mayor intensidad to- 
ma la lucha, mayor número de elementos se acu- 
mulan y mayor número de combatientes toman 
parte en la contienda.. 

Esto es lo que sucede con las conquistas de 
España, verificadas en distintas épocas y por dis- 
tintas razas. 

Esto es lo que sucede con las conquistas de Amé- 
rica y aún más ampliamente puedo decir que esto 
es lo que sucede con todas las conquistas. 

Aún entre los mismos conquistadores surgen las 
dos tendencias, se forman los dos bandos: unos 
que niegan toda manifestación de intelectualidad 
á la i^aza conquistada, y llegan en su censurable 
empeño hasta destruir todo elemento de compro- 
bación de la tesis contraria; y otros que, con afán 
plausible, se empeñan en la tarea contraria. 

En la Península Ibérica hay de ello muchas y 
palpables pruebas. 
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AqueUa civilización anterior i todas las conquis- 
tas, es incontestable; pero prescindo de ella ya que 
la he insinuado en distintos estudios y aún en este 
.mismo, y prescindo de las primitivas conquistas 
por un momento para estudiar en breves líneas lo 
que se relaciona con la conquista romana. 

En las ciudades Ibéricas que lucharon por su in- 
dependencia todo fué destruido, y las ciudades 
que lucharon por su independencia bien claro se 
ha probado que han sido una gran mayoría de las 
ciudades existentes á la sazón, y en todas aquellas 
que quedaron en condiciones de Stipendiarias to- 
do fué destruido de tal manera que no quedasen 
rastros ni señales de la civilización que allí había 
existido. 

Quedaron subsistentes algunas de las que no 
habían luchado ó algunas que, los Romanos can- 
sados de batallar, respetaron dejándoles subsisten- 
tes sus sistemas locales, sus autonomías, aun cuan- 
do de éstas mismas algunas fueron destruidas des- 
pués de entregarse pacíficamente, y sus habitantes 
en número de 20.000 y de 30.000, pasados á cu- 
chillo. 

De esas que quedaron, que fueron en número 
muy reducido, fueron desfauidas algunas por in- 
vasiones posteriores, de tal manera que las noticias 
de la historia Ibérica pre-Romana hay que buscar- 
la en muy escasos monumentos que hayan escapa- 
do á la destrucción ó en el subsuelo, á distintas pro- 
fundidades, allí donde la encontró el sabio erudito 
de ilustración enciclopédica, Padre Lasalde, por 
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medio de excavaciones, tarea que es objeto ahora 
de otros imitadores que en distintas regiones de la 
Península llevan á efecto prolijas investigaciones. 

Por tales medios llegaron los historiadores á po- 
der afirmar los altos progresos institucionales de 
aquellas ciudades en que los Romanos habían en- 
contrado establecidos los sistemas electhros para 
los puestos públicos. 

Ciudades que pudiendo elegir entre la Federata 
Civitas que les ofrecían los conquistadores como 
su más alta y perfeccionada institución, y el Muni- 
cipio que de antiguo era su característica institu- 
ción, elegían ésta, probando con la elección la 
bondad, la superioridad de la que tenían y que no 
habían cambiado, en circunstancias análogas, ni 
por el tipo griego, ni por el tipo egipcio, ni por el 
tipo fenicio con quienes habían tenido relaciones. 

Este era el pueblo de quien decía Strabón que 
tenía leyes en verso que, según ellos, databan de 
seis mil años antes. 

Ninguna raza ha tenido en sus orígenes autono- 
mías más amplias ni más características que las de 
estas instituciones de las ciudades Ibéricas, hasta 
el extremo de ser justamente esa característica, es- 
trictamente observada en sus autonomías, la cau- 
sa de que los cartagineses y los romanos incor- 
porasen recíprocamente á sus ejércitos los guerre- 
ros de las ciudades desunidas, inaptas parala gue- 
rra por sí solas, á que respectivamente eran más 
simpáticas, de modo que las luchas resultaron, en 
definitiva, de iberos contra iberos. 
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No es en una sola época, ni es tan solamente en 
épocas tan remotas que estas legislaciones ibéri- 
cas han sido las primeras del occidente europeo; 
en épocas relativamente modernas encontramos 
manifestaciones que preceden en siglos i las aná- 
logas de los países más adelantados. 

Ya he dicho en estudios anteriores que la Carta 
Magna era posterior al fuero de Sobrarbe, al fuero 
de León, al ordenamiento de León, etc. etc., y aun 
me ocuparé de ella en breves palabras más ade- 
lante. 

El Habeas Corpus, como ya lo he dicho en los 
"Apuntes para la historia de la legislación", y en 
"Peligros Americanos", no es una institución origi- 
naria de los Anglosajones. Inglaterra la ha esta- 
tuido el año 1679, mientras que las cortes de Zara- 
goza fundaron esa institución titulada por ellas 
Fuero de la Manifestación, el año 1398, ó sea 281 
años antes que Inglaterra. 

Cuna de los Cabildos Americanos es la cuna de 
los fueros Ibéricos, y no la adulteración más ó menos 
grave que de tales instituciones pudo haber hecho 
uno ú otro monarca, ya sea él perteneciente ala di- 
nastía de León, á la de Castilla, ó á las de Austrias 
y Borbones. 

Cuna de esos cabildos es el fuero de Sobrarbe, 
que fué el que celebraron los refugiados en las 
breñas de la cordillera cantábrica, es decir, los 
hombres de León, de Aragón, de Sobrarbe, y de 
Navarra que antes de lanzarse á la reconquista de 
la Península invadida por los moros, escribieron y 
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juraron las leyes que habían de regir i los pueblos 
que ellos conquistasen^ eligiendo en seguida i don 
Pelayo por rey de toda la Península, y lo eligieron' 
con los trámites y con las condiciones que estable- 
ce el citado fuero. 

Aquel adelantado fuero, el más adelantado de su 
época, sufrió una reforma hecha por el primer Al- 
fonso, pero no una reforma restrictiva sino tendien- 
te á dar mayores amplitudes y libertades que las 
que el fuero mismo consignaba, y era esta reforma 
la obligación que se consignaba de que el rey 
estuviese á derecho con todos sus vasallos, para 
que todos pudiesen reclamarie lo que les corres- 
pondía ante los tribunales. 

Esta modificación ha de produdr la natural ad- 
miración en los constitucionalistas modernos, por- 
que esa obligación de que el monarca esté sujeto 
al fallo de los tribunales por las reclamaciones de 
sus subditos, es propia de épocas muy modernas y 
no adoptada aún por monarcas actuales que rigen 
los destinos de pueblos adelantados. 

Una de las manifestadones más claras dd carác- 
ter y dd progreso institucional es la que resulta dd 
estudio de la penalidad. El estudio de la penalidad 
nos enseña las tendencias ddictuosas de los habi- 
tantes de cada pueblo, y nos presenta á la luz de 
la ciencia penal los ingenios de los gobernantes 
de cada pueblo y sus conocimientos instituciona- 
les, así como á la luz de la razón y de la filosofía 
nos enseña la intensidad de sus sentimientos y d 
grado de cultura que alcanzan ellos, y, como con- 
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secuencia, el que alcanzan sus gobernados. Senta- 
dos estos prolegómenos queda limitada esta cues- 
tión á consignar las penas que conocieron los 
hombres de épocas remotas y los pueblos donde 
se hanlinventado. Mouton, pág. 61 y siguientes, nos 
dice que los castigos corporales fueron importados 
á Europa por Grecia, y á América por el Estrecho 
de Behring en épocas muy antiguas. 

Grecia, la reina de la belleza, es la primera que 
practica en Europa ese abominable sistema. 

Sí hemos de dar crédito i este autor, anterior- 
mente i esas importaciones, el tormento en épocas 
anteríores sólo era conocido y practicado entre los 
Asiáticos. 

Entre los Germanos existía antiguamente la pena 
de enrodar y ya la hubiesen traído ellos del oriente 
ó la hubiesen creado en el norte de Europa, siem- 
pre sería una demostración de su escasa cultura. 

Ahora bien, no se ha conocido hasta hoy un au- 
tor de los que han estudiado las antigüedades 
Ibéricas, que haya mencionado entre los Iberos la 
práctica de una de esas penas atroces en las épo- 
cas pre-Romanas, de modo que es lógico deducir 
que los castigos corporales fueron introducidos en 
aquella Península por las invasiones extranjeras, 
sean ellas griegas, romanas ó godas. 

Roma adepto la penalidad griega, como adop- 
taba lo bueno y lo malo del mundo pre-romano, 
porque Roma era un receptáculo común, y á ella 
fueron las leyes de Licuigo, de Solón y de Dracón, 
y lógicamente es Roma la que, por su especial do- 
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minación sobre el mundo y especialmente sobre 
Europa, pudo arraigar esa penalidad. 

Iberia no tenía los castigos corporales en su ci- 
vilización autóctona, y esto aún á pesar de mante- 
ner relaciones estrechas sus ciudades con los feni- 
cios y los griegos que allí venían i comerciar. 

En Inglaterra se inclinan actualmente los hom- 
bres públicos á dar amplitudes i sus limitadas mu- 
nicipalidades; pero se busca, á mi juicio, ese recur- 
so como un medio de atraerse las simpatías popu- 
lares, y no como una fundación estable, institu- 
cional. 

Mr. Chamberiain acaba de decir en Birmingham 
que: "la municipalidad con su actividad cooperati- 
va, puesta al servicio de todos los ciudadanos, sin 
excepción debe proveer á que los pobres gocen 
de modo colectivo de todas las satisfacciones que 
su riqueza estrictamente personal asegura i los 
ricos, sin que haya lugar á fijar de antemano límites 
á este desenvolvimiento indefinido". 

Es de temer que el ex ministro esté buscando 
por medio de las municipalidades la manera de 
mitigar la derrota de sus principios económicos y 
políticos; pero el éxito de su oratoria es muy pro- 
bable, porque Birmingham, Glasgow, Manchester, 
Liverpool, Leeds, Bradford, Rochdale, Leicester, 
Nottingham, Huddersfield, Sheffield, Aberdeen, 
St. Helens, y otros, han adoptado las ideas expues- 
tas. 

No tenemos que considerar si las ideas de 
Chamberiain llevan ó no envuelto un engaño al 
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pueblo inglés ó á sus partidarios; pero de todos 
modos resalta el hecho en sí y una consecuencia 
lógica que es ésta: en un país en que los oradores 
proponen i su auditorio amplias reformas institu- 
cionales, es indudable que ellas están en la atmós- 
fera y que ese auditorio ó el pueblo á que perte- 
nece las reclaman, los hombres sólo hacemos con 
las ideas lo que las chimeneas con el humo, lan- 
zarías al espacio ó al auditorio. 

A mi juicio el ex ministro ha tratado de conver- 
tir i la municipalidad en una institución socialista, 
excediéndose en la enumeración de servicios que 
le incumben, y quizá le haya sido necesario llegar 
á esos extremos para asegurar su éxito; pero yo 
no creo que cuando llegue la hora en que él exija 
á esos auditorios socialistas que se conviertan á las 
teorfas económicas prohibitivas, queden en su 
bando otras personas que los empresarios y depen- 
dientes de las fábricas. 

La municipalidad cooperativa es un monstruo, 
un poder comerciante. Se trata con tal sistema, de 
atraer las víctimas del sistema proteccionista, ofre- 
ciéndoles participación en los impuestos por me- 
dio de esta cooperación, para que engañados con 
una participación ilusoria cesen de protestar con* 
tra el sistema del encarecimiento de la vida. 

En la península Ibérica no es un accidente de la 
vida institucional el municipio. Le hubo en todas 
las épocas, con mayor ó menor autonomía, según 
lo permitían las imposiciones de los invasores. 

Así hemos enumerado las ciudades autonómicas 
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con las cuales trataron los fenicios y los griegos y 
también las ciudades autonómicas que estas inmi- 
gradones fundaron allí: después los municipios 
que encontraron allí los romanos, preferidos por 
los habitantes alas colonias romanas, después la dé- 
bil manifestación de esos mismos municipios que 
pudo conservarse bajo la imposición del feudalis- 
mo de los godos: después la institución otra vez 
floreciente por los fueros y las cartas pueblas que 
daban los reyes cristianos españoles durante la 
reconquista: simultáneamente la misma ó análoga 
institución fundada por los árabes en la parte de 
la península que ellos ocupaban, porque, como lo 
dejo dicho, eran, los árabes españoles, inclinados 
á esas instituciones ibéricas y no á las que habían 
traído los godos, que eran las que dominal>an en 
todo el norte de Europa. 

Ha de tenerse presente que la mayor cultura de 
aquellos árabes fué exclusivamente Ibérica de ára- 
bes ibéricos en todas las ramas del saber hunano: 
ellos no habían tenido ni tuvieron después otra 
cultura como la que se desarrolló en Córdoba, en 
Granada y en las demás ciudades de la Península 
en que ellos dominaron. Todos, judíos y musulma- 
nes españoles, fueron los superiores de sus razas 
en el Orbe, lo que me induce á decir que no fué 
su religión ni su procedencia primitiva la que les 
ha hecho descollantes. 

Volviendo á la tesis de las dos tendencias que 
luchan en cada descubrimiento ó conquista pongo 
enfrente del escritor español que más ha anatema- 
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tizado á sus compatriotas y que más ha fustigado 
á ios que cometían abusos contra los indígenas, 
enfrente del venerable, pero indudablemente exa- 
gerado padre Las Casas, á un escritor moderno ex- 
tranjero, al profesor de la Universidad de Yale, el 
doctor E. O. Boume, quien en el tercer tomo de su 
obra '^Nación Americana" titulado España en Amé- 
rica observa al padre Las Casas que la afirmación 
de que La Española tenía 3.090.000 habitantes es in- 
exacta y que nunca tuvo más que 300.000 y agrega 
que fueron las enfermedades y no la indiferencia 
ni )a persecución quien las destruyó. 

El señor Boume cita á un escritor inglés del si- 
glo XVII, que dice: 

'' Se ha observado generalmente que donde 
" quiera que los ingleses ponen su planta una mano 
" misteriosa les abre camino, haciendo emigrar á 
" los indígenas ó concluyendo con ellos, ya por 
'^ medio de guerras intestinas ó por alguna enfer- 
*^medad epidémica." 

La política general de España en las colonias 
americanas no era solamente la de extraer oro 
y plata de sus minas, sino la de levantar un segun- 
do imperio español, en armonía con el imperio 
Metropolitano. A este fin, un gran número de gen- 
tes, pertenecientes á las clases baja y media, eran 
enviadas al Nuevo Mundo desde España ó desde 
otras naciones de Europa, durante el período de 
la colonización, y á los cuales se hacía por el Te- 
soro español concesiones muy liberales, consi- 
guiendo Espam por ese medio llevar á cabo la obra 
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de sumisión de cada territorio. La agricultura te- 
nía que ser ia principal ocupación de tales gentes 
y con el objeto de protegerlas se le dieron las ma- 
yores ventajas comerciales. 

Pero cuando esta política empezaba á producir 
sus efectos en las diversas islas de 'Mas indias occi- 
" dentales se divulgó por el mundo la noticia de la 
" conquista de Méjico por Cortés y el descubrí- 
" miento de sus ricas minas. Los habitantes aban- 
" donaron sus hogares y sus anteriores medios de 
" subsistencia en su afán de rápidas riquezas en d 
" nuevo país. Este fué un fenómeno histórico exac- 
" tamente jgual al de la locursi de California en 
"1848 hasta 1850". 

Como dato decisivo para, que cese la grita que 
se esfuerza en desacreditar la obra de los ibéricos 
en América, pongo en frente de los detractores á 
Macaulay, que dice que nunca se ha conocido co- 
rrupción ni inmoralidad igual á la de los ingleses 
en la India, ni en tiempo de Roma se ha ejercido 
igual rapacidad. Los ingleses improvisaban fortu- 
nas mientras millones de indígenas morfan de 
hambre. 

El sistema no ha decaído; hoy también continúa 
la misma corrupción, quizá con mayor intensidad, 
según Hyndmann. 

Lleguemos ahora al punto álgido de las recrimi- 
naciones que se han hecho á las instituciones co- 
munales ibéricas. 

La enajenación de oficios ya se atribuya á don 
Alfonso XI ó á los bastardos castellanos, ó á sus 
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sucedáneos ios Austrias, no es una corrupción im- 
putable originariamente á esos monarcas, ni ese 
Iieclio importaría la extinción de los triunfos alcan- 
zados por las instituciones ibéricas. 

D sistema procede de Roma; allí se vendían en 
pública subasta las dignidades, y hasta las insig- 
nias de los cónsules Romanos (las fasces), se obte- 
nían por dinero (Lucano, "La Farsalia"). No es una 
tendencia favorable á los Austrias la que me impul- 
sa i hacer esta salvedad, ellos eran capaces de 
suprimir todas las libertades; pero es justo recono- 
cer que no nació de ellos esa idea y que en esa 
época, como en la de don Alfonso el sabio predo- 
minaban en la intelectualidad los romanistas. Y 
en Cartago todo se vendía, dignidades y concien- 
cias. 

Ninguna de las depresiones ni de las desnatu- 
ralizaciones que ha sufrido en su larga historia el 
municipio ibérico ha alcanzado el bajo nivel á que 
hoy se encuentra en España; verdad es que al fin 
parece que ya no hay allí, desde la constitución del 
año 1812, quien luche por la libertad. 

El municipio que hoy tienen las ciudades espa- 
ñolas es más francés que español en su carácter 
general, y lo mismo podría decir de los de varias 
naciones iberoamericanas. 

En verdad que no he de atribuir yo los fenó- 
menos que se producen en estas naciones á un 
descenso de la raza que la coloque, como algunos 
pretenden, en un nivel inferior á la sajona, ó sea á 
la germana; no, yo atribuyo la patente inferiori- 
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dad en que se encuentra á falta de instrucción como 
ya lo dije otras veces. 

La misma falta de libertades la atnl)uyo á esa 
falta de instrucción en las clases inferiores de la 
sociedad, y á sus consecuencias, entre ellas á la 
tendencia invencible á la empleomanía que es per- 
niciosa para la libertad, porque llega á constituir 
en el país dos clases enemigas, los administradores 
y los administrados; dos clases irreconciliables, 
una poderosa disponiendo de todos los elementos 
del poder para mantener sus empleos, la otra so- 
metida á ser tributaria de la de los administradores, 
viéndose más reducida cada día, mientras ve i la 
que se ha adueñado de los destinos del país au- 
mentar sus afiliados constantemente. 

La libertad no puede florecer en los países inva- 
didos por la empleomanía. 

Pero si consideramos las alternativas por que ha 
pasado y pasa la institución, hay que convenir en 
que no es la peor la de la venta de los oficios con- 
cejiles, porque en la historia del imperio Romano 
encontramos una época en que estaba establecida 
la terrorífica obligación que tenían los decuriones 
de integrar, de su propio peculio, la suma de im- 
puestos que Roma exigía de cada ciudad, sin que 
esto obstase á la recepción de los otros impuestos 
esencialmente municipales, y la responsabilidad se 
hacía efectiva inhibiendo i los decuriones de ven- 
der sus bienes y prohibiéndoles ser fiadores, con- 
tratar, ser mandatarios, arrendar predios ajenos y 
ausentarse de la dudad. 
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Por más corrupciones que hayan invadido las 
instituciones romanas, no se podrá borrar de la his- 
toria el brillo que han tenido y su eficacia. 

Roma tuvo la institución municipal y esa institu- 
ción era digna de un pueblo culto. Después todas 
las libertades y todas las conquistas institucionales 
fueron abrogadas; pero este hecho no quita á Ro- 
ma )a gloria de haberias contado entre sus institu- 
ciones y especialmente esa institución que es la 
más perseguida de los tiranos. 

Así en España el hecho de que los Austrias ó sus 
antecesores los bastardos castellanos ó don Alfon- 
so XI hayan abrogado las instituciones leonesas y 
castellanas para hacer resurgir el feudalismo, plan- 
ta exótica allí, no disminuye el galardón para los 
Iberos de haber creado esa institución y de haber 
desarrollado i su sombra una gran civilización. 

La institución de los cabildos no se presta á ser 
un accesorio de un sistema de gobierno. 

Reducido en esa forma resultaría ineficaz. 

Para que sirva de base á un sistema de gobierno 
estable, es indispensable que entre en el sistema 
como un elemento fundamental y que entre él y el 
elemento central ó gobierno nacional no se inter- 
pongan intermediarios. En las modernas confede- 
raciones americanas los Estados Parciales tienen 
una existencia precaria, necesitan de socorro con- 
tra las invasiones de los extraños y contra las alte- 
raciones domésticas, su existencia depende en todo 
caso de la buena voluntad de los Poderes Nacio- 
nales. 
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La soberanía de esos estados es una fícción. 

Estos Estados de vida tan precaria no pueden 
crear las autonomías de las ciudades que serían 
indispensables para la existenda de la institución 
municipal. 

De estas circunstancias depende la inestabilidad 
de las municipalidades norteamericanas. 

Los Estados cercenados en sus atribuciones por 
el Estado general, limitados á la vida precaria que 
antes he indicado, no pueden voluntariamente des- 
prenderse de las limitadas facultades que se les 
deja y cederías á los municipios, y cuando lo hacen 
ó retroceden por haberse extralimitado ó porque 
les es necesaría la atribución que han delegado. 

En tales condiciones la coexistencia de un go- 
bierno general, un gobierno provincial, y un go- 
bierno municipal con el paralelo contendor, ya se 
llame jefe político ó prefecto, es imposible. 

En las anteriores consideraciones no han entra- 
do, aunque no son de un orden muy subalterno, 
aquellas que se relacionan con los medios pecunia- 
rios indispensables para la existencia de un gobier- 
no regular, y no son, sin embargo, las que menos 
hayan de influir en la viabilidad de un sistema. 

Si se considera que á las imposiciones indispen- 
sables para la vida del gobierno general, hay que 
agregar las indispensables para la vida del gobier- 
no, generalmente fastuoso, del Estado local, ha de 
encontrarse censurable esta multiplicación de po- 
deres y de gobiernos sin un objeto fundado, sin una 
necesidad verdadera que exija su creación. 
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Todos los servicios de legislación y justicia y de 
gobierno que pueda prestar al pueblo cualquiera 
de los poderes del Estado local, puede prestarlos 
sin ninguna dificultad el gobierno federal; y el ex- 
ceso de legislación y medidas de gobierno que 
producen los poderes locales, recogidos en am- 
plias compilaciones, con que se llenan numerosas 
bibliotecas, sólo sirven para perturbar al que se 
dedica al estudio de las instituciones, ó para gravar 
al pueblo con impuestos inconstitucionales en 
unos casos, y con impuestos, excesivos en otros. 

No ha de ser sorprendente para los que sostie- 
nen la necesidad de que exista el gobierno del 
Estado local, generalmente en razón de los medios 
de vida que proprciona con los numerosos em- 
pleos que crea; que, fundado en las razones que 
anteceden, me decida por la supresión del Estado 
local, como inútil é ineficaz para la prosperidad de 
las democracias, y especialmente para la morali- 
dad, regularízación y perfección institucional y me 
incline en favor del gobierno dual entre el macro- 
organismo y el microorganismo, ó sea entre el go- 
bierno general y la municipalidad, lo que, no sólo 
suprimiría, como lo dejo dicho, el gobierno del 
Estado local, sino el desdoblamiento que ha pro- 
ducido con las autoridades departamentales, en 
todo caso hostiles á la institución munidpal cuan- 
do no les está sometida en absoluto. 

No sólo significaría un progreso institucional el 
renacimiento de los municipios, sino que reduciría 
los gastos de gobierno en treinta ó cuarenta por 
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ciento para la actualidad, y en mucho mayor pro- 
porción para el porvenir; eliminando por otra parte 
la acumulación de empleos nacionales y provincia- 
les en una sola persona, que traen como conse- 
cuencia el mal desempeño de todos ellos. Puedo 
agregar aún á estos motivos la eliminación definiti- 
va de las causas de conflictos é intervenciones que 
ocupan y perturban al gobierno nacional, resultan- 
do en el hecho que los Poderes de los Estados 
locales son remoras y perturbaciones para el go- 
bierno general, en vez de ser coadyuvantes al mejor 
desempeño de su misión. 

Hay que agregar aún i todas estas consideracio- 
nes la de que la mayoría de los conflictos con el 
extranjero que se presentan á las cancillerías son 
originados por los desmanes y arbitrariedades de 
los funcionarios del Estado local, conflictos que 
ocasionan frecuentemente cuestiones trascendenta- 
les, y constantemente erogaciones de ingentes su- 
mas de dinero. 

Se involucra aquí una cuestión respecto á la res- 
ponsabilidad del Estado, que no ha sido resuelta 
en la diplomacia sudamericana de una manera 
constante, porque pesan siempre sobre sus reso- 
luciones las últimas novedades que suigen en los 
Estados Unidos. Sólo me ocuparé de ella, en cuan- 
to atañe á las tesis que sustento en este trabajo. 

La última teoría que al respecto se ha formulado 
allí, es la de que: cuando el Estado obra como so- 
berano no está bajo el dominio de la ley privada, y 
que la ley de las responsabilidades en el orden 
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privado no puede ser aplicable á los soberanos, y 
siendo el gobierno mandatario del soberano, no 
rige contra él ni contra el Estado soberano á quien 
representa. 

Esta teoría que, aunque escasa de equidad, pu- 
dieran aplicar las leyes á los ciudadanos del país 
en que se dictan, no podría serio á aquellos que 
en ningún caso influyen en el nombramiento de 
los mandatarios ni de los empleados subalternos, 
es decir, que esta teoría no podría científicamente 
aplicarse al extranjero, ni al Estado extranjero. 

Se aduce en contra: 

1.^ Que aparte de la dificultad que preséntala 
exigencia de hacer efectiva la responsabilidad con- 
tra el gobierno ó contra su mandante, los errores 
y las negligencias de sus empleados no pueden 
serie imputables ni obligan su responsabilidad. 

2.^ Que las funciones gubernativas no generan 
causas de acciones civiles. 

Se explica que se exima de responsabilidad di- 
recta al Estado, pero no que se le exima de la res- 
ponsabilidad subsidiaria de aquello que no se hi- 
ciese efectivo contra sus empleados culpables. 

No hay razón para que se exima á los emplea- 
dos. 

El Estado no produce el mal, ni lo manda hacer 
ni lo ejecuta, pero hay en este caso uno que man- 
da hacer el daño ó que lo ejecuta, y ese es el res- 
ponsable del daño causado. 

Pero como el Estado puede prever las responsa- 
bilidades é indemnizaciones que puede ocasionarie 
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cada empleado, está en el caso, el Estado, de exi- 
gir á cada uno, antes de ponerlo en posesión de su 
empleo, las fianzas ó garantías que sean del caso, 
según las responsabilidades á que puedan dar la- 
gar sus negligencias y mal desempeño del puesto. 

He ahí un resorte que produciría una verdadera 
reforma en los procederes de muchos empleados, 
porque el peligro de que se hiciese efectiva la fian- 
za, sería un freno contra sus malos procederes. 

En todo caso nunca se podría excepcionar un 
Estado de la responsabilidad que le corresponde 
por los delitos ó negligencias de sus empleados» 
tratándose de un estado extranjero; es lógico que 
después de satisfacer los perjuicios los redame á 
su vez de los causantes. 

Hay tratadistas que dividen la cuestión en esta 
forma: perjuicios causados por el estado cuando 
obra como soberano: 

1.^ A ciudadanos del mismo Estado. 

2.^ A ciudadanos extranjeros. 

3.^ A Estados extranjeros. 

Y establecen una serie de diferencias que están, 
i mi juicio, fundadas en el empirismo y no en la 
ciencia. 

Para mí el mero hecho de la división ó clasifica- 
ción que antecede revela la falta de equidad con 
que se tratan y resuelven estas cuestiones. 

Creo que la clasificación está fundada exclusiva- 
mente en la razón de la fuerza. 

El ciudadano del Estado perjudicante está á mer- 
ced del Estado soberano. 
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El Estado extranjero prepotente no está á mer- 
ced del estado perjudicante. 

A mi juicio esta es la razón única en que se fun- 
da la clasificación. 

Estas teoría; son las mismas que las que sienta 
el juez Foot en el caso Uoyd V. The Mayor, etc.^ 
de Nueva York: «una municipalidad posee dos cla- 
ses de poderes: una gubernativa y pública, y en la 
extensión en que ésta se cumple y se ejercita, está 
investida con la soberanía; la otra privada, y en la 
extensión en que ésta se ejercita y se hace efecti- 
va, es una persona jurídica. 

Los primeros le son concedidos y se usan para 
fines públicos, los últimos para objetos particula- 
res. 

€n tanto que ejercita los primeros, la corpora- 
ción es un gobierno municipal, y en tanto que ejer- 
cita los últimos es una persona jurídica.» 

En este caso el juez Foot ha equiparado la mu- 
nicipalidad á un estado local, ó al mandatario de 
una soberanía, y dadas las resoluciones de otros 
jueces que ya he citado, que en ningún casóle 
atribuyen esa condición de soberano, resulta un 
conflicto de teorias muy difídl de sujetar á una ló- 
gica, como es indispensable, tratándose de los po- 
deres de un Estado, que deben resultar, en todo 
caso, de un carácter permanente para que las re- 
soluciones judiciales que á su respecto se dictan, 
no traigan al derecho constitucional confusiones y 
conflictos. 

La teoria sentada en este fallo, tiende á la doc^ 
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trina de la irresponsabilidad del Estado, por los da- 
ños que causen sus empleados. 

Unos constítucionalistas norteamericanos, bus- 
cando el origen de esa doctrina y creyendo haber- 
lo encontrado, atribuyen á las leyes inglesas que 
consagran la inerrabilidad del rey, su fuente de 
origen. 

Este origen, si fuese cierto, no ha de ser segu- 
ramente el más correcto para las instituciones de- 
mocráticas de aquel país. 

Otros constituci()nalitas atribuyen á una máxima 
norteamericana el origen de esa doctrina; esa má- 
xima está reducida á estos términos: el gobierno 
no está sometido á la ley privada. 

Si no era correcto para un país de instituciones 
democráticas, el origen de la inerrabilidad del mo- 
narca, por ser chocante á las teorías fundamenta- 
les del sistema de gobierno de aquel país, no ha de 
serio tampoco este otro origen, aunque haya naci- 
do allí en el territorio en donde se cree que más 
han florecido las instituciones democráticas. 

Esa breve sentencia infundada, que se limita á 
decir, el gobierno no está sometido á la ley priva- 
da, sin explicar los razonamientos de derecho en 
que se funda, no entra al campo de la ciencia ins- 
titucional por la vía democrática sino por la vía au- 
tocrática, como entraría un úkasede un zar al cam- 
po de acción de una policía. 

Las leyes, ora rijan el derecho público, ora el 
privado, son hijas del derecho y nacidas para el 
derecho. 
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VII 



Tenemos que tomar en consideración doctrinas 
contrarias en absoluto á las que hemos contestado, 
y contenidas en el libro ''El Federalismo" del doc- 
tor Ramos Mejía. 

Se propone encontrar el origen del federalismo 
argentino en las autonomías de las ciudades ca- 
bildos. 

Difícil se presenta la situación para mí entre un 
profesor que menospreda la institución de los 
cabildos y les niega toda influencia en las institu- 
dones americanas, y un publicista que hace apo- 
logías de los cabildos y atribuye á esa institución el 
origen de todas las instituciones más adelantadas 
de América. 

Estoy en presencia de dos escuelas y después 
del análisis que he terminado de la primera, voy á 
ocuparme de la segunda. 

Sí ella no pretendiese que el federalismo argen- 
tino surge directamente de los cabildos, muy fácil 
me seria plegarme á esa doctrina, porque en defini- 
tiva he sostenido yo también ese origen, pero no 
diredo. 

Las instituciones aigentinas son las que surgen 
de la convención de Santa Fe y esa convención no 
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ha tenido en vista ninguna institución ibérica en 
sus sesiones. 

Primó en aquellas reuniones todo lo que habfa 
surgido entre los Anglosajones, y pudo haber con- 
vencionales que habían estudiado los libros fran- 
ceses y la revolución francesa, pero en ninguno se 
descubre una sola idea, ni una sola tendenda á 
reconocer, ni como fuente de origen, ni como co- 
adyuvante de las instituciones que ellos legidaban, 
las creadoras del cabildo. 

Hay que hacer una e3cposición para sostener la 
controversia que suscita "ISl Federalismo". 

España es un conjunto territorial cubierto de 
montañas cuyas principales cadenas están consti- 
tuidas por los Pirineos y su prolongación hasta el 
cabo Finlsterre, y las que perpendiculares ó para- 
lelas á esa cadena cruzan la península de Norte á 
Sur y de Este á Oeste. 

Será esa condición orográfica que dificultaba 
antiguamente las comunicaciones entre los indíge- 
nas, ó serán los pueblos que de distinto orig^i 
fueron allí á poblar, la razón de las autonomías de 
esas poblaciones, pero es lo cierto que hasta épo- 
cas muy redentes era aquel país un raro ejem^ar 
cuyas parroquias, por próximas que estuviesen, 
tenían diferencias de lenguaje, hasta de villa á vflla 
era distinto el idioma. 

No se puede dar una condidón más propia de 
los pueblos que no pueden ser centralizados. 

Todo está allí separado, la parroquia, la villa, la 
aldea, y tan separado, tan desligado, que proceden 
como verdaderos extraños. 
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A pesar de esas condiciones permanentes que 
constituyen de heclio en pueblos federales aque- 
llas poblaciones, no se ha impedido, ni tampoco lo 
han impedido sus primitivas institudones autonó- 
micas, que todos esos pueblos hayan sido venci- 
dos por las invasiones extranjeras y en cada caso 
hayan modtfícado sus leyes y costumbres radical- 
mente, llegando con unos á las colonias Stipendia- 
rías y con otros al feudalismo. 

Cuando vino el germanismo nupcial con Felipe 
el hermoso y sus descendientes, estaban existentes, 
aunque no en toda su int^[ridad de autonomía, 
las comunidades, que si no resistieron tan vigoro- 
samente, como Sagunto y como Numancia el plan- 
teamiento de extrañas instituciones, y lucharon 
intrépidamente hasta ser destruidas por los ejérci- 
tos de Carlos V, y una vez caídos se amoldaron 
nuevamente al capricho de aquellos príncipes que 
ailanaron todos los derechos, y hasta desconocie- 
ron como grandes de España i los que habían lu- 
chado en las filas de los comuneros atribuyendo 
grandeza á los traidores que habían luchado en las 
filas del monarca. 

Esta pequeña exposición tiende á establecer que 
los pueblos se amoldan á las circunstancias; que 
todas las costumbres pueden modificarse y que es 
muy frecuente ver que se abrogan los principios y 
ias instituciones del orden de cosas caído. 

Así sucedió en aquella península, los romanos, 
los godos, todas las invasiones abrogaban inme- 
diatamente todo lo que les precedía, aun cuando 
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después modificaban sus propias institudones 
adoptando las de los vencidos más ó menos modi- 
ficadas. 

He aquí como son concordantes las consecuen- 
cias de todas las luchas, ya se produzcan ellas en- 
tre gentes de distintas razas, ya se produzcan entre 
hombres de la misma familia. 

La revolución argentina abrogó todo lo existente 
á la sazón, hubo gobernadores que suprimieron 
por un decreto los cabildos de varias poblaciones 
de las provincias que gobernaban. 

Todo lo abrogó la revolución. Se conftindfa con 
los vituperables administradores monárquicos, las 
excelentes instituciones autonómicas, y por derri- 
bar el orden de cosas vituperable se derribaba las 
excelentes instituciones que aquellos monarcas no 
habían sabido administrar. No hago un caigo de 
esto porque el momento no era propio para refle- 
xionar, y hoy mismo en los Estados Unidos de 
Norte América, según Lieber, es muy común lla- 
mar enemigos de la constitución á los opositores 
al gobierno. 

No era el momento para hacer distingos ni clasi- 
ficaciones. Había que impugnario todo y derribar- 
lo todo, y así se hizo en aquel vertiginoso movi- 
miento, y no podía ser de otro modo para que no 
se malograse la revolución. 

La impugnación no se limitó al momento preciso 
de la revolución; estuvo latente durante muchos 
años, sin exceptuar ni hombres ni cosas, ni institu- 
ciones, ni siquiera la sangre que corría por la venas 
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dejó de vituperarse, dejó de anatematizarse, y si, 
no abrieron las arterías para que saliese i borboto- 
nes, como lo indicaba Bilbao, era porque sin re- 
misión fbase la vida con la sangre. 

Ya he dicho que no se trata de dos razas, una 
que cae y otra que se levanta dominadora. Aquí 
tratamos de una lucha entre individuos de la mis- 
ma raza, y era la que tenía que quedar forzosamen- 
te subsistente, no había razón fundada para que 
cayesen las instituciones que tanto eran del uno 
como del otro bando. Razonablemente sólo debía 
caer lo que estaba corrompido, los que no practi- 
caban las instituciones, sólo debía caer la adminis- 
tración, sólo debía caer el monarca, sólo debía caer 
el orden de cosas existentes, tan odiado aquí co- 
mo en la península, por eso fué unánime la protes- 
ta, lo mismo en América que en la península. Aquí 
la distancia i que estaban de la metrópoli salvó la 
revolución, allí fueron aplastados. 

Expuesta así la cuestión veamos en qué consis- 
te el genio de las instituciones que esta revolución 
plantea para sustituir á las caídas. 

Como idea madre, ó como germen, la constitu- 
ción del cincuenta y tres, que es la definitiva y per- 
manente, digna en conjunto de todo elogio, nace 
de los derechos del hombre, esencialmente, pro- 
clamados por la revolución francesa, no sólo por- 
que en ella aprendieron sus teorías los constituyen- 
tes, y porque esos derechos invocaban en aquella 
época todos los intelectuales que formaban el nú- 
cleo que dirígía los destinos del país, sino porque 
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el iniciador^ el inspirador de aquel estatuto, estaba 
inspirado en esas teorías que eran las ideas predo- 
minantes fuent^ de inspiración de esas institucio- 
nes. 

Pero habfa que adoptar aquellas ideas metodi- 
zándolas, organizándoias en códigos ordenados 
para su estudio y aplicación, límites que no tenían 
aquellas proclamaciones que se elevaban en la at- 
mósfera política como se eleva el gas en la atmós- 
fera que respiramos, sin adaptar una forma perma- 
nente. 

Era indispensable dar una forma al gas de aque- 
llas ideas, metiéndolas en una tela de la que no 
pudiese filtrarse. 

Debiendo adaptarse á una forma precisa todo 
aquel fluido de las ideas de la revolución francesa 
y no teniendo ni el tiempo ni los medios necesa- 
rios para construir la tela que le diese forma, es 
decir, el código fundamental que había de contener 
todo aquel fluido, se adoptó lomas expeditivo, y de 
éxito probado que i la sazón existía, en un pafe 
que se encontraba en análogas condiciones de ges- 
tación. 

La constitución de Estados Unidos fué látela 
que hubo que imitar en absoluto. 

Eso se hizo, por eso se nota que la constitución 
argentina de 1853 está calcada en la constitución 
de los Estados Unidos de Norte América. 

A ningún constituyente se le ocurrió resucitar 
los cabildos ya derribados para constituirios en ba- 
se del sistema que se adoptaba, y de ahí proviene 
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la adopción de las unidades, Estado parcial ó pro* 
vincia, que aparte de las razones expuestas tenían 
las de ser más aceptadas por los caudillos que re* 
presentaban, cada uno, una de esas unidades. 

No había, como dice la cita de este autor: 
«idea misma del gobierno federal en nuestra san- 
gre, que él era, aunque parezca absurdo y mienr 
tras libaba el momento de demostrarlo, heredado 
de los Españoles.» 

La sangre no reúne esas circunstancias, las ideas 
de gobierno no se comunican por medio de la san- 
gre sino por medio del estudio, por medio de la 
educación, ó por medio de la columbre de prac- 
ticarlas, la sangre no es vehículo apropiable para 
llevar instituciones, y aunque el argumento esté 
presentado con mucha habilidad no está debida- 
mente fundado. 

Dejemos la sangre en paz. Decir que eso esta- 
ba en la sangre es lo mismo que decir que estaba 
en las aguas de los ríos ó en las hojas de los árbo- 
les y ni unas ni otras son conductores de fluido ins- 
titucional. 

Yo dejo consignado que los revolucionarios 
eran españoles como los de España, porque eran 
hijos de españoles, y aunque hubiese mestizos en- 
tre ellos, también éstos eran españoles, españoles 
por sus costumbres. 

El historiador La Fuente, citado por Ramos Me- 
jía, dice bien que estábala península dividida en co- 
marcas por sus profundos rfos y elevadfsimas mon- 
tañas colocadas por la mano de Dios, para ence- 
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rrar en sí otros tantos pueblos, otras tantas peque- 
ñas naciones....pero dice mal cuando agr^a que sin 
embaigo han de amalgamarse en una sodedad y 
común nacipnalidad. 

Si se estudian bien las tendencias de aquel pue- 
blo, ha de verse que son concordantes, en cuanto 
i instituciones se refiere, con las más adelantadas 
ideas modernas, de manera que no hay justa cau- 
sa para la regresión. 

Después de las derrotas de las fuerzas aisladas 
de las ciudades, resuelven las que aun quedan en 
pie unirse bajo la dirección de un jefe que debe 
ser elegido, como se acostumbraba allf, para todos 
los nombramientos, y de esa elección resultó la de- 
signación de Viriato, que es la primera manifesta- 
ción de carácter permanente, de la unidad nació* 
nal (prescindo de todas las versiones de unidad 
nacional bajo el reinado de Atlántico, Oeriones, 
etcétera.) 

El mismo autor se desdice en lapág. 19 de su 
obra, eñ estos términos: «aun cuando nuestra cons- 
titución escrita es norteamericana, nuestra constitu- 
ción oigánica y nuestro temperamento es esendal- 
mente español.» Esta declaración en cuanto atañe 
ó se refiere á la constitución escrita, que es la po- 
lítica, y la única de que tratamos, es la verdad, y es 
el daro reconocimiento de que antes no ha estado 
en lo cierto. 

Ahora lo que afirma del temperamento y del or^ 
ganismo humano ó individual, no es materia de es- 
ta cuestión. 
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Y cuando dice que al adoptar la constitución 
norteamericana, no fué por servil imitación, sino 
porque nos venía bien, sólo se descubre en sus 
palabras su benevolencia para con los conventío- 
nales, cuyos cerebros no estaban, en aquellos mo- 
mentos álgidos, en condiciones de lanzar ideas 
propias ó creaciones, sino de adoptar lo que ya 
estaba probado y había obtenido un éxito seguro. 

El carácter de las autonomías, y la historia de 
aquellas instituciones ibéricas, no hay necesidad 
de buscarib después de la conquista de los celtas, 
ni arranca su historia de ninguna época ni razón 
de violencia. No fué originada por causas violen- 
tas. Antes de esa conquista eran autonómicas las 
dudades españolas, sin ser estimuladas por la ene- 
miga de la conquista. 

Yo no me cansaré de repetirio; para buscar uni- 
dad en aquellos pueblos primitivos de la península 
hay que remontarse á las épocas fabulosas de 
Atlántico ó de Neptuno, ó á las inmediatas poste- 
riores, de los Oeriones. 

Las épocas más antiguas que alcanza la historia 
nos presentan aquellos pueblos, como autonómi- 
cos, como independientes, y con prácticas muy ade- 
lantadas, como la de la elección para designar las 
personas que debían ocupar los puestos públicos. 

En la misma exposición que nos hace este autor 
y que ha sido inspirada en La Fuente, Oelhard, y 
Martínez, se ven numerosos pueblos autonómicos 
y de gobierno esencialmente municipal, de que se 
componía la península, y cuyas persistentes auto- 
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nomías fueron causa de las derrotas que les infD- 
gieron los romanos y los cartagineses. 

Todo era distinto en esos pueblos, idiomas, tra- 
jes, costumbres, pero ninguno de sus gobiernos 
era unipersonal, todos elegían un senado que 
constituía el gobierno y así, de esa manera gober- 
nados los encontraron los fenicios cuando llegaron 
i aquellas playas. 

Están contestes muchos autores en que la época 
de los godos fué la única en la que la institución mu- 
nicipal se suprimió por completo en tiempo de paz, 
y, en tiempo de guerra, durante la conquista árabe. 

Aquel poder arroUador de los godos vencedores, 
sin cultura, sin hábitos de vida comunal, planteó 
en la península las costumbres de sus aduares y 
fué necesario que trascurriesen muchos años de 
su dominación para suavizar siquiera en paite sus 
absolutismos inabordables, y ese éxito sólo se pudo 
obtener por medio de la religión, que venció á los 
vencedores, á la vez que fué el bálsamo que curó 
las heridas de aquel pueblo de la península que 
había sido tan humillado y traicionado. 

La influencia que ejerció sobre los vencedores 
la mayor cultura de los vencidos y que está reco- 
nocida por muchos filósofos de la historia, fué d 
elemento principal que sirvió para la educadón 
de los conquistadores. 

Otro enor del autor de este libro es la creencia 
que demuestra, al consignar que el mismo espíritu 
que aisló á los ibéricos en tiempo de Víríato, los 
aisló en la época de la reconquista. 
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No es así: en el primer caso, después de muchas 
derrotas, piensan en unificar la defensa general 
dando el mando de sus tropas á aquel jefe hábil y 
valiente, designado por elección. En el segundo 
caso, después de la conquista casi total de la pe- 
nínsula por los moros se reúnen los refugiados de 
distintas regiones en la cordillera cantábrica, san- 
cionan una constitución nacional, que es el fuero 
de Sobrarbe (está en la biblioteca de Felipe V) y 
después de sancionada esa constitución eligen el 
monarca y posteriormente emprenden la recon- 
quista. 

La constitución fué aprobada y jurada por todos 
los jefes de todas las regiones, de manera que 
cuando eligieron rey á don Pelayo, lo eligieron rey 
de toda la Nación; claro está que era una nación 
que había que conquistarla; pero ellos previamen- 
te ya la habían organizado, pues á medida que 
iban obteniendo sus victorias organizaban los pue- 
blos con la constitución que habían jurado. De 
todas estas circunstancias prescinde el autor, y de 
tal manera le quita su carácter á aquella época 
que tan bien han entendido Fernández Prieto y 
Sotelo y Pellicer, quienes nos informan que aque- 
lla constitución no fué fallada para elegir rey de 
reyno particular, esto es de León, Aragón, Sobrar- 
be, y Navarra, sino para la de un monarca único 
de España... é después esleyren rey al rey don 
Pelayo..." 

Después, es decir, una vez hecha la ley, eligie- 
ron el monarca. 
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Otro error del doctor Ramos Mejía lo constituye 
su prescindencía délos sucesos de los tres siglos 
que van desde el año 744 hasta el 1034 y adviértase 
que en esos tres siglos está todo ó casi todo el 
período de la dinastía Leonesa, que es la fundada 
por Pelayo, iniciadora de la reconquista y de los 
fueros, habiendo en el período de que prescinde, 
fueros tan importantes como el del año 1020 de 
León, fueros que en la época en que fueron dicta- 
dos no tenían rival en el mundo conocido. 

El autor ha temido qne la unidad nacional, que 
realizaban los montañeses reunidos en la cordille- 
ra cantábrica, perjudicase su teoría, tendiente á de- 
mostrar que todo es federal en la península, hasta 
losrfos, hasta las montañas, hasta el aire que se 
respira y las lenguas que se hablan, y no es así; 
los monarcas de la dinastía Leonesa, que sucedie- 
ron á Pelayo, todos daban á los pueblos que fun- 
daban sus fueros y cartas pueblas con todas las 
autonomías y condiciones impuestas, como un 
contrato que ha de cumplirse entre las dos partes, 
una como rey gobernante y otra como pueblo go- 
bernado, sin que diesen margen á ningún abuso, 
contratos contraídos sin violencia y cumplidos es- 
trictamente, que contenían todas las libertades y 
garantías individuales que muchos siglos después, 
en otras naciones, se reputaban primicias y eran 
arrancadas á los monarcas por medio de la intimi- 
dación con las armas en la mano. 

Yo veo en estas cartas pueblas y fueros, el ori- 
gen de teorías que se lanzaron, como muy adelan- 
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fadas, ocho ó diez siglos después en las naciones 
más importantes de Europa. 

Para conocer la cuna de los cabildos se presenta 
previamente al estudio el criterio que ha de seguir- 
se en dicha investigación, porque si se ha de resol- 
ver que se tomen en consideración todas las épo- 
cas á que pueda extenderse científicamente una 
investigación, debe principiarse por fíjar la época 
en que se han establecido en el orbe las institucio- 
nes análogas, en los períodos prerromanos. 

Pero si se ha de seguir el criterio usual, que con- 
siste en hacer arrancar de la edad media todos 
estos progresos institudonales, prescindiendo de 
todo lo que estaba ya establecido en las épocas 
antiguas, varía mucho la clase de estudio que se 
debe dedicar al asunto: en él un caso se trata de 
historia antigua y prehistoria, mientras que en el 
otro se trata de estudiar las instituciones de la edad 
media y de la época moderna. 

No pudiendo referirse los que de este asunto se 
han ocupado, ni á la época antigua ni á la pre- 
historia, lógicamente estamos en el caso de colo- 
camos en el segundo término de la disyuntiva. 

Al decir que no pueden haberse referido á las 
instituciones prehistóricas ni de la edad antigua, 
tomo en consideración que atribuyen la época en 
que apareció la cuna que se busca al origen de la 
carta que dio su fundador á la ciudad de Santa Fe, 
durante el descubrimtento y población de la Amé- 
rica del Sur. 

Colocados ya en este terreno se puede plantear 
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el problema refiriéndolo exclusivamente á estudiar 
los fueros y cartas pueblas dadas por los monarcas 
de la dinastía de León, de la dinastfa de Castilla 
hasta doña Isabel, y de los Austrias y los Borbones 
hasta las independencias americanas. 

Siendo ese el trabajo que queda hecho en las 
páginas que anteceden, puedo resolver que la cuna 
de esas instituciones está constituida por el fuero 
de Sobrarbe, que fué perfeccionado por los pos- 
teriores, especialmente por los de León y Cuenca. 

Repito aquí que en esas instituciones estaba 
establecido el habeas corpus, trescientos treinta y 
un años antes de que fuese establecido por los mo- 
narcas ingleses. 

Justo es reconocer que aunque sea la dinastía de 
León la iniciadora de tan libres instituciones, mu- 
cho han contribuido á su perfección algunos de 
los monarcas de la dinastía castellana. 

Los de la dinastía de León se señalaron muy 
especialmente por ser varones esforzados que no 
descansaban un momento en su tarea de la recon- 
quista, y más especialmente aun por las amplias 
libertades y garantías que concedían á todos los 
habitantes de sus dominios, constituyendo en ellas 
verdaderas ciudades federales; y por su tolerancia 
religiosa con los moros y con los judíos, que vivían 
en aquellos dominios tan respetados y considera- 
dos como los mismos cristianos, circunstancia que 
constituye un verdadero triunfo, al que no es aje- 
no el más sabio de los doctos de los siglos que 
habían pasado, San Isidoro. 
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Los monarcas castellanos, salvo las excepciones 
que ya he cHado, tendían i la restricción de aque- 
Uas libertades establecidas por la dinastía Leonesa, 
y á la restricción de aquella tolerancia religiosa que 
acordaban los Leoneses, y que tanto había acon- 
sejado San Isidoro, á quien podríamos llamar el 
fundador de esa tendencia. 

Era una característica en los castellanos la res- 
tricción, la absorción de facultades, la centraliza- 
ción de todos los poderes. 

Digo que era una característica en ellos, porque 
no fueron sólo los que carecían de ilustración los 
que procedieron en ese sentido. 

Al repetir yo esta circunstancia lo hago con el 
propósito de evitar á las dinastías extranjeras toda 
la culpa que no tengan y dejar establecido, que 
algunos síntomas tenían ya de degeneración, los 
monarcas de aquella dinastía, aún antes de mezclar 
su sangre con los Austrias, que eran también, i mi 
ver, lo mismo que los Borbones, en su gran mayo- 
ría degenerados. 

Esa tendencia de los reyes de Castilla no surgió 
sin precedentes, porque desde el mismo fundador 
de esa dinastía, el conde Fernán González, estaba 
manifiesta, pues figura entre sus disposiciones, la 
tercera que dice así: ''que los Moros y Judíos sal- 
gan de los dominios de Castilla dentro de dos 
meses, sino es que movidos por la gracia del Espí- 
ritu Santo quieren reducirse á nuestra santa fé ca- 
tólica". Esto lo dice el Abad Gonzalo de Arredondo, 
que escribió su vida y que coloca entre sus prime- 
ras disposiciones la que queda trascrita. 
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Ya sabemos por otros autores que la condidóti 
de convertirse era solamente un engaño, porque 
después de convertidos se tomaba el pretexto de 
que podían volver á ser judíos, para quemarlos vi- 
vos y quedarse con sus bienes. 

Isabel obtuvo el dictado de católica, lo mismo 
que su esposo, en una época relativamente recien- 
te, cometió las mismas ó mayores iniquidades de 
expulsar á los judíos, y de despojarlos de sus bie- 
nes lo mismo que á los moros después de permitir 
que se les escarneciese por los soldados vencedo- 
res. (El plan de reformas que surgió en este reinado 
era obra del asturiano don Alonso de Quintanillas); 
de tal manera que ella podía figurar dignamente 
colocada entre Femando III y Torquemada. 

No se puede poner, una frente i otra, las dos ca- 
racterísticas de estas dinastías planteando el pro- 
blema de su superioridad, sin resolver que la liber- 
tad institución^^ y la tolerancia religiosa que son 
dos cúspides que se aspiran, que se buscan en el 
mundo moderno, que constituirían señalados pro- 
gresos, aún hoy mismo, estaban obtenidos durante 
la dinastía Leonesa; y el advenimiento de la dinas- 
tía castellana, salvando las excepciones que ya he 
indicado, ha sido un largo movimiento de retroce- 
so para ellas, movimiento de retroceso que ha cons- 
tituido también la característica de los sucedá- 
neos de aquella dinastía, los Austrias y los Bor- 
bones. 

Durante la dmastía castellana en ninguna época 
han sido abrogados en absoluto los fueros como 



lo fueron durante algunos de los monarcas de las 
dinastías extranjeras. 

Hay que consignar también que en la época en 
que tan alto grado de civilización alcanzaban los 
gobiernos cristianos de la península, dadas sus ins- 
tituciones, no la alcanzaban menor los gobiernos 
Mahometanos de la misma, que eran tan ibéricos 
como los otros, y fuera de la península las pobla- 
ciones hoy frahcesas^imítrofes con los Pirineos, y, 
por otra parte, los Lombardos eran también, en lo 
que i instituciones se refiere, gentes adelantadas y 
lógicamente con una civilización muy superior en 
ese sentido i la obtenida por las poblaciones del 
Norte de Europa, que no tenfan, á la sazón, ni 
pretendían el grado de superioridad que hoy pre- 
tenden. 

Por mucho que descendiese el progreso institu- 
cional en España durante algunos de los periodos 
de los reyes de la dinastía castellana, fué a^uel un 
país que, según Lafuente, estaba constituido por 
una confederación de monarquías, agregando Ro- 
bertson: "que la forma de gobierno en Aragón era 
monárquica, pero que su índole y sus máximas eran 
puramente republicanas. Montalembert (pág. 52): 

"España entera hasta el siglo XVI no fué más 
que una confederación de repúblicas más bien 
municipales que feudales, de las que los reyes no 
eran más que presidentes, teniendo cada una sus 
leyes, usos y derechos, su espíritu y su vida perso- 
nal y distinta. 

La vida estaba en todas partes y la independen- 



cía también; porque eran infinitos los centros de 
actividad que á la primera señal se convertían en 
centros de resistencia. Toda esta muchedumbre 
un tanto confusa, de privilegios, de franquicias lo- 
cales ó personales, formaban una suma de valentía 
de honor y de probidad común i toda España y 
de que ninguna otra nación del continente gozó 
tanto tiempo ni tan completamente. Ejercían el ver- 
dadero poder las asambleas, es decir, las Cortes, lo 
mismo en Castilla que en Aragón, y en todas par- 
tes estas asambleas eran soberanas en materia de 
impuestos y de legislación.» 

No creo que sea necesario apurar hasta los ex- 
tremos las probanzas de estas tesis. Ya las palabras 
que anteceden son bien explícitas y bien categóri- 
cas; el doctor Ramos Mejía fundándose en Mari- 
chalar y en otros sabios autores, compara las insti- 
tuciones españolas del siglo XIV con las inglesas 
del siglo XIX, y resuelve que son superiores las 
españolas del siglo XIV. 

Yo sin llegar á tales extremos, no porque no los 
encuentre probados, sino por no excederme de los 
elementos indispensables al objeto concreto que 
me propongo, no puedo menos de considerar que 
enfrente de aquellos justicias de Aragón inamovi- 
bles é inviolables, en épocas en que tales institu- 
ciones eran desconocidas, como lo fueron aun du- 
rante varios siglos después, en Inglaterra, no se 
puede sostener controversia en favor de la priori- 
dad de las instituciones de la raza Sajona, y debe- 
mos suponer lógicamente que todas ellas fueron 
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tomadas de las españolas ó de sus sucedáneas. 

Y en presencia del hecho de que el parlamento 
español nació el año cuatrocientos, en cuya época 
Inglaterra no tenía ni esa ni ninguna otra institu- 
ción de gobierno civilizado, no es posible sostener, 
en lo que á instituciones se refiere, la superioridad 
Sajona que se pretende. Los concilios en España 
eran verdaderos pariamentos nacionales; pero yo 
no tomo en consideración para atríbuiries la cate- 
goría que les atribuyo, aquellos que sólo se ocupa- 
ban de asuntos religiosos como los de los años 
trescientos trece y trescientos ochenta, sino los 
que no están en esas condiciones como el de To- 
ledo del año cuatrocientos, que se ocupó de asun- 
tos de índole institucional á la vez que de los ecle- 
siásticos, lo mismo que los que siguieron. 

La Oran Caria fija la composición del Pariamen- 
to inglés, que era de Arzobispos, Obispos, Sacer- 
dotes y grandes; éstos llamados directamente por 
el Rey, y otros vasallos que llamaban en masa ios 
jefes de los Condados. Los Condados posterior- 
mente enviaron solamente los que resultaban ele- 
gidos. Este progreso después de 49 años de dicta- 
da la Carta Magna. 

Comparemos ahora esta fecha con las siguien: 
tes: 

En 1264 se operó esto último. 

En 1163 ósea 101 años antes había Cortes en 
Aragón. 

En 1090 ó sea 174 años antes había Cortes en 
Huarte Araquil. 
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En 1 188 ó sea 76 años antes habfa Cortes en Ca- 
món. 

En 1012, en 1020 y en 1188, habfa Cortes en 
León. 

Pero aun tomando como arranque del Pariamen- 
to inglés la embrionaria institución de Witenage- 
mot, fundada por Eduardo I en 1043, tienen los ibé- 
ricos, para aventajarte, todos los Concilios desde 
el del año 400 hasta el de 1020 de León, que son 
anteriores y de mayor importancia especialmente 
entre este último. 

Antes de concluir el estudio de este asunto 
quiero dejar constancia de las palabras del doctor 
Quesada en su obra «El virreynato del Rfo de la 
Plata», porque se trata de un hombre que merece 
en la Argentina la más alta consideración de to- 
dos los intelectuales (pág. 388:) «No hubo un cen- 
tralismo omnipotente ni autoritario: el virrey tenfa 
atribuciones limitadas con sujeción no sólo á las 
leyes de Indias, sino á las instrucciones de gobier- 
no que firmadas por el soberano eran el código de 
sus facultades y deberes, y en garantía del cumpli- 
miento y ejecución de los mandatos reales, del 
buen desempeño en su mando, estaba sujeto al 
juicio de residencia.» En la página siguiente dice 
el señor Quesada que esta organización no fué ni 
pudo ser calificada como una máquina para pro- 
ducir renías. 
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Una influencia poderosa del punto de vista de 
la sabiduila del hombre que la ejercía, ha domina- 
do la atmósfera política que respiraron los funda- 
dores de las nacionalidades americanas. 

Y no hay que extrañario; antes habían domina- 
do esas ideas, y no sólo dominado sino conmovi- 
do la mayoría de las sociedades europeas. 

Todos los hombres principales de las revolucio- 
nes americanas habían leído el pacto social de 
Rouseau, y en él habían bebido sus ideas de liber- 
tad é independencia, y en él habían bebido las for- 
mas á que debía sujetarse el estatuto que cada pue- 
blo debía adoptar. 

Así mismo había influido antes el cerebro de 
Rousseau, á los cerebros de los hombres que con- 
cibieron la gran República del Norte. Por manera 
que cuando los convencionales de Santa Fe adop- 
taron casi «adpedemliterae» la constitución Norte- 
americana, adoptaban aquello que les era simpáti- 
co y que ya había demostrado en la República del 
Norte su eficacia. 

He querido principiar este capítulo con la decla- 
ración precedente, porque he anticipado en el ca- 
pítulo anterior la aseveración de que todas las cons- 
tituciones de estas democracias y especialmente la 
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Argentina, proceden directamente de la constitu- 
ción norteamericana, pero procediendo aquella 
de las instituciones de los Cabildos Ibéricos directa 
ó indirectamente, lógicamente quedó establecido 
que estas constituciones proceden indirectamen- 
te de aquellos cabildos. No hay que prescindir de 
que son los Concejos Ibéricos los primeros que 
surgieron después de la caída del Imperio Romano. 

Pero, dada la fuente de origen que ahora acabo 
de daries, en las ideas de Rousseau, establezco un 
doble origen que me veo obligado á explicar. 

Si se compara prolijamente las declaraciones de 
los fueros y cartas pueblas que daban á las pobla- 
ciones los monarcas Ibéricos, desde Pelayo, se en- 
contrará que son, en síntesis, esas declaraciones, la 
base de todas las ideas de ciencia política que se 
han emitido en las posteriores épocas, y no queda 
libre de esta afirmación el mismo Rousseau, cuyo 
espíritu es idéntico al que informaba á aquellas 
constituciones y que tiene declaraciones análogas á 
las de los fueros que habían regido los municipios 
españoles mil años antes que él naciese, fueros que 
eran verdaderos pactos entre el Monarca y sus go- 
bernados, y qne eran escrupulosamente cumplidos 
por ambos contratantes. 

Mucho estupor había de causar en otras épocas 
mi afirmación porque resultaría que este filósofOi 
uno de los más anatematizados por la Iglesia, 
arranca á través de mil años sus teorías de gobier- 
no precisamente de las ideas de los monarcas cris- 
tianos. Sin embai^go, gran parte de las institucio- 
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nes comunales que sirvieron de base á muchos 
pensadores como el sabio ginebríno y á algunos 
pueblos que pasan por los más adelantados en 
instituciones en la época moderna, han sido obj^o 
de aspiración del más sabio de los príncipes de la 
iglesia española, de San Isidoro, que es anterior á 
la Reconquista. 

Lo primero que establece el fuero primero de 
Sobrarbe es que antes de elegir el rey se debe te- 
ner escrito y jurado el estatuto. 

Rousseau principia su pacto social diciendo que 
"en primer término el acto de la constitución de 
un pueblo, porque este acto necesariamente ante- 
rior al de elegir un jefe, es el verdadero fundamen- 
to de la sociedad". 

Al decir Rousseau que lo primero es la constitu- 
ción del pueblo, se refiere á la organización políti- 
ca y social y dentro de esa 'clasificación entra la 
precisión de escribir el estatuto y jurario, como se 
desprende del párrafo que sigue al trascrito en la 
página 23. 

No tendría objeto plausible todo el análisis pre- 
cedente si sólo tuviese por fin buscar el origen de 
las instituciones que rigen hoy las repúblicas ame- 
ricanas, aun cuando haya sido erróneamente re- 
suelto el asunto y aún habiendo sido apoyada esa 
solución errónea por el profesor M.de O. No ha 
sido limitada á ese propósito mi dedicación al es- 
tudio de este asunto. 

Me ha guiado, como lo dije al principio, el inte- 
rés de dilucidar la perfeccionabilidad de las institu- 



niones actuales, y en ese estudio he llegado á 
formar mi convencimiento de que las instituciones 
comunales autonómicas serían las más adelantadas 
y las que más cooperarían al progreso y desarrollo 
de los pueblos á que se aplicasen en la actualidad, 
siempre que á su condición de libres agregásemos 
la de fuertes, que era la fórmula exigida por Tádto. 

Fué indispensable en la antigüedad y en la edad 
media la creación de una subdivisión del gobierno 
que se interponía entre el macrooiganismo y el 
microorganismo, subdivisión que podemos llamar 
meseorganismo. Indispensable porque la metrópoli 
no podía conocer en tiempo oportuno las dificul- 
tades que ofrecía el cumplimiento de las leyes que 
dictaba, cuando habían de ser aplicadas y cumpli- 
das en las más remotas regiones de sus dominios. 

Desconocidas á la sazón, todas las invenciones 
modernas que facilitan las comunicaciones, como 
los telégrafos y los ferrocarriles, las dificultades ú 
observaciones que presentaban las poblaciones 
lejanas, tanto para el cumplimiento de las leyes 
como para el pago de los tributos se convertían de 
asuntos que relativamente tenían una insignificante 
importancia, en graves asuntos de estado, porque 
no podía proveerse rápidamente, con la celeridad 
que era necesario, á las solicitudes y protestas y su- 
blevaciones de los pueblos gobernados por Roma. 

Esa es una de las razones que influyeron en el 
gobierno de Roma para decidirio á enviar á aque- 
llas lejanas regiones delegados de su gobierno, 
que pudiesen proveer inmediata y brevemente á 
dificultades. 
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Y esa es una de las razones que influyeron para 
que Roma dividiese en provincias las regiones más 
distantes de la metrópoli, de tal manera que dicta- 
da una ley y comunicada al gobierno local, aquél la 
hidese cumplir y procediese á hacer desaparecer los 
obstáculos que á su cumplimiento se opusiesen. 

La recaudación de los tributos se facUitó en gran 
manera, y hasta llegó al extremo de que los envia- 
dos que salían de Roma arruinados, volvían de las 
provincias después de haber ostentado lujos y va- 
nidades irritantes, enriquecidos por los excesos de 
tributos que hacían pagar á los pueblos. 

En cuanto á la eficacia en el cobro de tributos 
el éxito fué favorable y hasta excesivo. 

Pero políticamente produjo un efecto pernicioso 
que contribuyó mucho á la caída del imperio. 

Cada gobernante que iba á las provincias á en- 
riquecerse con el sacrificio de aquellas gentes 
provocaba las iras de todos, y acumulaba, en el 
pueblo, los odios á su persona y á la metrópoli, 
que lo enviaba. 

Los pueblos protestaban en silencio contra aque- 
llos delegados corrompidos, porque eso veían de 
inmediato; pero en sus cerebros se formulaba len- 
tamente otra protesta contra el sistema de gobier- 
no que facilitaba aquellas exacciones. 

Si en la época en que los medios de movilidad 
y de comunicación eran rudimentarios, se necesita- 
ban delgados de los gobiernos para que á su vez 
gobernasen las regiones ó provincias, no subsis- 
tiendo la causa principal de esa medida, lógica- 
mente debemos consideraria inútil. 
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La efícacia institucional de los gobiernos de 
provincia no tiene ponderación sino á los efectos 
de crear y cobrar impuestos, sus facultades y atij- 
buciones nos dicen daramente que son innecesa- 
rios i los efectos del bienestar del pueblo. Recau- 
dar los impuestos é invertirlos, nombrar empleados, 
requerir la intervención del gobierno nacional, 
proponer primas á la industria y tener bajo su ins- 
pección la policía, medidas que pueden ser ejer- 
cidas por el gobierno Nacional unas, y por la 
Municipalidad otras. 

De estas circunstancias fácilmente se deduce 
que la supresión de los gobiernos provinciales 
podría verificarse sin violencia de ningún género 
para el pueblo, que se encontraría aliviado de los 
gravámenes que para el sostenimiento de los nu- 
merosos empleados que de esos poderes proceden, 
y libres de las trabas que al desenvolvimiento 
del comercio y explotación de las fuentes de ri- 
queza oponen, con sus medidas y exacciones. 

La importancia de los gravámenes que hacen 
pesar los poderes provinciales sobre los propieta- 
rios, productores, comerciantes, industriales, y so- 
bre todo lo que importa un progreso, y sobre todo 
lo que importa una manifestadón ó una iniciativa 
industrial va aumentando en una progresión geo- 
métrica mientras que la población y los productos 
no aumentan en progresión aritmética siquiera. 

De tal manera gravan y escudriñan estos poderes 
provinciales, en los territorios que gobiernan, que 
nada escapa á su odioso sistema, tan odioso como 
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vituperable, puesto que consiste en hacer partícipes 
de las rentas i los empleados encargados de las 
avaluaciones y de las recaudaciones, sistema oca- 
sionado á las peores consecuencias, que está dan- 
do por resultado que en algunos años se aumenta 
á los propietarios, más del mil por ciento de la 
renta pagada el año anterior. 

Los gobiernos, que tienen la alta misión de con- 
siderar á los contribuyentes con cariño paternal, 
se convierten por este medio en verdugos que los 
esquilman y los arruinan sin consideración de nin- 
gún género. 

Por manera que la progresión ascendente de los 
recursos, aumentando sin regla ni concierto esti- 
mula los gastos excesivos y los sibaritismos, y la 
empleomanía que perjudica hoy de manera ex- 
orbitante á los nativos del país, que son los que 
obtienen esos empleos con sueldo y sin tarea, sin 
qué hacer, sin otra ocupación que la del doleefar 
mente en la oficina, y la del juego y la bebida en los 
cafés. 

En definitiva ese es el servicio que prestan, en su 
gran mayoría ó en su casi totalidad, los empleados 
provinciales, incluyendo en esta clasificación los 
legisladores que aumentan la remuneración de sus 
servicios á medida de su voluntad. 

Por mera fórmula pueden figurar en los presu- 
puestos algunas partidas para obras públicas; pero 
en el hecho esas sumas no se invierten generalmen- 
te en las obras para que están destinadas en el 
presupuesto escrito, suelen seguir el mismo cami- 
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no que las partidas destinadas á sueldos, ó se des- 
tinan extraordinariamente con cargo de dar cuenta 
i la legislatura, á favoritismos y otros negocios 
poco explicables. 

Resulta, bien mirado, un sacrificio inmenso, im- 
puesto á los contribuyentes, y sin ningún resultado 
favorable ni para el pafs ni para sus fuerzas pro- 
ductoras, cuya eficacia se reduce i esterilizar todos 
los ramos de la producción y del comercio y á 
secar todas las fuentes de riqueza. 

La suma de los presupuestos provinciales alcan- 
za á la cifra de cuarenta y seis millones; pero se 
puede prever con fundamento que antes del año 
1910 estará duplicada. 

En estas condiciones y en las que crearán para 
los contribuyentes, los aumentos que se están lle- 
vando á cabo, en este año, de las contribuciones y 
patentes, las clases que forman el tesoro tienen 
que caer rendidas, arruinadas y las arcas del tesoro 
forzosamente quedarán exhautas, y la crisis social 
reagravada. 

Surgen de todos los ámbitos del pafs reformado- 
res del sistema de gobierno adoptado. Se trata de 
demostrar que el sistema federal es ineficaz para el 
gobierno, es decir, se culpa al sistema de los errores 
y delitos de los administradores, de donde resulta 
que se trata de corregir lo que no necesita correc- 
ción, lo que no debe ser corregido. 

Se deja subsistente á los administradores; preci- 
samente los culpables del fracaso. 

Se trata de reemplazar este sistema federal au- 
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tonómico, el más adelantado que hasta hoy se co- 
noce, poniendo en su lugar el unitarismo centrali- 
zador, vecino de las monarquías. 

Hay que reconocer que el progreso institucional 
está en relación de la descentralización máxima, y 
no de la tesis opuesta, que es tendiente á la regre- 
sión; de modo que si consiguiésemos, después de 
la descentralización y autonomía provincial, un 
cambio de sistema en el sentido de la tendencia de 
estas instituciones, debemos ir lógicamente á reem- 
plazar la autonomía de la provincia, por la autono- 
mía del departamento; y si de este progreso debié- 
semos avanzar aún, lógicamente debiera ser reem- 
plazando la autonomía del departamento por la de 
la ciudad. 

Se pretende muy al contrario que el progreso 
consiste en suprimirlas autonomías existentes para 
Incorporarías todas á una sola autonomía, la auto- 
nomía del Estado general, y en ese sentido, el 
progreso, que seria regresivo, consistiria en llegar 
desde el sistema unitario al monárquico constitu- 
cional, y de ese, lógicamente se irfa al monárquico 
absolutista. 

Del camino que se emprende, resulta el extre- 
mo concordante á donde conduce. 

Los países sudamericanos han pasado por mo- 
mentos de prueba y su estado actual no reconoce 
una causa exclusiva, sino una multitud de causas 
que han venido cooperando al caos en que ahora 
se ve envuelto, sin que pueda desconocerse que 
la corrupción administrativa ha sido una de las 



— 202 — 

causas de mayor intensidad y eficacia para que se 
haya llegado á tales consecuencias. 

No lo ha sido menos la legislación^ no sólo por 
su exceso, sino por su falta de estudio también, y 
más aún por la mala interpretación que meditada- 
mente se da i las leyes, por los que tienen que 
cumplirlas. De ahf resulta que el país no ha podi- 
do seguir directamente hacia los amplios destinos 
que le estaban deparados, habiéndolo distraído por 
otras vías inadecuadas é impropias de sus condi- 
ciones y propósitos y aspiraciones. 

Otra de las causas de la degeneración instíhido- 
nal consiste en el distinto concepto que hoy se 
tiene de las condiciones que debe reunir la persona 
que forma parte de las legislaturas. 

Las dietas que son exclushramente la remunera- 
ción módica del servido de los legisladores, gene- 
ralmente separados del hogar y del centro de sus 
negocios por la atención que debían prestar á las 
tareas legislativas, y cuya remuneración debe durar 
solamente mientras duran las sesiones ó sea mien- 
tras dura el servicio, se ha convertido en sueldo 
que se devenga igualmente durante el periodo l^ 
gislativo que durante el receso. 

Así ha principiado la desnaturalización de aquel 
caigo tan indispensable para la existencia del po- 
der legislativo autonómico. 

La circunstancia de que el legislador debfa te- 
ner una renta para que no estuviese dependiendo 
su subsistencia y la de su familia, exdusivam^ie 
de la dieta que tenía que recibir del Poder Ejecu- 



— 203 — 

tivo, ha desaparecido; y hoy es muy general que 
los legisladores no tengan renta cuando son deu- 
dos por primera vez, si bien se dan casos de que 
la tengan los mismos, cuando terminan, ó cuando 
son elegidos por segunda vez, porque además de 
las dietas cuentan con los mejores empleos que 
puede dar el gobierno y que éste se encaiga de 
distribuir entre ellos para tenerios propicios. 

Ahora ya parece una profesión este caigo ó un 
premio á servicios prestados en las lides electora- 
les. 

En tales condiciones no hay que extrañar que 
en su mayoría dependan del Poder Ejecutivo, tan- 
to por las dietas, que de él las reciben, cuanto por 
la reelección, que de él la obtienen, cuanto por los 
sueldos de los otros empleos, cuanto también, por 
otros negocios que suelen facilitárseles; se puede 
aseverar, sin incurrir en exageración, que el Poder 
Legislativo no existe: Que el Poder Ejecutivo lo ha 
absorbido. Mis afirmaciones no se refieren espe- 
cialmente á los actuales gobernantes sino á todos 
en general. Los actuales serán especialmente juz- 
gados cuando bajen del poder. 

Esta supresión de un Poder ha causado incalcu- 
lable daño á las instituciones democráticas, ha pro- 
ducido un desequilibrio que ha pertüibado la regu- 
laridad de la marcha. 

Los pueblos lucharían en las elecciones contra 
los gobiernos que no dejan libertad electoral. 

Harían repetidos sacrificios, aun después de nu- 
merosas derrotas, aun despu^ de haber sido echa- 
dos de los comicios por la fuerza armada. 
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No se arredrarfan en su afán por buscarla ver- 
dad del sufragio, si aquella absorción no les hubie- 
ra quitado la esperanza de encontrar la justicia de- 
finitiva, que consagrase el triunfo obtenido, en le- 
gislaturas independientes que fuesen jueces impar- 
ciales de las elecciones, que admitiesen en su seno 
i los verdaderos elegidos del pueblo. Aun luchan- 
do contra la fuerza armada, y ensangrentando los 
comicios, el pueblo persistiría en conservar la ins- 
titución concurriendo constantemente á ellos. 

Con la degeneración i que ha llegado el sistema 
electoral, la presencia de todo aquel que no esté 
dispuesto á emitir su voto por los candidatos del 
gobierno es absolutamente inútfl, tanto porque el 
triunfo en las urnas ha de ser probablemente de 
aquel que dispone de la fuerza armada, cuanto por- 
que aun triunfando el pueblo en las urnas, depende 
ese mismo éxito de que sea declarado por la 1^- 
latura y ésta solo estará dispuesta á resolver en favor 
del triunfo del gobierno, aun en los casos en que 
el triunfo haya sido indiscutiblemente obtenido por 
el pueblo. 

He ahí una de las causas que hay para que el 
pueblo no luche: no tiene estímulo, porque sabe 
que todo triunfo que no sea simpático al Poder 
Ejecutivo, no será consagrado por la Legislatura. 

En consecuencia de lo que queda expuesto lle- 
go á ésta 
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CONCLUSIÓN 



El gobierno debe ser un organismo sencillo, efi- 
caz para mantener la independencia, el orden y la 
libertad y estos fines pueden obtenerse por el plan- 
teamiento del sistema dual de Nación y Municipio. 



A. Rodríguez del Busto. 
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